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    Ponte a prueba con el Examen de Pardillismo: ¿verdadero o falso?


    1. Invitar a cenar a una chica que te gusta es una buena idea.


    2. Dejar caer alguna insinuación sexual mientras hablas con una chica a la que apenas conoces es una mala idea.


    3. Hablar con la más guapa de dos chicas es lo acertado.


    Si has contestado «falso» a las tres preguntas, seguramente eres un PAS (perfecto artista de la seducción). En el caso contrario, eres un TPF (típico pardillo frustrado). Si te parece una tontería, piensa en lo siguiente: estas dinámicas han sido verificadas cientos de veces por cientos de hombres.


    Cómo follar con todas puede enseñarle a cualquier tío las técnicas contrastadas de los mejores ligones del mundo, como la regla de los tres segundos, el estilo Gran Maestro o el truco del Discovery Channel.


    Ya no perderás tiempo y dinero en citas sin futuro.


    Ya no dudarás a la hora de tirarle los tejos a una belleza.


    Ya no suplicarás como un pardillo por el simple hecho de estar ante un bombón.


    Y dejarás de temer el rechazo.


    Te convertirás en un sensual varón que nunca pedirá disculpas, y tendrás el aplomo, el poder y la destreza para conseguir a cualquier mujer que desees.


    TONY CLINK es el webmaster de www.layguide.com y uno de los artistas de la seducción con más éxito del mundo. www.layguide.com es una web de autoayuda y reafirmación para el varón desorientado y con la autoestima baja. Según sus usuarios, se trata de «la Biblia de la seducción».
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    PAS (perfecto artista de la seducción). Hombre adulto que ha logrado dominar el arte de cortejar, seducir y conseguir mujeres guapas. Se caracteriza por tener confianza en sí mismo, un aspecto personal adecuado y un elevado índice de éxitos en situaciones sexuales. Los PAS consideran que todas las situaciones en las que hay mujeres atractivas de por medio son situaciones sexuales.


    TPF (típico pardillo frustrado). Término acuñado por Ross Jeffries (www.seduction.com) para describir a un hombre adulto, sano y cachondo, que no ha profundizado lo suficiente en lo que las mujeres quieren y necesitan y que, por lo tanto, no tiene ninguna posibilidad de seducirlas y conseguirlas. Se caracteriza por quedarse colgado en relaciones en las que lo tratan mal, estar deprimido por su falta de éxito, gastarse grandes cantidades de dinero en citas que no le reportan nada y desperdiciar un sinfín de noches hablando de bobadas con mujeres poco atractivas para, al final, no llegar a nada.


    CB (chica bombón). La chica más guapa de la reunión a quien persiguen todos los PAS.

  


  Descargo de responsabilidad


  Siempre son dos… un maestro… y un aprendiz.


  YODA


  No me pidas eso, amigo mío. He estudiado las lecciones de los mejores PAS del mundo y he seducido a incontables mujeres, pero eso no me convierte necesariamente en un maestro. E incluso aunque lo fuera, sencillamente no tengo tiempo ni paciencia para prepararos a todos, uno a uno, para que lleguéis a ser unos buenos PAS.


  Por eso he escrito este libro. He recogido por todo el mundo los mejores consejos sobre el arte de la seducción, y prefiero dedicar mi tiempo a utilizar mis conocimientos antes que a compartirlos con cada uno de vosotros individualmente. Al escribir este libro, solo tengo que decir las cosas una vez para que todo el mundo se entere.


  La otra razón por la que he escrito este libro es que, después de años estudiando lo que dicen y hacen los maestros PAS de todo el mundo y probando las técnicas con las mujeres más guapas de la tierra (con gran éxito, por supuesto), me di cuenta de que había descubierto la panacea universal de la seducción. No quería perder ni un ápice de mi sabiduría, de manera que decidí ponerlo todo por escrito. Desde entonces, he usado esta guía como una herramienta personal para refrescar mi memoria, refinar mis técnicas y darme ánimos cuando me siento falto de confianza. Estas páginas me han funcionado a mí y también van a funcionarte a ti.


  Por supuesto, por motivos legales, no puedo garantizar nada. Los consejos que contiene este libro se dan solamente con fines educativos, y lo que hagas con ellos quedará exclusivamente bajo tu propio riesgo e iniciativa. No puedo aceptar, ni voy a aceptar, responsabilidad alguna por acosos infligidos por mujeres enamoradas, por enfermedades de transmisión sexual, por nacimientos no deseados ni por cualquier otra consecuencia que se derive de la utilización de las técnicas expuestas en este libro.


  Tampoco quiero atribuirme ningún mérito por el hecho de que vayáis a tener más relaciones sexuales, y además con mujeres más guapas de lo que os imaginabais. Lo que hagáis con este libro depende de vosotros.


  Prólogo


  Párate un momento a pensar. ¿Por qué cosas luchas en la vida? ¿Para ser famoso, lo cual solo durará hasta que aparezca una nueva moda? ¿Para ganar más dinero que tu vecino? ¿Para que te promocionen en el trabajo y te asignen un despacho un poco más grande? ¿Y con qué objetivo? ¿Conseguir que una mujer guapa te quiera y te respete? ¿Mantener unas relaciones sexuales maravillosas, siempre que quieras, con las mujeres de tus sueños?


  ¿Por qué no ahorrarse todo el esfuerzo e ir directamente al grano? Puede ser que estés en el colegio con una pila de libros delante, o que estés en un cuchitril o en una oficina; tal vez te encuentres en una librería buscando un libro de autoayuda.


  ¿No sería mejor que estuvieras hablando con una mujer guapa, haciéndola reír con tus bromas, tocando su hombro y acercándote más y más a ella hasta que vuestros labios casi entren en contacto?


  Hay mujeres guapas por doquier. Si estás en un sitio público, mira a tu alrededor. ¿La estás viendo? Podría ser tuya. Si estás en casa, piensa en cómo te ha ido el día. Has visto muchísimas mujeres guapas: en la cafetería, en la oficina, en el gimnasio y en la calle. Todas esas mujeres mantienen relaciones sexuales; a todas y cada una de ellas les encanta el sexo, y no hay una sola razón por la que no podrían estar practicándolo contigo.


  No tiene importancia que seas guapo o no, ni cuánto dinero tengas. La seducción no tiene nada que ver con esas cosas. Lo importante en la seducción es la actitud, y todo el mundo puede adoptar la actitud adecuada. Sí, también tú. Incluso aunque nunca te hayas dirigido a una mujer ni hayas tenido una cita amorosa en toda tu vida. Y como enseguida vas a aprender, ni siquiera te será difícil seducir a una chica guapa… siempre que conozcas los principios básicos.


  Seguro que algunos intentarán conseguir mujeres a la manera antigua. Se pasarán años trabajando como esclavos, pasarán horas en el gimnasio levantando pesas y, finalmente, terminarán siendo ricos y famosos. Después de todo esto, conseguirán ligar con mujeres. Los demás dedicaremos nuestro tiempo a trabajar igual de duramente… y nos las apañaremos como podamos. Y después de un día agotador en la oficina, saldremos por ahí a exhibirnos (un poco de músculo, un reloj nuevo, unas cuantas bromas) esperando que a alguna mujer le guste lo que ve.


  ¿Por qué no ir directamente a la caza de mujeres aquí mismo, ahora mismo, haciendo las cosas bien? Créeme, no hay nada más impresionante que tener en tus brazos a una chica guapa. El Rolex, el traje de Armani, el Mercedes, no son más que herramientas para conseguir el símbolo definitivo de tu estatus: la mujer de tus sueños, y la de los sueños de todos los demás.


  He tenido relaciones íntimas con cientos de mujeres, cada una de las cuales podría hacerte gritar: ¡Son tan bonitas y es tan divertido estar con ellas! ¿Y sabes lo que te digo?: ni soy rico, ni soy especialmente guapo. ¿Cuál es mi secreto? Muy fácil. Mientras tú estabas trabajando hasta última hora en la oficina esperando conseguir algún día una chica guapa, yo desplegaba ese mismo día mi arte para seducir a la chica de tus sueños y acostarme con ella.


  Pero no tenía por qué haber sido yo. Podrías haber sido tú.


  Durante más de diez años he leído libros, he hablado con amigos y con otra gente que no conocía y he navegado por internet para encontrar las mejores y más interesantes ideas sobre cómo «pillar» a una mujer. He frecuentado los chats y los anuncios colgados en la red, y he buscado con ahínco lobos solitarios ansiosos de compartir sus técnicas. He puesto a prueba los consejos recibidos para averiguar cuáles eran tonterías inútiles y cuáles funcionaban de verdad, y he intercambiado mis secretos con los de otras personas de todo el mundo con ideas parecidas. Y, por supuesto, he mantenido muchísimas relaciones fabulosas con mujeres, desde las de una sola noche (o una hora) de pasión tórrida hasta mi actual relación, de hace ya dos años, con la mujer más maravillosa del mundo.


  Sea cual sea tu objetivo, y sin que importe la experiencia que tengas, Cómo follar con todas te conducirá al lugar de tus sueños. ¿Quieres tener relaciones sexuales con una mujer atractiva diferente todas las noches de la semana? Este libro te enseñará a conseguirlo. ¿Quieres tantear el terreno en busca de esa mujer especial para ti? Este libro también te enseñará cómo hacerlo. ¿Conoces ya a la mujer de tus sueños, pero no te atreves a abordarla por temor a que te rechace? No puedo estar de acuerdo contigo (un PAS nunca pone toda la carne en el asador en una relación hasta que no ha degustado el producto), pero aun así podré convertirte en un amante sofisticado y lleno de confianza en sí mismo que, sencillamente, no puede perder.


  A diferencia de otras guías que tratan sobre la seducción, Cómo follar con todas sigue al pie de la letra el principio de no exigir experiencia. Aunque no hayas hablado con una mujer en toda tu vida, te enseñaré, paso a paso, cómo llegar a ser el «follador» confiado y triunfante que siempre has querido ser. Y si eres un experto seductor, te llevaré a unas cimas del éxito en la seducción que nunca pensaste que era posible alcanzar.


  Piensa en la mujer más guapa que hayas conocido en tu vida. Ahora piensa en ella lamiéndose lentamente los labios con la punta de la lengua, tocando suavemente tu codo con sus dedos, inclinándose hacia ti mientras exhala su aliento de forma seductora en tu oído, frotando su cuerpo contra tus piernas y suplicándote que le dejes volver a ir a tu casa a pasar el momento de su vida.


  Si quieres hacer realidad este sueño, sigue leyendo.


  Introducción: Enamorarse o ser un jugador


  El enamoramiento es una cosa peliaguda. No está hecho para todo el mundo, aunque a algunas personas les va bien y es posible que tú seas una de ellas. Este libro no te enseña a enamorarte ni a reconocer los indicios que revelan el llamado «amor verdadero». Es una guía para seducir mujeres. Puedes usarla para mantener relaciones sexuales fantásticas pero que no signifiquen nada para ti, con diferentes mujeres espléndidas todos los días de la semana. Y si quieres enamorarte, en este libro encontrarás la manera de actuar correctamente.


  Si desarrollas una mentalidad de PAS, lo cual conseguirás si sigues los consejos de este libro, estarás prácticamente inmunizado contra el desarrollo de esas patéticas y desesperadas fijaciones normalmente asociadas al enamoramiento, incluso si decides ser monógamo. Los efectos negativos típicos (celos, dependencia, depresión, etcétera) serán mucho menos graves. Tu nueva actitud no permitirá que desarrolles esos rasgos no deseables, y tu estilo de vida no les dará el tiempo suficiente para que alcancen todo su potencial destructivo.


  Si, por otro lado, quieres ser un jugador (por lo menos al principio), la palabra «poliamoroso» es la que mejor encaja con la descripción de cómo debes funcionar en el amor. El jugador ama… pero a muchas mujeres a la vez. Estar enamorado de una sola mujer en un momento dado, especialmente si el sentimiento no es correspondido, te lleva a un estado de fijación. Emites vibraciones de desesperación, que paralizan tu capacidad de pensar con claridad y hacen que te sientas constantemente amedrentado ante la posibilidad de que te rechacen. Cuando tus sentimientos no son correspondidos, o sí lo son pero no exactamente tal y como esperas, tu autoestima disminuye, repeliendo a las chicas cada vez más y entrando en un círculo vicioso que se refuerza a sí mismo.


  Estar enamorado de muchas chicas a la vez (o al menos estar interesado en muchas chicas a la vez, si no te han dado todavía razones para que las recompenses con tu amor) hace que puedas pensar de manera coherente y confiada. Reconoces y comprendes que existen incontables mujeres guapas, y por tanto te relajas lo suficiente para guiar sus sentimientos hacia ti. Tu confianza y serenidad atrae a las mujeres, dando lugar a otro círculo de sentimientos que esta vez, sin embargo, se refuerza de manera positiva.


  Algunas personas dicen que el ideal sigue siendo una relación que se dé solamente entre dos personas, y que esté llena de amor pleno e incondicional. Comparto la última parte de la afirmación: el amor pleno e incondicional es verdaderamente algo ideal. Pero no puedo estar de acuerdo con la afirmación de que el amor compartido en exclusiva por dos personas es siempre lo mejor. Ciertamente, toda familia necesita una madre y un padre para criar a los hijos y mantenerlos económicamente. En caso de que uno de los dos se salga del carril, podría romperse la familia. Pero ¿quiere esto decir que para proteger la integridad de las familias todas las relaciones deben ceñirse exclusivamente a dos personas? ¿Que no deben permitirse a nadie, bajo ningún concepto, las relaciones «poliamorosas»?


  Por supuesto que no. No somos modelos para los hijos de los demás. Como adultos, somos libres para elegir nuestro propio camino, y lo que hagamos con nuestra vida privada no tiene por qué afectar a la sociedad en su conjunto. Ni tú ni yo somos tan importantes.


  El otro argumento a favor de la superioridad de las relaciones monógamas es que la exclusividad del afecto de una persona da un valor añadido a ese afecto. La verdad es que estoy de acuerdo: la exclusividad es un valor añadido… durante un tiempo. Pero pronto ese valor añadido se convertirá en una rutina. Se dará por descontado y finalmente degenerará en aburrimiento. Por el contrario, la falta de exclusividad puede mantener la relación llena de vigor e interés durante mucho tiempo.


  Un último argumento en defensa de la relación uno a uno es que el amor es algo exclusivo por naturaleza y que no es posible estar enamorado de dos personas al mismo tiempo. Este es un argumento muy débil que solamente puede tener su origen en la falta de experiencia, o en que las personas se nieguen a aceptar sus verdaderos sentimientos o sean incapaces de comprenderlos. Pero antes o después, incluso los moralistas más estrictos tendrán que reconocer la posibilidad de que el amor puede compartirse entre varias personas, al menos hasta cierto punto. ¿Quieren los hijos a los padres por turnos? ¿Quieren los padres a los hijos por turnos? Por supuesto que no. Los quieren a todos a la vez. Puede ser que más a unos que a otros, pero, en cualquier caso, no «solamente uno a uno». Podría argumentarse que el amor sexual es «diferente», pero yo diría que esta es solo una cuestión de nivel. El amor es el amor. Punto.


  Muy a menudo, la monogamia no tiene nada que ver con el amor. De hecho, normalmente una relación exclusiva entre dos personas es más una cuestión de comodidad y de tradición que de pasión. Después de años de búsqueda infructuosa y de penosos rechazos, has encontrado por fin a alguien que te gusta y a quien tú también gustas, un compañero o compañera con quien puedes satisfacer tu necesidad de dar y recibir amor. Exhalas un suspiro de alivio y te acomodas. Eres un TPF destinado al matrimonio.


  Quiero recalcar que, por supuesto, no hay nada malo en las relaciones monogámicas, en el enamoramiento ni en el matrimonio. Te animo a que busques tu propio tipo de amor y de relaciones. Sea cual sea tu ideal, este libro te llevará a donde de verdad quieres ir.


  Lo que me preocupa es que, con demasiada frecuencia, la gente «se enamora» porque cree que no tiene otra opción. Cuando resulta que, de hecho, podían haber elegido y tenían a su disposición otras posibilidades, cierran los ojos y empiezan a sermonearnos sobre las ventajas y la superioridad de su forma de vida.


  Este libro trata sobre las distintas posibilidades. Su intención es proporcionarte la sabiduría que necesitas para explorar todos los caminos antes de decidir cuál es la senda adecuada para ti: la de la seducción para regocijo de tu corazón, enamorarte y casarte, o hacerte monje y llevar una vida célibe. Pero asegúrate de que, sea cual sea el camino que elijas, lo haces con pleno conocimiento y con los ojos bien abiertos a todas las posibilidades.


  PARTE 1

  LOS PRIMEROS PASOS


  1

  Las diez reglas básicas de la seducción


  REGLA N.° 1: TEN SIEMPRE TODO BAJO CONTROL


  La gente me pregunta constantemente: «Tony, ¿cuál es la clave para triunfar en el arte de la seducción? ¿Cuál es la diferencia decisiva entre un TPF adicto a la masturbación y un PAS sexualmente satisfecho?».


  La respuesta a esta pregunta es sencilla: el control. Los PAS tienen todo bajo control. Los TPF permiten que siempre haya algo —la mujer, otro hombre, sus emociones— que les dicte cómo tienen que actuar y qué van a conseguir al final.


  Si quieres tener éxito con las mujeres, lo primero que debes hacer es controlarte. No puedes permitirte estar nervioso o sentir pánico en el momento de la seducción. Tienes que permanecer calmado y confiado en todo momento, e irradiar tu tranquilidad y confianza a los que te rodean. No te presiones demasiado ni te preocupes por la posibilidad de que te rechacen, y no dejes que noten que las estás pasando canutas.


  Lo segundo que tienes que controlar es la situación. La seducción tiene que desarrollarse de acuerdo con tus propias condiciones, lo que significa que siempre debes ser tú quien aborde a las mujeres y que, en todo momento, debes llevar la voz cantante en la conversación. Si actúas con rapidez y sabiendo exactamente lo que quieres, estarás ya en el camino del éxito en la seducción.


  Lo tercero que tienes que controlar es a la mujer. Pero, por favor, no te comportes con chulería ni actúes como un machista. El control consiste en saber llevar sutilmente a las chicas a donde tú quieres (cachondas y totalmente pendientes de ti) y en mantenerlas así. A las mujeres les gusta que un hombre esté seguro de sí mismo y que sea poderoso. Demuéstrales que eres un hombre dominante y te seguirán instintivamente a donde tú las lleves. Pero recuerda bien esto: el poder implica responsabilidad. Escucha en todo momento lo que te dicen y sé respetuoso con ellas. Y si les prometes que lo van a pasar en grande, ya puedes hacer honor a esa promesa.


  La cuarta cosa que tienes que controlar es la relación. No pagues nunca una consumición a una mujer ni la invites a cenar, salvo como recompensa por los favores sexuales que hayas recibido de ella. No permitas que falte a una cita contigo o que no te trate bien. Haz que tenga presente en todo momento que estás dispuesto a dejarla plantada… y verás cómo se arrastra hacia ti.


  ¿Crees que es más fácil decirlo que hacerlo? Vale, pero si adoptas esa actitud es que estás comportándote como un pardillo. El control es fácil de conseguir porque depende totalmente de ti. La facultad de controlar ya la tienes. Siempre que adoptes la actitud correcta, las técnicas adecuadas y una buena guía (como este libro)… ¡no puedes fracasar!


  REGLA N.° 2: SÉ EL MACHO ALFA


  Si sueles ver los servicios informativos o el Discovery Channel, habrás entendido el concepto de macho alfa. El macho alfa es el líder de la manada, el jefe reconocido por todos los demás animales que forman su grupo. Es aquel a quien las hembras rodean y los machos respetan. Es el que siempre consigue follar, mientras los demás miembros del grupo deambulan como auténticos pardillos, esperando a que él desaparezca para poder tener su oportunidad. Pero no la van a tener a no ser que uno de ellos llegue a ser el siguiente líder, en cuyo caso nos encontraríamos de nuevo en la casilla número uno. Tienes que ser tú el macho alfa.


  Si observas detenidamente esos documentales sobre la naturaleza, te darás cuenta de algo muy importante: el macho alfa no es necesariamente el más fuerte o el más apuesto de los miembros del grupo. El macho alfa es, simplemente, el que folla. ¿Por qué quieren las mujeres irse con él? Está claro: porque es el macho alfa. Es una profecía que se autocumple: si proyectas la imagen de macho alfa, te lloverán las mujeres. Si te estás tirando a todas las mujeres, es que por definición eres el macho alfa. Lo más difícil es el primer paso; después, todo es cada vez más fácil… y mejor.


  En otras palabras, todo lo que tienes que hacer es demostrar a una mujer que eres un hombre dominante, y la tendrás literalmente a tus pies.


  Este es el secreto: las mujeres aman instintivamente al hombre Poderoso. Por supuesto, la palabra clave es «instintivamente». Incluso la mujer más estupenda, con toda su altivez, la que parece ser tan orgullosa y controlarlo todo, está deseando entregarse (por lo menos una noche) a un hombre con poder sexual. Su altivez no es más que una fachada para mantener a raya a los hombres dóciles; no quiere a alguien que sea más débil que ella; quiere a alguien capaz de plantarle cara y que esté a la altura de las circunstancias. Puede dominar la conversación y dominarte en la cama (¡esto es lo que más me gusta!), pero, sobre todo, quiere respetarte a la mañana siguiente.


  Así que ¿cuál es el primer paso para llegar a ser un hombre dominante? ¿Cómo llegar a ser un «follador» sin haberlo sido nunca? Muy fácil. Simplemente tienes que proyectar la imagen de macho alfa. Para conseguirlo no tienes por qué tener unos buenos músculos ni tampoco mucho dinero, sino cambiar de actitud. Cuando tú te crees un macho alfa, es que estás convencido de que las mujeres quieren estar contigo. Y si proyectas esa imagen, ¡adivina lo que ocurre!; las mujeres querrán estar contigo.


  El truco es que no puedes hacer teatro. Tienes que creerte de verdad que eres el mejor hombre para esa chica. Transfórmate, y transformarás tu realidad. Duda, y estarás destinado al fracaso.


  La manera más fácil de pasar de ser un dócil perdedor a ser un ganador consiste en establecer cómo debe ser el modelo de macho alfa… y convertirte en ese modelo. Te repito, no tiene nada que ver con la fuerza, la belleza o el dinero, así que no te imagines, ni en lo más mínimo, físicamente diferente. En lugar de eso, imagínate a ti mismo como:


  
    	Confiado, porque sabes que eres un macho alfa.


    	Extrovertido, porque sabes que las mujeres quieren estar contigo.


    	Bien arreglado, porque sabes que la gente te está mirando.


    	Atento, porque sabes que tu estatus se basa en que gustas a las mujeres.


    	Lleno de autoridad, porque controlas la situación.


    	Divertido, porque sabes que, al final, las mujeres van a elegirte a ti antes que al hombre dócil que quiere ligar con ellas invitándolas a copas.

  


  Analizaré después con más detalle todos estos rasgos, pero por el momento quiero hacer hincapié en un último punto, que puede ser la mejor noticia de todas. En las comunidades humanas hay más de un macho alfa. A diferencia de una manada de leones o de focas, no estamos peleándonos por ocho o diez hembras; tenemos, literalmente, millones de mujeres entre las que elegir. Esto significa que no tienes que preocuparte porque un chico con unos músculos bien desarrollados o algún astuto y avezado ligón invadan tu territorio. No tienes por qué ser el mejor semental del lugar, y no tienes que pelearte nunca para demostrar que eres un hombre. Todo lo que tienes que hacer para follar es destacar de la patética multitud, y eso no es tan difícil, ¿no te parece?


  Un buen PAS no se preocupa por los demás machos dominantes. Estamos en el mismo rollo, chicos, así que vamos a divertirnos todos. Solo tenemos que fijarnos en las mujeres.


  REGLA N.° 3: TEN EL MEJOR ASPECTO POSIBLE… SIEMPRE


  Para estar con mujeres debes estar preparado, tanto física como mentalmente. Tienes que sentirte bien contigo mismo y no quiero decir simplemente que te sientas confiado, quiero decir que te veas sencillamente sensacional. Y el primer paso para sentirte sensacional es tener un aspecto sensacional… siempre.


  Los TPF tienen un problema con su aspecto. Se preocupan por el hecho de ser bajitos, calvos, gordos, o por tener acné, y dejan que esas minucias afecten a cosas tales como su postura, la expresión de su cara o su lenguaje corporal. Lo tendré que decir no una, sino un millón de veces: no importa que seas guapo o no. No es la calva lo que echa para atrás a las mujeres, sino la falta de confianza que le produce al hombre.


  Lo que importa es cómo te sientas contigo mismo, porque las mujeres van a captar tu actitud devolviéndote la impresión que les transmitas. Si te acercas a una mujer pensando que no eres lo suficientemente guapo para ella, se convencerá de que es así. Si proyectas la imagen de que eres muy apuesto, y de que es ella la que está teniendo la suerte de tener la ocasión de estar contigo, te la ganarás, incluso aunque al principio se muestre escéptica.


  No te preocupes de las cosas que no puedes cambiar (y no, no es cuestión de operarse la nariz). Centra tu atención en las que sí puedes cambiar. Tu ropa debe estar siempre limpia y sentarte bien. Debes ir correctamente peinado. Los dientes siempre bien cepillados, ya que el buen aliento es muy importante, y, por supuesto, siempre tienes que ir limpio y aseado. No dejes de dar importancia a una salida de casa, aunque vayas solamente a la tienda de la esquina a comprar unas cervezas. Como vas a aprender más adelante en este libro, la gente coincide en los sitios más curiosos, y el más accidental de los encuentros puede dar lugar a una relación de lo más satisfactoria; eso sí, siempre que estés preparado para cazar al vuelo la oportunidad.


  No existen maneras correctas o equivocadas de vestir para impresionar a una mujer, pero la ropa que lleves puesta lanza un claro mensaje sobre quién eres, así que debes tener cuidado. Un traje de Armani está muy bien, pero da a las mujeres la impresión de que gastas mucho dinero y de que les vas a comprar cosas (¡lo cual no piensas hacer!). Un atuendo a la última, como de estar en la onda, te hace destacar, pero algunas mujeres no te tomarán en serio, o podrían pensar que no eres precisamente su tipo porque las haces parecer «carrozas» y eso afecta a su confianza.


  El típico aspecto «guay», con grandes cadenas doradas y cuello abierto mostrando pecho, es el peor de todos los errores. A ninguna mujer le gusta que jueguen con ella, o sea que no vayas anunciando por tu forma de vestir que eres un jugador. Esto te cierra las puertas, antes incluso de haberte puesto en marcha. Y, por el amor de Dios, no consultes nunca este libro delante de una mujer. Las chicas no quieren algo ya preparado y ensayado, les gusta lo espontáneo (o que al menos lo parezca). Por esta razón, las «frases hechas» para ligar nunca funcionan.


  Si no tienes un estilo propio auténtico, la mejor opción es un atuendo «informal elegante». Pasa de los pantalones cortos color caqui a unos más adecuados pantalones negros de diseño. Olvídate de tu camiseta y sustitúyela por una camisa bonita. Inclínate por un peluquero de prestigio, que te haga un buen corte de pelo, moderno y clásico a la vez, en vez de por uno corriente. Puede ser que esta manera de presentarte no te abra muchas puertas, pero tampoco recibirás un portazo en las narices.


  Acuérdate de que no es la ropa la que hace al hombre, sino cómo la lleva.


  
    ¿Tiene importancia mí aspecto físico?


    
      Sí, pero no tanto como tú crees. Los hombres juzgan a las mujeres sobre todo por su belleza: la cara, el pelo, los ojos. Bueno… ya sé que algunos de vosotros empezaríais esta lista por las tetas o el culo. En cualquier caso, más que cualquier otra cosa, es el aspecto exterior lo que nos excita… y lo que nos echa para atrás. Así que es natural que pensemos que la cosa funciona igual en las mujeres.


      Pero estamos en un error. Las mujeres no dan tanta importancia a que los hombres sean guapos o no. Lo que importa a las mujeres es cómo un hombre las hace sentirse. Este es todo el secreto para ser un PAS; puedo garantizarte que es así. Un buen aspecto, una cara con facciones bonitas, un buen cuerpo, una ropa adecuada, te ayudarán en una primera prueba con una mujer. Pero solamente en una primera prueba. Tu aspecto exterior no es lo decisivo; lo que en último término hace que las mujeres quieran estar contigo es tu capacidad de hacerles sentir fuego, escalofríos y magia en lo más profundo de sus entrañas.

    

  


  LA COLONIA


  Existen muchas opiniones diferentes sobre cuáles son las colonias de más calidad, pero he descubierto que hay unas cuantas que consiguen los mejores resultados:


  
    	Gucci Nobile


    	Armani (no Acqua di Gio)


    	Fahrenheit, de Christian Dior


    	Aqua, de Hugo Boss


    	Black Jeans, de Versace


    	Fuck Oil, de Dusty

  


  Probablemente muchas personas no estarán de acuerdo con mis preferencias, lo cual está muy bien. Pero hay un punto en el que todos los artistas de la seducción estarán de acuerdo: usar colonia tiene su importancia.


  Piensa simplemente en el efecto que tiene sobre ti un seductor perfume de mujer. Ahora imagínate el impacto que va a producir en ellas tu colonia o tu loción para después del afeitado. Recuerda que, por regla general, las mujeres tienen un sentido del olfato mucho más fino que los hombres. Y que, a diferencia de las mujeres, los hombres no suelen usar colonias o lociones, con lo que tu decisión de usarlas va a hacerse notar precisamente por ello. En efecto, todos esos pardillos que van au naturel ya te han dado una ventaja importante.


  La clave es comprar una colonia o loción muy conocidas. Esto puede jugar a tu favor de dos maneras concretas:


  
    	Si llevas el mismo aroma que normalmente usa su padre, la cosa actuará a tu favor de forma más que considerable.


    	A las mujeres les encanta adivinar el tipo de colonia que usamos. Esto te da la oportunidad de conversar sobre algo que las hace sentirse cómodas: la cosmética. Si pueden adivinar el aroma que llevas, has avanzado otro paso y se ha creado un nexo de unión.

  


  Lo más importante no es que yo te diga qué colonia debes usar. Eso es cosa tuya. Lo que importa es que, si no piensas detenidamente en qué colonia usas y en su efecto sobre tu futura presa, no estás poniendo el cuidado y la atención suficientes sobre tu aspecto personal. En la seducción, como en todas las demás artes, los pequeños detalles marcan la diferencia.


  REGLA N.° 4: CONFÍA EN TI MISMO


  La confianza en sí mismo es la cualidad más importante que tiene que desarrollar el macho alfa. Confianza significa encontrarte cómodo al abordar a cualquier mujer en el momento que sea, porque, incluso antes de encontraros, tú ya sabías que eras la experiencia perfecta para ella. Los machos alfa nunca se preguntan si son lo suficientemente buenos para una mujer; se preguntan si ella es lo suficientemente buena para ellos. Jamás ofrecen nada a una mujer. No intentan venderse, solo intentan averiguar qué puede ofrecerles ella.


  Ahora que ya sabes lo que es la confianza, olvídate por completo de que has oído esa palabra. Si estás pensando en que tienes que sentirte confiado, es que no lo haces en realidad; estás nervioso e inseguro de ti mismo. Si de verdad eres un macho alfa, tienes que tener un sentimiento tan positivo sobre un encuentro sexual que la palabra «confianza» nunca se te pasará por la cabeza. La mejor muestra de seguridad en uno mismo es sentirse tan bien y tan natural que nunca tengamos que pensar en ello. Concéntrate en estar relajado y ser positivo, y en todo momento proyectarás una imagen de confianza ante las mujeres.


  Si necesitas un pequeño empujón para abordar a una mujer guapa, no te repitas una y otra vez «confía en ti», «confía en ti», «confía en ti». En vez de eso, recita este mantra: «Soy lo mejor que le ha ocurrido a esta chica en toda su vida. Soy la experiencia perfecta para ella». Piensa en qué vas a hacer para que se sienta tan bien que se le ponga la carne de gallina, y si quieres, imagina por una décima de segundo las diferentes maneras en que puedes hacer que se corra. Pero no dediques a esto mucho tiempo: ¡Ve a ella y ofrécele la experiencia de su vida!


  REGLA N.° 5: TEN SIEMPRE LA MENTALIDAD CORRECTA


  Si has estado alguna vez en una discoteca, habrás visto a muchos tíos que están de pie, o sentados, junto a la pista de baile, mirando a las chicas sin hacer nada, esperando a que algo ocurra. Su mentalidad es del tipo de «si estoy aquí el tiempo suficiente, a lo mejor pasa algo». Me dan ganas de reír. A esa caterva de pardillos se la conoce como «el corredor de la muerte», y no es necesario que te diga que el corredor de la muerte no es un lugar de tu gusto.


  Entonces ¿qué haces ahí, esperando en el corredor de la muerte, como un payaso patético? Y no hablo solamente de una discoteca, sino de cualquier situación de la vida diaria. ¿Te das cuenta de la cantidad de mujeres guapas con las que te tropiezas todos los días? ¿Provocas que vuestras miradas se crucen? ¿Intentas hacer algo más que mirarles fijamente el culo cuando no se dan cuenta y apartar la mirada en cuanto ellas la dirigen hacia ti? Algunos tipos llaman a eso estar despistado, otros lo llaman estar asustado, pero, en cualquiera de los casos, estás en el corredor de la muerte. Si no te aprovechas de que estás rodeado de mujeres guapas cada minuto del día, no eres mejor que esos pardillos que deambulan junto a la pista de baile. Como ellos, te irás solo a casa acordándote de todas las chicas estupendas que has visto, y antes de dormir tu único recurso será usar la mano.


  Si estás en una discoteca, la iniciativa correcta más evidente es saltar a la pista de baile. En la vida diaria rige la misma verdad. Antes de salir por la puerta, recuerda que estás a punto de encontrarte con una mujer guapa; o sea, estate preparado para hacer algo más que mirarle fijamente el culo confiando en que no te sorprenda haciéndolo.


  REGLA N.° 6: RINDE CULTO A LA REGLA DE LOS TRES SEGUNDOS


  Hay una regla que debes tener siempre presente, y, sinceramente, esto puede ser lo más importante que te enseñe. Es un viejo secreto de los PAS llamado la regla de los tres segundos, o simplemente la 3S.


  La 3S consiste en lo siguiente: cuando divisas a una chica, tienes tres segundos —y solo tres segundos— para hacer algo. Si dudas, olvídate. Pasa de ella y piensa ya en la siguiente mujer disponible.


  Incluso si no se te ocurre nada para iniciar una conversación, no infrinjas la regla de los tres segundos. Tienes que llamar su atención y tienes que darle una buena primera impresión. Cuando utilizas la 3S —o mejor aún, rindes culto a la 3S— estás demostrando a la chica que no tienes miedo. Estás tomando la iniciativa y controlando el terreno, y eso solo puede jugar a tu favor.


  Si no rindes culto a la 3S, quedas en una situación claramente más débil. En primer lugar, no vas a parecer espontáneo o fuerte. Al contrario, si la estás mirando mucho, o estás dudando de manera evidente, vas a parecer débil e inseguro. En vez de hablar con ella, estás dando tiempo a esa mujer para que se forme una opinión sobre ti, y esa opinión será que simplemente eres como todos los demás: tienes miedo a dar el paso.


  Mientras tanto, no estás haciéndote ningún favor por el hecho de esperar. Cuando dudas, solo te das tiempo para estar acobardado y empezar a inventarte excusas para no acercarte a la chica.


  Esta es la otra ventaja de la 3S: no te da la oportunidad de pensar demasiado sobre la situación. No te da tiempo a empezar a sudar, temblar y tartamudear; en otras palabras, no hay tiempo material de mostrar todos los síntomas típicos de un TPF. De acuerdo, si eres nuevo en este asunto, o si la mujer es sumamente atractiva, puede que empieces a tartamudear y a sudar durante la conversación, pero por lo menos ya tienes un primer punto a tu favor. La primera impresión que transmitiste fue buena y esta impresión va a perdurar hasta mucho después de que se te seque el sudor de las manos. Además, si empiezas con buen pie, será mucho más difícil que te conviertas en un plato de gelatina durante la conversación.


  Y no te preocupes; una vez que hayas utilizado la 3S unas cuantas veces, aprenderás a inventarte una gran puesta en escena durante el tiempo que tardes en ir hacia ella.


  REGLA N.° 7: NUNCA SEAS UN BUEN CHICO


  El debate sobre si hay que ser un buen chico o un gilipollas es uno de los más viejos en el mundo del sexo. Los buenos chicos son educados, considerados, amigables, tiernos, atentos y románticos. Suelen tener muchas amigas pero no muchas amantes, y pueden pasarse toda la noche hablando con una chica guapa, para que esta al final se vaya del brazo de algún «gilipollas», aprovechando que ellos van al baño.


  Enfrentémonos a la realidad: los gilipollas consiguen a las mujeres. Por ese motivo, la mayoría de la gente supone que un manual de consejos para seducir (como este libro) enseñará a los hombres a ser unos gilipollas. ¿Y sabes una cosa?; es la pura verdad.


  El problema está en que la mayor parte de la gente —o, debería decir, toda la gente que no entiende las reglas del juego— se equivoca al definir qué es un «buen chico» y qué es un «gilipollas». Creen que un gilipollas es un chico con demasiada confianza en sí mismo, agresivo, maleducado, ególatra, sexual y musculoso a quien no le importan ni lo más mínimo las mujeres con las que se acuesta. Esto no es verdad de ninguna manera, si bien tengo que admitir que, nueve veces de cada diez, el tipo que acabo de describir es el que se lleva a la chica escalera arriba para tirársela, mientras el chico bueno se queda fuera bajo la lluvia con un ramo de flores marchitas.


  ¿Y por qué? No es porque a las mujeres les gusten los gilipollas. Las mujeres prefieren a los hombres educados antes que a los groseros y a los que les hacen caso antes que a los que van a lo suyo. El problema está en la manera en que los buenos chicos muestran sus virtudes. Con el fin de presentase como amigables y románticos, estos «buenos chicos» creen que tienen que «desconectar» su sexualidad. Esconden sus deseos para no ofender a las mujeres, mostrándose como personas andróginas y asexuadas. La primera impresión que dan es de castración, debilidad y falta de deseo. En el mejor de los casos, siembran la confusión en las mujeres sobre si las encuentran atractivas. En el peor de los casos, ellas les pierden totalmente el respeto. ¿Es necesario decir que estamos ante un error grave?


  A las mujeres les gusta saber que se las desea. Esto les da equilibrio y disipa sus temores sobre la posibilidad de que sus deseos no sean correspondidos. Para aclarar las cosas, tienes que aceptar plenamente tus deseos sexuales y llegar a sentirte cómodo con las cuestiones del sexo. ¿Es un error hacer saber a una mujer que la consideras muy atractiva y estimulante? ¿Resulta grosero ser honesto en relación con el hecho de que, como a todo el mundo, te gusta el sexo?


  Eso es lo que los gilipollas ofrecen a las mujeres a diferencia de los buenos chicos: no tienen miedo al sexo. La carga sexual atrae a las mujeres, porque ellas también son seres sexuales, y quieren estar con alguien que tenga la suficiente confianza en sí mismo para satisfacer todos sus deseos.


  Así que, adelante, sé educado, atento, romántico y considerado. En este libro aprenderás a utilizar y apreciar todos estos rasgos personales. Pero nunca jamás te olvides de hacerles saber que quieres ir a por todas.


  
    Hay dos tipos de personas que consideran que el PAS es un gilipollas: los hombres a quienes les ha robado las mujeres y las mujeres que piensan que las ha engañado y las ha tratado de manera indecente. Dejemos aparte a los hombres. Esos tipos son perdedores. Pero prestemos atención en todo momento a nuestra reputación entre las mujeres. Nunca engañes a una chica. Si lo que quieres es un plan de una noche, déjaselo muy claro. Si estás saliendo con muchas mujeres, confiésalo antes de que se meta en tu cama. Y si dices a una mujer que vas a llamarla, hazlo. Sin excepciones.

  


  REGLA N.° 8: NUNCA PROPONGAS UNA CITA A UN MUJER


  Puede que alguno de vosotros esté pensando: ¡Yupi! ¿No sería fantástico proponer una cita a una mujer guapa, que me respe te, que me quiera, que no pueda apartar sus ojos de mí?


  Piénsalo otra vez, no seas pardillo. Si quieres triunfar como PAS, o simplemente quieres conseguir a la mujer de tus sueños, olvida esa típica imagen romántica, con una cena a la luz de las velas… al menos para un futuro inmediato. Existen tropecientas maneras mejores de conocer a una chica: practicar deporte juntos, alquilar una película, quedar para tomar un café. Pero nunca le hables de una «cita», y asegúrate de que siempre pague su consumición. Si se niega a pagar, recházala; a fin de cuentas, solo quería que la cosa le saliera de gorra. ¿Y no serás tú del tipo de los que pagan por hacer el amor? No lo creo.


  ¿Existe algún momento apropiado para proponer una cita a una mujer? Sí, existe. Las citas son el privilegio exclusivo de las mujeres que ya se han acostado contigo. Punto. Fin de la historia.


  
    ¿Qué es lo peor que puedes hacer con una mujer?


    Ofrecer pagar tú Las copas. Con esto le lanzas precisamente el mensaje más negativo posible: desesperación, derroche en el gasto, falta de poder. Dicho de otra manera, es el peor de los errores típicos en que puedes incurrir. Lo diré una y mil veces: nunca inviertas un solo céntimo en una mujer antes de que ella se haya entregado a ti.

  


  REGLA N.° 9: APRENDE A APRECIAR EL RECHAZO


  
    La diferencia entre los ganadores y los perdedores es que los perdedores no fracasan lo suficiente.


    ROSS JEFFRIES


    www.seduction.com

  


  En realidad, una vez que hayas leído los consejos que se dan en este libro y los domines, nunca más te rechazarán. ¿Por qué? Porque no utilizarás una de esas repugnantes frases hechas para conseguir ligar, ni sacarás a bailar a una mujer en el momento más inadecuado, ni le darás ningún otro tipo de oportunidad de rechazarte de entrada. Una vez que te encuentres al mando de las operaciones, ya sabrás interpretar las diferentes señales que recibas y podrás autoexpulsarte antes de que ella te fulmine en caso de que, de hecho, sea eso lo que pensaba hacer.


  Sin embargo, en tus primeros pasos de aprendizaje, e incluso algunas veces en el proceso de desarrollo, te rechazarán. No te lo tomes como algo personal. El hecho de que una mujer no quiera estar contigo en ese momento no significa que no vaya a quererlo en el futuro. Es posible que no lo hayas intentado con la suficiente tenacidad. Quizá te equivocaste en la manera de abordarla. Tal vez estaba de mal humor. Es posible que tenga un novio y te dé un corte antes de que puedas convencerla de que le ponga los cuernos.


  A lo mejor vuelve a ti más adelante, en unas pocas horas o bien otro día. Y si no lo hace, ¿qué más da? Después de todo ella es la que se pierde una gran experiencia. Estabas a punto de hacerle un fantástico regalo y ella lo rechazó. Pobrecita.


  
    Nunca me rechazan. Simplemente descubro si una mujer tiene buen gusto o no.


    ROSS JEFFRIES


    www.seduction.com

  


  En realidad, incluso los mejores PAS fallan más veces de las que se anotan el triunfo. ¿Te imaginas bateando con una increíble tasa de aciertos del cincuenta por ciento? Eso querría decir que cada vez que abordaras a dos mujeres, una de ellas acabaría acostándose contigo. Créeme. Eso no va a pasar. Puede ser que batees así una semana, un mes, o incluso todo un verano, pero al final ese ritmo es insostenible.


  La clave para triunfar como un auténtico PAS es ser capaz de llevar bien los fracasos. No puedes permitir que un tropiezo te deje tambaleante o que destruya tu confianza. Al revés, piensa en el rechazo como algo positivo. Siempre se aprende algo de cada rechazo. En otras palabras, cada vez que una mujer te planta, más cerca estás de echar un polvo.


  Después de todo, es imposible que puedas batear si no estás en el puesto del bateador, así que sigue intentándolo y nunca des demasiada importancia a las victorias y a las derrotas. No te entusiasmes mucho si una mujer acepta tus insinuaciones. Solamente se trata de sexo, y una sola relación fantástica no significa que seas un ganador de por vida. Tampoco te desmoralices demasiado si una mujer te rechaza. Que alguna mujer no quiera acostarse contigo no hace que seas un fracasado. Ella se lo pierde.


  
    Las tres razones de Johnny Shack que explican el rechazo


    
      Como dice el PAS Johnny Shack, solo hay tres razones por las que una mujer puede rechazarte:


      
        	Por su novio (si es una mujer monógama, lo cual no dice nada en contra de ti).


        	Porque quiere irse con tu socio PAS (se trata de un PAS, luego no es una vergüenza que ocurra).


        	Porque no tiene la suficiente confianza en sí misma para decir que sí. Lo creas o no, muchas mujeres rechazan automáticamente a los hombres porque no se sienten bien consigo mismas para decir que sí. El problema es de ellas, no tuyo, así que sigue adelante.

      


      ¿Tiene razón? ¡Qué más da! Recuerda estos tres puntos y te ayudarán a mantener la confianza en todo momento. Recuérdalo: ella se lo pierde.

    

  


  No me interpretes mal. El rechazo no es fácil de digerir. Para la mayoría de la gente es el momento más duro en el camino a recorrer para pasar de ser un TPF a ser un PAS. Por eso, este libro está lleno de consejos prácticos para aprender a que los insultos te resbalen y a quitártelos de la cabeza. Cuando puedas manejar el rechazo, todo lo demás encajará en su sitio: tu confianza, mentalidad y actitud.


  Cuando aprendes a llevar bien el rechazo, con elegancia y clase, pasas a ser un macho alfa.


  REGLA N.° 10: SIEMPRE HAY OTRA MUJER


  Sé que muchos de vosotros habéis comprado este libro para poder por fin iniciar una conversación con esa chica de ensueño a la que veis todos los días en la cafetería. Pues bien, tengo una noticia que daros: nunca vais a conseguirla. Al menos, no de esa manera.


  El problema es que adoptáis exactamente la actitud equivocada. Si vuestra única perspectiva está centrada en una sola mujer, en la que os pasáis pensando noche y día, imaginando diferentes situaciones para abordarla y conseguir gustarle, es que estáis desesperados. Y eso se nota. Ella lo verá, consciente o inconscientemente, y nada produce más rechazo a una mujer que un tío desesperado.


  Cuanto te dejas atrapar en la trampa de la obsesión, empiezas a analizar demasiado todo lo que hace la chica de tus sueños, cualquier iniciativa que toma, todo lo que dice, y lo pones en relación contigo. ¿Con qué resultado? Confusión, frustración y ansiedad. Ahí se pierde toda la confianza, y con ella todas las posibilidades que tenías de proyectar una imagen positiva y de seguridad.


  Es así, tu obsesión va a volverte loco, y lo peor de todo es que vas a dar muy mala impresión. Si nota que estás obsesionado con ella, sabrá que has estado analizando todo lo que hace. En el mejor de los casos, se comportará contigo de forma antinatural. Y en el peor, vas a conseguir espantarla y hará todo lo posible por evitarte.


  Pero espera un momento. A lo mejor tú también le atraes a ella. Puede ser que, revelando que estás obsesionado con ella, pero que no eres lo suficientemente valiente para abordarla, te lance una señal positiva que descargue tu tensión y te lleve al éxito. Si eres lo suficientemente explícito, a lo mejor es ella la que da el primer paso.


  ¿No estarás demasiado ensimismado? Eso es patético. En primer lugar, nunca dejes que la pelota esté en su terreno. Tienes que controlar la situación o no tendrás ninguna posibilidad de triunfar. Esta es la regla número uno del PAS.


  En segundo lugar, si te lanza una señal, ¿te darás por enterado? Lo más probable es que no detectes la señal, o que dudes de que sea auténtica, y una vez más te quites de la cabeza aproximarte a ella.


  Si estás obsesionado con una mujer, si la quieres tanto que no puedes aceptar la idea de que te rechace (algo definitivamente inadmisible en un PAS), solamente hay algo que puedes hacer: follar con otras diez mujeres por lo menos. Una vez que lo hayas hecho, tu obsesión habrá empezado a disiparse y te sentirás más relajado cuando estés con ella. Si se trata de tu primer amor, o si ella es la razón por la que has comprado este libro, tienes que hacer el amor con veinte mujeres como mínimo. Eso te dará la confianza que necesitas para acercarte a la chica de tus sueños de la manera correcta y con la actitud correcta. Y recuerda que, cuando se trata de mujeres, la confianza en uno mismo lo es todo.


  Y¿quién sabe? Después de hacer el amor apasionadamente con otras veinte mujeres, a lo mejor te das cuenta de que, después de todo, no es la única mujer de tu vida. Si sigue siendo la chica de tus sueños: enhorabuena. Gracias a mis consejos y a tu experiencia será tuya.


  Pero, desde luego, antes tienes que ligar con al menos otras veinte mujeres. Así que tenemos que empezar a aprender cómo relacionarnos con las señoras.


  Y RECUERDA…


  Eres un viajante de comercio que da a las mujeres una primera muestra de sus productos y les ofrece la oportunidad de conseguir la mercancía auténtica, siempre que jueguen sus bazas correctamente. Los TPF consideran a las mujeres «productos» que intentan conseguir, y eventualmente llevárselas a la cama, comprándolas a base de películas, cenas y regalos. En la realidad, tú eres el verdadero producto, pero no te estás vendiendo a cualquiera; solamente estás en oferta para un grupo selecto de potenciales clientes. No necesitas promocionar el producto ni «venderlo». La mercancía es auténtica y tú lo sabes, y si la dienta no la quiere, ella se lo pierde; ya habrá otra que esté encantada de conseguirla.


  Pero no lo olvides, nadie querrá tus productos si no saben nada sobre ellos. Así que dales una muestra de lo que eres, poniendo de manifiesto tu valor y tu personalidad. ¡Pero solo una muestra! Eres un producto de lujo y no resultas barato.


  2

  Los primeros pasos


  LA VERDAD SOBRE LAS MUJERES


  El primer mito sobre las mujeres es que para querer salir con un hombre tienen que estar totalmente colgadas de él y quererle con locura. Evidentemente, ese es un listón muy difícil de saltar, pero la buena noticia es que es totalmente falso. De hecho, normalmente una mujer aceptará tus insinuaciones (aunque no necesariamente lo demostrará) en la medida en que te considere relativamente atractivo y, aún más importante, interesante.


  La mayoría de las mujeres sin pareja están muy solas. Es un hecho. A menudo los tíos se aproximan a las mujeres e intentan pedirles que salgan con ellos pero, por la razón que sea, no tienen el valor de lanzarse. Esto es especialmente cierto cuando son muy atractivas. Me gustaría dar otra vez las gracias a todos los TPF del mundo por hacer que esas mujeres estén ansiosas de encontrar a un hombre auténtico que no les tenga miedo por lo guapas que son. Cuando un macho alfa (tú) tiene las pelotas de invitarlas a pasar una velada romántica, la mayoría de ellas lo aceptan, incluso aunque no sea su príncipe azul (todavía).


  El segundo mito es que las mujeres no andan buscando tíos… o sexo. ¡Pues no es así! A las mujeres les encanta flirtear. Quieren tener a alguien a quien besar y abrazar, y que las acompañe al cine. Están deseando que alguien las haga vibrar.


  Pero son demasiado precavidas, y por eso nunca puedes dejar que una primera impresión te borre del mapa. Hay muchas mujeres que se presentan intencionadamente como inaccesibles, creando una atmósfera de «déjame en paz que muerdo» como forma de protegerse de los hombres con el corazón partido. También es una manera perfecta de mantener a raya a los TPF suplicantes, que no tienen ni idea de cómo abordar a las mujeres y se echan atrás, asustados, ante el menor desafío.


  No te preocupes. En la mayoría de los casos, esa actitud no es más que un débil escudo. Si vas a ella con confianza y te niegas a admitir un no como respuesta, tu tenacidad dará resultado. Ten siempre presente que lo más importante en la seducción es echarse a andar, y que detrás de la primera barrera a menudo vas a encontrar un corazón tierno y romántico. Si rompes esa barrera, habrás recorrido la mitad del camino que lleva a la meta.


  La clave para cruzar esa primera línea está en saber dirigir sus pensamientos hacia el sexo. Si actúas como un buen seductor, tu conversación inocente la llevará poco a poco a pensar en ti como una posible pareja, en vez de como un chico majo. Estás sembrando la idea del sexo en su cabeza y de esa forma pensará en ti de otra manera. ¿Nunca te ha pasado que una mujer muestre interés por ti y que, como por arte de magia, te guste más de lo que antes te gustaba? Pues eso es, en esencia, lo que ocurre en la seducción. Cuando te cuelas dentro de sus pensamientos, y estos se vuelven hacia el sexo, vas abriéndote el camino.


  El objetivo en el proceso de seducción no es llevar a una mujer directamente a la cama. Eso acabará por pasar, y voy a enseñarte a descubrir cuáles son las mujeres adecuadas para ello, pero en la mayoría de los casos, al final del encuentro, solo habrás podido conseguir su número de teléfono.


  Una retirada a tiempo es muy importante para que el pez siga en el anzuelo, pero hay algo más en juego: una cita (ya hablaremos más adelante detalladamente del concepto de cita) con una chica a quien no conoces es muy excitante. Esa atmósfera de que «puede pasar de todo» te ayuda a cambiar su estado de ánimo. Hace que sienta que sus cautelas se desvanecen y la predispone a hacer cosas que normalmente no haría.


  LAS MUJERES MÁS ESTUPENDAS, Y SOLAMENTE LAS MÁS ESTUPENDAS


  En cualquier circunstancia, y aunque seas inexperto, dirige siempre tus esfuerzos a conseguir a la chica más atractiva disponible. Esta es una regla fundamental que hay que aplicar a rajatabla. Siempre estarás a tiempo de bajar el listón, pero ¿cómo vas a conseguir a una mujer guapa si te dedicas a las feas? Me temo que es imposible.


  Esto puede asustar un poco (¿por qué va a querer estar conmigo una mujer tan guapa?), pero párate a pensar. ¿Qué esperas conseguir abordando a una menos guapa? ¿Crees que va a estar más receptiva porque hay menos chicos que se acercan a ella? ¿Crees que va a aceptar tus insinuaciones por pura desesperación? ¿O el problema está en ti mismo y en tu inseguridad?


  No le des más vueltas al asunto; puedo asegurarte que te equivocas. En primer lugar, eres lo suficientemente bueno para cualquier mujer; si no te lo crees, vete a la cama ahora mismo y «móntatelo tu solito». Ni el dinero ni la belleza son importantes. Tú eres el hombre que puede darle lo que quiere, o sea que: a disfrutar.


  En segundo lugar, las mujeres atractivas no son más difíciles de conseguir que las feas. La realidad es que a todas les gustan las relaciones amorosas y quieren sentirse especiales, y que muy pocas están satisfechas con lo que tienen. Las mujeres guapas suelen estar rodeadas de tíos, pero pocas veces les piden salir porque suelen sentirse intimidados.


  En otras palabras, si la chica parece inabordable… seguramente todos los hombres creen lo mismo, y es muy probable que esté sola. Esta es tu oportunidad.


  HABLA CON CHICAS… EN CUALQUIER SITIO


  Eres nuevo en esto y las mujeres te intimidan un poco, pero no importa. Nadie pasa de ser un TPF a ser un PAS de la noche a la mañana. Tienes que evolucionar, como el pez que salió del agua por primera vez y empezó a respirar el aire puro de la libertad.


  La clave que te llevará de ser un TPF sudoroso y tartamudeante a ser un PAS confiado y sofisticado es la experiencia. Puedo explicarte cien reglas importantes y darte miles de consejos, pero al final todo es cuestión de intuición. Y la intuición la tienes que adquirir… ya lo has adivinado, relacionándote con mujeres.


  Si quieres ser un conquistador, tienes que desarrollar confianza en ti mismo y un sexto sentido sobre qué siente una mujer. Esto se consigue estando con chicas todo el tiempo y todos los días: en el parque, en el autobús, en la hamburguesería, en el supermercado, cuando llevas a lavar el coche, jugando a los bolos, en el aeropuerto o en la lavandería. En cualquier sitio al que vayas hay mujeres guapas, y siempre que veas a una tienes que estar preparado para actuar. De hecho, hasta que no seas un PAS experimentado, con todas las cartas en la mano, deberías hablar, como mínimo, con cincuenta nuevas chicas a la semana. Ojo: ¡Como mínimo!


  Evidentemente, empezando desde cero, el camino hasta llegar a cincuenta puede ser algo complicado, así que anímate y dedica unas cuantas horas por la tarde, o los sábados por la mañana, a hablar con todas las chicas guapas que veas. Y efectivamente, cuando digo todas las chicas quiero decir todas y cada una de las chicas, por mucho que te asuste su aspecto y por muy extraña que sea la situación. Si no te pones manos a la obra con decisión, jamás aprenderás… y nunca conseguirás acostarte con una mujer.


  ¿Necesitas un empujoncito inicial? No te preocupes; paso a paso, al final de este capítulo, habré hecho que pases de ser un desventurado hombre virgen a ser un experto seductor (o, por lo menos, un buen conversador). Pero en este momento tenemos que revisar unos puntos básicos muy importantes.


  APROVECHA TUS OPORTUNIDADES


  A veces, una mujer se interesa por ti simplemente porque eres un macho alfa inteligente, elegante y confiado. Puede ser una compañera de trabajo o de estudios, una vecina, o la dependienta de la sandwichería que sueles frecuentar. Ocurre constantemente.


  Si te transmite algún sentimiento, no dejes que esa ventana se cierre. Ya le gustas, así que ¿por qué dejar que la oportunidad se te escape de las manos? En cualquier momento ella podría estar abierta a cualquier perspectiva. Pero aunque no tengas por qué temer ningún tipo de competencia (¿quién puede compararse contigo?), su interés podría decaer por alguna razón inexplicable. Así que no la hagas sufrir más y échale una mano.


  Pero ten cuidado de no hacerlo de la manera torpe o suplicante típica de un TPF. Esa suele ser la razón principal de la actitud del tipo «me interesaba, hasta que él empezó a interesarse por mí». Sigue apostando fuerte. Ten confianza. Una chica que ha desarrollado un interés por ti de manera espontánea no es diferente a otra que acabas de conocer. Pero aún tienes que conseguir que se dé cuenta de que eres el hombre de sus sueños, y deberás utilizar las técnicas que se exponen en este libro. Y si está interesada, ya puedes ir empezando ahora mismo.


  
    Signos de interés


    Yo no creo en los signos de interés. Si a una mujer no le interesas en este mismo momento, tienes que trabajar para que se interese por ti en el futuro. Lo único que importa de verdad es que tú estés, o no, interesado en ella. Pero puedo comprender que esta actitud tarda un tiempo en desarrollarse. Así que os presento a todos los principiantes una chuletilla sobre cómo interpretar la actitud de una mujer. Está sacada de una lista elaborada por Don Steele.


    
      
        
          	
            Está interesada

          

          	
            Pasa de mí

          
        


        
          	
            Te mira de reojo

          

          	
            No te mira a hurtadillas

          
        


        
          	
            Te lanza repetidas miradas

          

          	
            Solo un rápido contacto visual

          
        


        
          	
            Te mira un momento a los ojos

          

          	
            Aparta rápidamente la mirada

          
        


        
          	
            Baja la mirada

          

          	
            Mira a otro lado sin bajar la mirada

          
        


        
          	
            Se yergue un poco

          

          	
            No cambia de postura

          
        


        
          	
            Se toca el pelo o el vestido

          

          	
            No hace nada

          
        


        
          	
            Cambia de postura en dirección a ti

          

          	
            Mueve el cuerpo en otra dirección

          
        


        
          	
            Cambia el ángulo de su perfil

          

          	
            No mueve la cabeza

          
        


        
          	
            Entrecierra un poco los ojos

          

          	
            Sin novedad en sus ojos

          
        


        
          	
            Sonríe

          

          	
            No sonríe

          
        


        
          	
            Imita tu postura

          

          	
            No imita tu postura

          
        


        
          	
            Le brillan los ojos

          

          	
            Sin novedad en sus ojos

          
        


        
          	
            Se chupa los labios

          

          	
            Ninguna señal con los labios

          
        


        
          	
            Saca pecho

          

          	
            Baja los hombros

          
        

      

    

  


  * * *


  
    Del manual del pardillo: el mito del «momento adecuado»


    
      Este es un consejo de autor desconocido que he leído hace poco en un chat de internet:


      Tómate con calma las cosas en las relaciones sexuales con mujeres sin pareja. Si la atmósfera, el momento o el lugar no son adecuados, o la situación resulta incómoda, aunque solo sea un poco, no te arriesgues a besarla por primera vez. Si está interesada en ti, el momento y lugar adecuados llegarán.


      No seas idiota. Lleva mucho menos tiempo llegar a ser un PAS experimentado que el que hay que esperar hasta el «momento adecuado». Todo el secreto de la seducción está en llevar a la mujer al frenesí sexual, hasta que prácticamente quiera violarte en ese mismo momento. Tú no trabajas con arreglo a sus tiempos sino conforme a los tuyos, y tu reloj dice que el momento adecuado es… ahora mismo.


      Nunca envíes mensajes equívocos sobre tus intenciones. No debes parecer demasiado ansioso, pero el resultado final que buscas tiene que estar siempre bien claro.


      Eres un hombre. Tienes deseos sexuales. No tienes por qué negarlo. Esta es exactamente la actitud que has de adoptar. Tu mantra ha de ser: «Soy un hombre. No tengo que pedir perdón por mis deseos. Me río de la hipocresía de todos esos mojigatos». Si una mujer frunce el ceño ante tu manera de comportarte, tienes que intentar con más firmeza que cambie de actitud. Terminará por no entender cómo es que en algún momento quería otra cosa.

    

  


  No esperes a que llegue un inexistente «momento adecuado» para abordarla. Y nunca esperes a que ella tome la iniciativa, porque no lo hará. Simplemente acabará pensando que tú no estás interesado o, aún peor, que eres un pardillo demasiado cobarde para ir a por lo que quieres.


  Pero ¿y si no está realmente interesada? ¿Qué hacer si sus signos de interés son solo una demostración casual de simpatía, o son producto de tu imaginación? No seas tonto, no pienses como un TPF. Nunca desestimes los signos de interés de una mujer ni te autoconvenzas de que no es el momento de abordarla. Créeme, si has percibido los signos es que son auténticos.


  DÓNDE ENCONTRAR MUJERES


  Eres un principiante y estás impaciente. Tienes tu casa preparada, tu aspecto es impecable y tu confianza está por las nubes. Eres un macho alfa al acecho y estás dispuesto a rendir culto a la 3S y a ponerte en acción de inmediato. Todo lo que necesitas son unas cuantas mujeres, así que ha llegado la hora de entrar en el bar o discoteca más cercanos y…


  No corras tanto, Romeo. Hay sitios mucho mejores para conocer chicas que las pistas de baile, donde no se oye nada, todo el mundo está medio borracho y el ambiente es agobiante. No importa tu habilidad o lo cómodo que te sientas —especialmente si eres un principiante—, tienes opciones mejores tanto para tu bolsillo como para tu confianza.


  Centros comerciales. Los centros comerciales son, con diferencia, el mejor lugar para conocer mujeres, no los bares. Por una parte, en ellos hay chicas guapas por todos lados. Por otra, están normalmente en movimiento, lo que te permitirá salir fácilmente de cualquier situación delicada sin tener que estar viendo durante las horas siguientes a la mujer que te ha dado calabazas. Esto puede ser muy importante para el PAS aficionado, aún poco adiestrado en el arte de manejar el rechazo haciendo que le resbale.


  Inspecciona las tiendas para ver si ves empleadas o compradoras atractivas. Los productos que hay en las estanterías pondrán a tu disposición la manera perfecta de empezar la conversación, especialmente cuando la chica en cuestión está trabajando. Después de todo, es su trabajo hablar contigo sobre esos productos. Si los grandes almacenes están cerca de un edificio de oficinas, vete a la sección de alimentación a la hora de la comida. Estará atiborrada de mujeres que trabajan en las oficinas, muchas de ellas solas y deseando compañía.


  Cafeterías. Son el equivalente a los bares, pero sin alcohol o música a todo trapo, y sin ese ambiente típico de los lugares de ligue. Antes del trabajo, a la hora del almuerzo y por la tarde estos lugares están llenos de mujeres, lo cual te ofrece la oportunidad perfecta de sentarte al lado de una de ellas y empezar una conversación.


  Bibliotecas. Si existe un lugar en el que el número de mujeres siempre es mayor que el de hombres, ese es una biblioteca. Además, al ser el último sitio en el que una mujer se espera que intenten ligársela, es fácil cogerlas con la guardia baja. Antes de poder reaccionar, estarán dispuestas a interrumpir la lectura de todos esos aburridos libros.


  Cursillos de autoayuda. Las aulas están repletas de mujeres guapas e influenciables que quieren desarrollar sus mentes con nuevas experiencias y consejos. Y lo mejor de todo es que ni siquiera tienes que apuntarte al curso. Descubre dónde se imparten y espera fuera hasta la hora del descanso para tomar café o té, o hacer pipí.


  Gimnasios. Los he puesto casi al final de la lista porque los gimnasios pueden intimidar un poco, especialmente si no estás en buena forma o te falta confianza. No es probablemente la mejor opción para los principiantes, pero hay que tener en cuenta que muchas de las mujeres que van a los gimnasios están muy buenas. Las clases de yoga, de taichi, y otras relacionadas con el binomio «cuerpo/mente» siempre atraen a mujeres que están en forma y son flexibles y abiertas de mente, además de simpáticas. ¿Se te ocurre una combinación mejor?


  Campus universitarios. También pueden intimidar a los principiantes (especialmente a los mayores de veinticinco años), pero es en ellos donde están las universitarias. Con eso está todo dicho.


  
    Anuncios de contactos personales


    
      Para muchos principiantes, los anuncios de contactos parecen ser la mejor solución de compromiso, aunque yo más bien diría la mejor «muleta». Después de todo, evitan la delicada situación de abordar y captar la atención de una mujer guapa. ¿No es así? Pues bien, ahí está precisamente el problema. Estás practicando para llegar a ser un PAS, y si tomas un atajo recurriendo a los contactos personales nunca aprenderás las técnicas que necesitas para ligar por tu cuenta. Siempre serás «el del periódico»; alguien demasiado acobardado para salir a cazar a su presa. Al final, no harás nada, confiando en que la presa llegue como caída del cielo.


      Esa no es manera de vivir. Además, la mayoría de las mujeres que conozcas a través de los anuncios de contactos serán de «echarse para atrás».

    

  


  DISCOTECAS Y BARES VERSUS EL MUNDO REAL


  Mantengo que no tienes que ir a ligar a un bar o a una discoteca. Y te preguntas: pero ¿no están llenos de mujeres? ¿Hay realmente tanta diferencia entre un bar y unos grandes almacenes?


  La respuesta a estas dos preguntas es la misma: sí. Pero la segunda cuestión es, con diferencia, la más importante. Hay realmente una profunda diferencia entre abordar a una mujer en una discoteca y hacerlo en unos grandes almacenes.


  La diferencia radica en sus expectativas y en su disposición mental.


  Recuerda que, como macho alfa PAS, estás siempre preparado para un encuentro sexual, independientemente del entorno. Pero la mujer no. Cuando te acercas a ella en unos grandes almacenes, cafetería u otro lugar para ligar no convencional, es muy probable que la cojas por sorpresa. He descubierto que esto juega a tu favor más veces que en tu contra. Al no esperar que le hagas caso, se sentirá especialmente halagada de que te fijes en ella. Y como está sorprendida, es mucho más probable que piense que tu gesto es espontáneo y que está dirigido exclusivamente a ella. Por eso, será mucho más fácil no solamente que te dé su número de teléfono, sino que te recuerde con cariño cuando más tarde la llames, incluso aunque solo hayáis mantenido una breve conversación.


  Por el contrario, cuando tu campo de trabajo es un bar o una discoteca, la mujer está esperando que la «ataquen». De hecho, si la chica está buena (y tu objetivo nunca debe ser una mujer que no lo esté, ¿de acuerdo?), probablemente ya la habrán «atacado» al menos un par de veces. Es verdad que esto podría jugar a tu favor ya que, gracias a este libro, tu forma de abordarla será mucho más brillante que la utilizada por esos pardillos, con sus frases lamentables. Por otro lado, tal vez esté en el bar o en la discoteca buscando un poco de guerra. A fin de cuentas, tú estas allí para eso, y las mujeres también pueden estar para lo mismo.


  Sin embargo, por regla general, considero que es mucho más fácil sorprender favorablemente a una mujer que intentar impresionarla cuando está con la guardia alta. Dentro de un bar, una mujer está preparada psicológicamente para despacharte sin más. En la calle, la coges desprevenida y por tanto más abierta a las insinuaciones.


  
    Pantalones sexys: anécdota sobre un ligue callejero


    
      Hace tiempo tenía como compañera de trabajo a una mujer muy atractiva que tenía la mala fama de ser una «machaca-pelotas». Vi cómo fulminaba a docenas de tíos en los bares sin intercambiar una sola palabra con ellos. De hecho, yo diría que era una de las mujeres más difíciles de ligar que he conocido en mi vida. Instalada en un bar, estaba dispuesta a reírse a la cara de los pobres pardillos que se acercaban a ella, y no había cosa que más le gustara que humillar a los hombres por pura diversión.


      Así que quedé sorprendido cuando vino un día al trabajo muy excitada a causa de un hombre al que acababa de conocer. Y no solo eso, sino que el tío en cuestión ¡había usado con ella la típica frase para ligar!


      Lo que pasó es que mi amiga vestía ese día de una manera que hacía que se sintiera especialmente sexy (y con razón). Así pues, estaba de un humor propicio —desprevenida, pero sabiéndose digna de recibir un piropo— cuando un tipo de aspecto normal (si bien claramente era un astuto y avezado ligón, experto en el arte de la seducción) se acercó de repente a ella en plena calle y alabó su forma de vestir. La cogió tan desprevenida que se puso a hablar con él en vez de darse el placer de torturarle. Y, claro está, él respondió con unas cuantas insinuaciones y consiguió enseguida su número de teléfono.


      La relación solamente duró una semana pero, según las historias que oí, fueron unos días de gran pasión. La anécdota mejoró, al menos para mí, cuando me enteré, algo después, de que la chica —que siempre había parecido tan fría e implacable— llevaba un piercing ahí abajo (tú ya me entiendes) y que era un torbellino en el catre. Cuento esto para explicarte que, si coges a una mujer con la guardia baja, nunca sabes con qué agradable sorpresa puedes encontrarte.

    

  


  ENCUENTROS EN REUNIONES SOCIALES


  A las chicas les gusta encontrar a su príncipe azul de manera accidental, como si fuera por casualidad. Odian admitir a sus amigas que lo conocieron en un bar o en una discoteca, y un encuentro en la calle solo es un poco más digno. Preferirían poder decir que fue en una fiesta privada (como un cumpleaños o una boda) a través de un amigo común, o en un evento organizado en torno a una afición o hobby. Así es más romántico, y a las mujeres les encantan las cosas románticas.


  Los encuentros en estas circunstancias tienen muchas ventajas porque, en vez de formar parte de una multitud indeterminada, estás allí con la recomendación implícita de un amigo o del grupo con el que te relacionas. Ya tenéis algo en común y por tanto algo de que hablar. Y si tenéis un amigo común, la mujer naturalmente querrá despejar las dudas que pueda tener sobre si eres un pervertido, un perdedor o (¡Dios no lo quiera!), el tipo de tío que va ligando por todas partes.


  Por supuesto, esperar a encontrar una mujer en una situación casual disminuye realmente tu número de oportunidades. Por eso es importante contar con unas cuantas buenas pívots (véase el capítulo 6); es decir, mujeres a través de las cuales puedas conocer a otras mujeres. También es muy útil cultivar algunos hobbies. Es verdad que ligar y tener relaciones sexuales explosivas es un buen hobby de por sí, pero siempre es bueno disponer de otros recursos.


  Por supuesto, tener hobbies y contar con pívots no te autoriza a dejar de practicar los acercamientos metódicos. Los ligues callejeros son la manera perfecta de depurar tu experiencia y confianza, porque son muy difíciles. ¿Estás cansado de que te diga que la práctica lleva a la perfección? ¿Estás pensando «¡déjame en paz!, yo solo quiero follar esta noche y me conformo con una presa fácil»?


  Bien, déjame decirte una cosa: la práctica lleva a la perfección. Mientras sigas siendo un principiante necesitas pensar y trabajar constantemente en tu técnica de manera que no te baste con cantar ocasionalmente unos cuantos bingos: tienes que ganar siempre que quieras y en cualquier circunstancia. Una vez que te hayas graduado, y hayas dejado de ser un pardillo baboso y te hayas convertido en un PAS experimentado, disfrutarás del reto y la novedad que suponen los diferentes campos de actuación. Puedo asegurarte que así será y que llegarás a ese punto en el que la propia caza es tan divertida como llevarse a la cama a la pieza cazada.


  Así pues, no importa tu grado de habilidad, lo mejor es tocar todas las teclas. Las reuniones sociales son más fáciles, pero salir de caza es más gratificante. Tú tienes que decidir, pero el camino a seguir es una sabia mezcla de las dos cosas. Además, una vez que hayas perfeccionado el acercamiento metódico, la reunión social será coser y cantar.


  CURSILLO PARA PRINCIPIANTES SOBRE CÓMO ENCONTRARSE CÓMODO CON LAS MUJERES


  Ahora que ya conoces los principios básicos, es el momento de entrar en acción. Empezaré por el principio —por el mismísimo principio— y te acompañaré en el proceso de tomar iniciativas y ligar con una chica. Créeme, si nunca has hablado con una mujer desconocida, tu primer paso no tiene que ser saltar al ruedo e intentar ligarte a una tía cañón. Pero tampoco vamos a ir de prácticas con mujeres feas.


  Lo que voy a hacer es guiarte a lo largo de una serie de pasos que van a enseñarte a hablar con las mujeres en situaciones que no tengan que ver con el sexo. De esta manera no tendrás la presión que implica el miedo a ser rechazado. No voy a establecer un calendario de los pasos que has de dar en tu camino. Muévete a tu ritmo, pero siempre empujándote hacia el siguiente nivel. Si tienes la suficiente experiencia (o autoconfianza) para saltarte estos primeros pasos, sigue adelante con los siguientes apartados de este libro.


  Después de todo, cuanto más rápidamente atravieses la fase de principiante, antes estarás en la cama con una mujer.


  PASO 1: EL CONTACTO VISUAL


  Para seducir a una mujer tienes que hacer que ella se fije en ti. Esta es la regla número uno. La regla número dos es que tiene que fijarse en ti de manera positiva. Cuando miras a una mujer a los ojos, captas su atención y proyectas una imagen de poder. No estás amedrentado y sabes lo que quieres. Eso «les pone» a las mujeres.


  El objetivo no es mirarla fijamente, sino atrapar su mirada. Mirarla fijamente es tétrico; atrapar su mirada es poderoso. Esto es lo que tienes que hacer:


  Vete a unos grandes almacenes y pasea de un lado para otro. Cuando veas a una chica guapa que camina hacia ti, espera hasta que esté a unos diez metros de distancia y empieza a mirarla a los ojos. Cuando te devuelva la mirada, atrápala e intenta mantener el contacto visual. No vayas mirándola saltando de un ojo a otro, no parpadees y no apartes la mirada. Céntrate en uno de sus ojos y mantén el contacto visual todo lo que puedas sin volver la cabeza.


  Ocurrirá una de estas tres cosas: La mitad de las veces, más o menos, ella no se dará cuenta de nada. No fuerces la situación (ya hemos dicho que mirar fijamente resulta tétrico). Sigue caminando y busca a la siguiente chica. Más o menos una tercera parte de las veces vuestras miradas quedarán atrapadas por un instante, y después ella mirará para otro lado. Si ocurre eso, debes retirar también la mirada y seguir caminando.


  Sin embargo, en algunas ocasiones la mujer quedará atrapada en tu mirada y mantendrá el contacto visual. Si es eso lo que pasa, no reacciones. Simplemente sigue caminando sin cambiar la expresión de la cara ni alterar el paso. No rompas el contacto mientras ella no lo haga. Algunas veces te sonreirá. Si lo hace, sonríe tú también.


  Si eres solo un principiante, no te fuerces a sonreír tú primero. Pero ten en cuenta que, según las estadísticas, las sonrisas son correspondidas en el 85 por ciento de los casos. Así que si te sientes juguetón, y ya estás un poco cansado de simples contactos visuales, puedes pasar al siguiente nivel. Sonríe y comprueba si se cumplen las estadísticas. Aparte de otras cosas, puede ser muy divertido hacer sonreír a una mujer simplemente al cruzarte con ella.


  Pero no te olvides de que solo debes hacerlo cuando hayas conseguido atrapar su mirada y ella no la haya apartado. Por la razón que sea, está intrigada contigo y se ha permitido quedar atrapada en el contacto. Este es un signo muy positivo, así que valóralo como se merece. Has establecido una «conexión directa» con su cerebro y sus emociones, lo que te da una oportunidad perfecta para hacer que estas sean positivas… y todo ello, en un par de segundos.


  Al final, si ves a la misma mujer con regularidad, puede ser que esté lo suficientemente receptiva como para decirte «Hola» cuando os crucéis. Dile «Hola» tú también pero sigue caminando. No te preocupes por lo que pueda pasar después. En este momento solo estás practicando el contacto visual y no estás bajo presión. En resumidas cuentas, no has tomado ninguna iniciativa, ni ella tampoco, pero has aprendido a establecer una conexión.


  PASO 2: EL BUEN SAMARITANO


  Una cosa es el contacto visual y otra la conversación. Si te intimida hablar con chicas guapas, intenta algo completamente inocente. Cuando veas a una chica guapa, acércate a ella y adviértele amablemente que su tacón parece estar suelto, o que tiene desatado el cordón de un zapato, o que se ha manchado un poco la cara de rímel… y sigue caminando. Con suerte, durante los dos segundos que has tardado en llegar hasta ella, habrás tenido tiempo de apreciar que de verdad hay algo que ajustar o corregir, en cuyo caso puedes actuar como el buen samaritano. Pero aun en el caso de que todo parezca estar en perfectas condiciones, «haz alguna observación»; di, por ejemplo, que tiene una pequeña manchita en la cara aunque no sea verdad. Su autoestima no se verá afectada, porque estás portándote como un caballero.


  Mientras tanto, estás aprendiendo a no dejarte perturbar por la belleza, incluso la de la más bella de las mujeres. Y ellas te respetarán porque, a diferencia de lo que les pasa a los TPF, no se te está cayendo la baba ante su impresionante aspecto. En lugar de eso, las ayudas en algo a lo que dan la máxima importancia: su apariencia. Y además, en vez de aprovechar la ocasión para intentar llevártelas a la cama, te has ido sin más. ¡Menudo tío!


  Otro aspecto positivo es que has cogido experiencia en no comportarte de manera suplicante con las mujeres guapas, en no dirigirte a ellas desde un nivel inferior sino de arriba abajo… haciéndolas rabiar un poco y dejándolas desconcertadas respecto a ti y a tus intenciones. En otras palabras, has actuado como un macho alfa, lo cual, al menos a los ojos de estas mujeres en concreto, te hace ser un macho alfa. Hazlo el suficiente número de veces y estarás en vías de conseguir adoptar, y mantener, la actitud de un auténtico PAS, lo cual hará que consigas exactamente a ese tipo de mujeres con las que siempre has soñado.


  Y acuérdate de la regla de los tres segundos cuando estés actuando como el buen samaritano —no te quedes paralizado— y te asombrarás de hasta qué punto este simple truco te ayuda a ganar confianza y pulir tu técnica.


  PASO 3: EL CUMPLIDO


  El cumplido viene a suponer lo mismo que actuar como el buen samaritano, excepto que en este caso estás conversando realmente (y no simplemente diciendo unas pocas palabras) con una mujer. En vez de inventarte una excusa para decir cualquier cosa, vas a pasar a algo con más contenido. Esto no solo te obligará a hablar, sino que te ayudará a estar más concentrado porque, como siempre, solo dispondrás de tres segundos para decir un cumplido que no sea de tipo general, sino que de verdad tenga sentido para esa mujer en concreto.


  Acuérdate de que sigues sin estar bajo la presión de tener que ligar con la chica. Aunque ciertamente decir un cumplido es más difícil que aplicar la técnica del buen samaritano —no tienes una excusa preparada para abordarla y estás poniéndote en situación de riesgo al expresar algo positivo sobre ella—, solo estas practicando la conversación con mujeres. No obstante, a medida que vayas progresando en esta fase, deberías plantearte como objetivo continuar al menos con dos preguntas después del cumplido inicial. En otras palabras, estás a punto de meterte en una auténtica conversación.


  La clave está en hacer las preguntas adecuadas. Nunca hagas una pregunta de las que se contestan con un sí o un no. Plantea siempre una pregunta abierta que lleve a más comentarios. Por ejemplo, si empiezas elogiando su vestido, pregúntale dónde lo compró o de qué tela está hecho. Cuanto más sepas del tema, mejor, pero no te metas en un lío pasándote de listo. Se trata solo de una conversación.


  Y no te preocupes, más adelante en este libro encontrarás información exhaustiva sobre el tipo de cumplidos que deben hacerse y los que hay que evitar.


  PASO 4: EVITA QUE TE CONSIDEREN UN AMIGO


  Un buen contacto visual, actuar como el buen samaritano, decir el tipo adecuado de cumplido y mantener una breve conversación informal mediante unas cuantas preguntas abiertas al diálogo, todo esto está bien. Pero después de un comienzo prometedor, muchos tíos permiten que sus encuentros vayan degenerando y terminen en… la temible Zona de la Amistad. Cuando una mujer te cataloga como amigo en su fuero interno, está dándote el beso de la muerte. ¿Quién necesita un amigo nuevo? Existen maneras de «resucitar del beso de la muerte» después de haber pasado a ser un amigo, pero será mejor que lo evites desde el principio.


  Evitar la Zona de la Amistad depende por completo de tu actitud, pero como todavía eres un principiante, probablemente aún no has adquirido la habilidad de emitir vibraciones de tipo sexual. Por tanto, tienes que subir la apuesta de la manera más simple y directa posible.


  Una vez que ya has dominado el paso 3 y te sientes cómodo en una conversación ocasional con una mujer guapa, ha llegado el momento de aprender a controlar la conversación. Por supuesto, no debes hacer observaciones groseras o plantear preguntas desagradables; pondrías fin a la conversación. En vez de eso, plantea esta pregunta simple en apariencia pero sutilmente delicada: «¿Eres el tipo de persona a quien debería llegar a conocer?». Siempre puedes plantearla aunque no venga al caso ya que, como se trata de la primera conversación, la pregunta tiene su lógica con independencia de lo que os hayáis dicho hasta ese momento.


  La clave está en sorprender a la mujer con la guardia baja y recordarle que, por muy inocente que haya podido ser hasta entonces la conversación, tienes un objetivo en mente. Consigues que se conciencie de que no se trata de una simple «charla», sino de que un hombre y una mujer se conozcan. Le has dado pábulo para que piense… en clave sexual.


  Y mejor aún, ahora se han vuelto las tornas y es ella la que está siendo evaluada, no tú. Como probablemente no estará acostumbrada a algo así, puede que haga un esfuerzo para no perder su posición. En el improbable caso de que te suelte un «No», solamente conseguirá rebajarse. Ante cualquier otra respuesta, obviamente la siguiente pregunta debe ser: «¿Por qué?». Ahora ya estás manteniendo el tipo de conversación Propia de un PAS.


  TU NIDO DE AMOR ES TU PROPIA CASA


  Las mujeres odian a los hombres sucios, perezosos e irreflexivos. No dejes que tu casa o apartamento lancen ese mensaje. Es el lugar al que vas a llevar a las mujeres para mantener relaciones sexuales, así que asegúrate de que tu «picadero» esté preparado para el amor y proyecte una buena imagen desde el primer momento. En caso contrario, saldrá disparada… y no precisamente hacia tu dormitorio. Te doy algunos consejos:


  
    	Mantén limpio tu piso. Asegúrate de manera especial de que el suelo esté limpio, de que tu ropa esté guardada en los armarios y, por supuesto, de que la basura no esté a la vista.


    	Mantén una temperatura suficientemente cálida de manera que podáis desnudaros con comodidad, pero no tan calurosa como para que rompáis a sudar.


    	Siempre es bueno tener un regulador de la intensidad de las luces. Aparte de eso, ten a mano unas velas. En realidad, debes contar siempre con un buen surtido de velas. Son muy excitantes para las mujeres.


    	Ten siempre un poco de chocolate y algo de vino blanco o champán en la nevera. Cualquier tipo de dulce es adecuado, pero el chocolate en concreto es un gran afrodisíaco. Aunque personalmente no recomiendo el alcohol, ni para reforzar tu confianza ni para ablandar a una mujer, si se toma con moderación resulta elegante y romántico. Nunca intentes emborrachar a una mujer. Esa estrategia es más propia de un violador que de un artista de la seducción.


    	Asegúrate de que el olor sea bueno. Las velas aromáticas son perfectas para esto y además ayudan a crear una atmósfera adecuada.


    	Pon música apropiada. Nada de Barry White ni de música abiertamente incitante. Mejor los discos de Enya, la banda sonora de una película y otras alternativas que gustan a las mujeres. La música clásica es un opción perfecta, y los CDs de clásica son tan baratos en la mayoría de las tiendas de discos que puedes comprar dos ejemplares para regalarle uno de ellos como recuerdo de la maravillosa velada.


    	Medidas de protección: siempre a mano pero fuera de la vista. Repartidas por diferentes habitaciones… nunca sabes cómo va a acabar la tarde.


    	Supongo que el cuarto de baño estará limpio, ¿no? Un cuarto de baño sucio da mucho asco, así que asegúrate de que sea el lugar más bonito y limpio de tu apartamento o casa. Los únicos objetos que deben estar claramente a la vista son algunos frascos de colonia de buena calidad, los champús y otros artículos de tocador que den fe de cómo cuidas los detalles.


    	Ten siempre disponibles unas buenas toallas grandes, dos batas de noche y un cepillo de dientes sin usar y aún dentro de su envoltorio. También es bueno tener más almohadas de lo normal.


    	Acuérdate de desconectar el teléfono antes de entrar en acción.

  


  
    El juego de darse la bofetada


    
      Esta es una sugerencia del PAS Razor Cat que recomiendo a todo aquel que tenga problemas para superar el miedo cerval al rechazo. Sería mejor que vosotros los principiantes, para practicar este juego, os desplazarais al otro lado de la ciudad o a algún lugar que no frecuentéis. Razor Cat lo llama «darse la bofetada», y su finalidad es hacer que os sintáis cómodos ante el rechazo.


      Lo que tienes que hacer es ponerte en ridículo al intentar ligar. Suelta las peores frases hechas, insinuaciones con doble sentido y otras chorradas que se te ocurran. Este es el momento de rescatar aquellas frases anticuadas que se usaban para ligar en los años setenta. Puede ser la única vez que un PAS diga sin ninguna vergüenza: «Si te dijera que tienes un cuerpo precioso, ¿me lo reprocharías o me darías un achuchón?». El objetivo es darse la bofetada. Muchas veces. Observa lo ridículo que puedes llegar a ser para una mujer. Te darás cuenta de que puede ser hasta divertido que te rechacen, si ese es tu objetivo. Cuando descubras que darse la bofetada no es tan malo en realidad, irás inmunizándote contra el miedo al rechazo.


      Aprenderás que el fracaso no consiste en parecer un idiota ante una mujer. El fracaso consiste en no intentar nada con ella. Perder a una mujer no es el fin del mundo… simplemente es perder a una mujer de los tres millones de Mujeres Bombón que hay por ahí.


      El fracaso no es sino el paso siguiente en el camino hacia el éxito.

    

  


  DI SIMPLEMENTE «HOLA»


  Para algunos, la mejor es aquella mujer a la que no conocemos y a la que vemos todas las mañanas en la cafetería, o aquella otra con la que nos cruzamos a menudo por la acera después del trabajo. Si eres un soñador, esa puede ser tu chica… y la razón por la que has comprado este libro. Ya te he dicho que dejes de soñar y que empieces a mantener relaciones sexuales con otras mujeres a las que no te sientas tan unido emocionalmente. Y que lo hagas de inmediato.


  Pero en este momento, justo antes de que abordemos el tema de cómo aprender a «pillar», voy a explicarte la manera más simple de enfocar el asalto a la mujer de tus sueños. Es perfecto para un principiante porque ni siquiera tienes que tomar la iniciativa ni enseñar el macho alfa que llevas dentro. Lo único que necesitas es mucha coherencia y perseverancia (razón por la cual esta técnica está destinada estrictamente a los principiantes, o a expertos que quieran aplicarla como divertimento). En cualquier caso, siempre puede venirte bien un primer tanteo antes del verdadero ataque. Mientras estés aplicando esta técnica con la chica de tus sueños, deberías estar practicando con docenas de otras mujeres un abordaje más directo. Así irás aprendiendo a gustarles como solo puede hacerlo un experto.


  Esto es lo que tienes que hacer. Cuando veas a la chica que te gusta, pero a la que te cuesta abordar, establece simplemente un contacto visual con ella y di «Hola». Luego sonríe, date la vuelta y sigue con lo tuyo. Cuando la veas otra vez (¡estupendo!), haz lo mismo. Repite la jugada cada vez que la veas. Puedo garantizarte que, para el tercer «Hola», empezará a preguntarse qué pasa contigo. Para el quinto, estará extrañada de que nunca le digas nada más. Para el décimo «Hola» no entenderá por qué no te paras a hablar con ella de una vez. Para el «Hola» número veinte estará tan intrigada que se pondrá a hablar contigo. Seguramente te preguntará acerca de ti, y hasta podría querer que le explicaras por qué no le dices más que «Hola». ¿Hay algo en ella que no te gusta? ¿Dónde la has conocido? Respóndele de manera imprecisa y misteriosa. Después de todo, ya habéis tenido veinte «encuentros», así que tendrá la sensación de que os conocéis a pesar de que solo le hayas dirigido una palabra en cada ocasión. A partir de ese momento vas a tener que ponerte a trabajar (aprenderás más adelante en este libro cómo tienes que hacerlo). Pero piensa una cosa: estás hablando con la mujer de tus sueños, has conseguido intrigarla y prácticamente no has tenido que hacer ningún esfuerzo ni que pasar por situaciones embarazosas.


  Esta técnica tiene, por supuesto, algunos inconvenientes. Por ejemplo, podría ser que dejaras de encontrarte con ella por la razón que sea, lo cual sería especialmente devastador si de verdad estaba empezando a interesarse por ti. O, si no la ves con la suficiente frecuencia (al menos dos veces por semana), es bastante probable que tus sonrisas y contactos visuales no basten para que llegue a intrigarse. Y por último, por supuesto, este plan requiere muchísimo tiempo y, como a todo buen PAS, no debería gustarte nada medir el tiempo de conquista en meses; deberías hacerlo en minutos.


  
    ¿Qué estoy intentando con esto en definitiva?


    Te equivocas, la respuesta no es «follar». Eso es demasiado simplón y no te ayuda nada. La clave de la seducción está en conseguir que la mujer quiera sexo, y que quiera practicarlo contigo. Tus deseos nunca deberían entrar en juego: se dan por descontados. Tu objetivo es trabajar sobre los de ella, llevarla al borde del éxtasis y hacerle pensar en lo maravilloso que sería el sexo contigo. Un vez que ha llegado a ese punto, lo demás es solo cuestión de llevarla en la buena dirección.

  


  Aun así, para un principiante, un TPF perdidamente enamorado, o para un macho alfa que quiera entablar un proceso de seducción a largo plazo simplemente para divertirse, la técnica del «Hola» no tiene rival.


  PARTE 2

  EL LIGUE


  3

  El acercamiento


  LA IMPORTANCIA DE LA PRIMERA IMPRESIÓN


  Normalmente, una mujer toma la decisión de si quiere acostarse, o no, con un hombre casi en el primer momento. Esto no quiere decir que solo porque le hayas causado buena impresión vaya a acostarse contigo. Tienes que insistir y hacer que pase del interés inicial a que se le humedezcan las bragas.


  Pero sí significa que puede descartarte de entrada por una mala primera impresión. Y no me refiero a lo guapo que seas. ¡Quítate de encima esa preocupación de una vez! Las mujeres se fijan en la manera en que te presentas ante ellas, por lo que no tiene ninguna ventaja que actúes como un TPF desesperado y salido… o simplemente agradable pero «tontorrón». Eso nunca. Si una mujer ha decidido en los primeros treinta segundos que no quiere acostarse contigo, no cambiará su decisión por mucho que la persigas y trates de persuadirla… a no ser que seas tú el que aprenda a cambiar. Muchos hombres pierden un tiempo precioso y mucha energía porque ignoran (o no se han enterado) que han caído en la temida zona del SSA (seamos simplemente amigos). Si gustas a una mujer, todo se reduce a convencerla de que te considere un amante, no un amigo. Si no le gustas, ya ha tomado una decisión: no será tu amante, ni tu novia, ni tu esposa, ni nada de nada.


  Si ya has caído en la zona del SSA (porque aún no has leído este libro), no te desesperes. Todavía estás a tiempo de hacer que cambie de opinión gracias a las técnicas que aquí se enseñan. Si eres capaz de abandonar tus viejos hábitos de TPF y actúas como un hombre, con el tiempo se olvidará de cómo eras antes. Te va a costar bastante más que si le hubieras causado una primera impresión positiva, pero si te has convertido en un PAS, puedes conseguirlo. Cuando hayas cambiado y puedas hacer que te mire con otros ojos, vuelve a empezar desde el principio y ya verás la que se puede liar.


  Por supuesto, lo anterior no quita importancia a la primera impresión. Así que, en vez de intentar reparar los daños causados por las malas impresiones del pasado, vamos a empezar a pensar en cómo causar una buena primera impresión.


  LA 3S: CÓMO APLICARLA


  Rindes culto a la regla de los tres segundos, ¿de acuerdo? En cuanto entras en algún sitio, vas a por una mujer, ¿de acuerdo? ¿O aún estás dudando… haciéndote preguntas… paralizado…?


  La regla de los tres segundos es a menudo mal utilizada por los hombres que no confían en hacerlo bien. Se ponen a pensar: ¿Qué quiere decir «fichar» a una chica? ¿Se trata de conseguir contacto visual? Si es así, ¿hemos establecido de verdad contacto visual, o debo esperar a confirmarlo con una segunda mirada? Parece que en este momento está hablando con otra persona, voy a esperar…


  ¡Basta ya! ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? Estás pensando demasiado, y eso es precisamente lo que la 3S pretende evitar. Vamos a detenernos un momento a reflexionar sobre de qué va la 3S. Se trata de que te dejes de rodeos y te pongas inmediatamente en acción.


  Tiene que ser inmediatamente, porque la regla de los tres segundos hace que el tiempo corra desde el momento en que hayáis reparado el uno en el otro. Ni siquiera es necesario el contacto visual. Incluso la mirada más casual pone en marcha el reloj. Aunque solamente haya mirado un segundo hacia donde estás, tienes que mover ficha. No te pares a pensar si te ha visto o no. Eso es dudar, y la duda es para los tipos que se van solos a casa.


  El momento en que es más fácil aplicar la 3S es cuando apareces como una novedad en la escena. Cuando abres una puerta o doblas una esquina, la gente advierte tu presencia porque ha cambiado algo en el entorno. Cuando vayas a entrar en algún sitio —ya sea un bar, una cafetería o la fiesta de un amigo—, tienes que estar preparado para rendir culto a la 3S. Cada vez que dobles una esquina, debes estar preparado para abordar a esa chica guapa que seguramente te encontrarás en el camino. Desconecta tu cerebro y actúa por instinto.


  
    La excepción de la fiesta


    Rinde culto a la regla de los tres segundos, siempre. Supongamos, sin embargo, que estás en una fiesta. Piensas estar allí un buen rato, el ambiente es relajado y las copas son gratis. En ese caso puede aceptarse que te apartes un poco para observar cómo se desarrolla la situación. Enseguida te darás cuenta de que hay mujeres que parecen estar un poco perdidas, y que algunas de ellas están muy buenas. Sería la mar de sencillo hablar con una de esas «chicas perdidas», ya que se agarraría a cualquier cosa con tal de dejar de estar sola. Ve hacia ella y dale un poco de coba si la conversación empieza de manera forzada. Es evidente que no conoce a nadie en la fiesta y está en una situación incómoda para cualquiera. ¡Ha tenido suerte de encontrarse contigo!

  


  Por supuesto que hay una excepción a la regla de los tres segundos. Si ves a una chica guapa cuando estás enfrascado en una conversación con otra persona, los tres segundos tienen que empezar a correr a partir del instante en que ya estés libre. No es tan importante el momento en que lo hagas como el hecho de que quede bien claro que eres tú, y no la otra persona, quien interrumpe la conversación, dando a entender que lo haces por la chica.


  Podría ser que ella se encontrara en la misma situación. Se ha percatado de tu presencia pero está hablando con un amigo. No hay problema. Espera a que se vaya (al final lo hará), y acércate a ella inmediatamente. O bien, métete en la conversación utilizando las tácticas de grupo que se describen en el capítulo 6.


  ¿Qué pasa si dudas? ¿Está todo perdido? Sí y no. Si rompes la 3S, lo mejor que puedes hacer es borrar de tu lista a esa chica. Pero no te preocupes: hay muchas mujeres guapísimas en el mundo con ganas de divertirse. Eso sí, no caigas dos veces en el mismo error.


  PAUTAS GENERALES SOBRE EL ACERCAMIENTO


  Lo más importante de tu acercamiento es que, en treinta segundos, tienes que conseguir que la chica te encuentre divertido y enigmático. Si piensa que hay otros más divertidos e interesantes que tú, pondrá una excusa (unas veces con educación, otras no tan educadamente) con la esperanza de que alguno de ellos se le acerque.


  La clave está en mantener el misterio. No digas demasiadas cosas sobre ti en el momento de abordarla. En tu estreno, no te conviene decirle algo que lo eche todo a perder (aún no la conoces, así que no puedes saber si detesta tu profesión, la universidad en la que estudiaste o tus opiniones políticas) y, además, la primera parte del encuentro debe centrarse en ella. Y por el amor de Dios, no te pongas negativo. Adopta una actitud positiva al presentarte y no te quejes ni del ambiente que hay en la fiesta, ni del café que te estás tomando, ni, por supuesto, de cómo te va la vida. Esto último es muy deprimente, y solo hará que piense en los inconvenientes de estar contigo cuando debería estar pensando en las ventajas.


  En vez de deprimirla, intenta animarla con tu sentido del humor. A las mujeres les encantan los chicos que las hacen reír, porque se ponen de buen humor y se olvidan de sus problemas. Es imposible que se depriman mientras se están riendo, y, aún mejor, apartan su escudo protector, haciéndote un sitio en su espacio personal. O, como dice Ross Jeffries (www.seduction.com):


  
    	La risa relaja a las mujeres y les hace bajar la guardia.


    	Si consigues que se ría demuestras que confías en ti y que no te tomas demasiado en serio el encuentro, a diferencia de un perdedor, que está desesperado y necesita ganar. Tú eres un tío divertido que disfrutas de una vida interesante y que le estás dando la oportunidad de participar en ella… siempre que juegue bien sus cartas.


    	El humor es una prueba que te permite apreciar si tiene personalidad. Si es estrecha de miras e infeliz, ¿para qué vas a hacerle caso?

  


  No me malinterpretes. El humor es peliagudo. No es nada fácil hacer reír a alguien que no conoces. Por esa razón, algunos PAS desaprueban por completo el acercamiento de tipo humorístico. Sin embargo, recuerda que si consigues hacer reír a una mujer a la que acabas de conocer, tienes casi garantizado que te dé su número de teléfono, o incluso un beso.


  Como siempre, la clave es actuar con rapidez. Si tu acercamiento fracasa (ni siquiera te sonríe), tienes que estar preparado para volver a empezar de otra manera (y si también fracasas, probablemente aún te quede una última oportunidad antes de decidir que pasas de esa bruja sin sentido del humor). Si has conseguido que se ría, tienes que estar preparado para continuar la conversación utilizando un modelo programado (véase el capítulo 8), explorando a qué cosas da valor (véase el capítulo 10), o utilizando alguna otra técnica de las descritas en el apartado de este mismo capítulo titulado «Cómo iniciar una conversación» (p. 112).


  Ten presentes estas pautas generales del acercamiento cuando leas otros apartados de este capítulo, como «Diversión y juegos» (p. 128) y «Tu última oportunidad» (p. 133). Misterio, actitud positiva y sentido del humor son aspectos importantes independientemente de la fase del acercamiento en la que te encuentres o de la técnica con que estés trabajando.


  TUS PRIMERAS PALABRAS


  Has utilizado la 3S y te dispones a abordar a una mujer. Se ha dado cuenta de que vas hacia ella y puedes contar con que espera que le digas algo. Tal vez parezca nerviosa; tal vez parezca dispuesta a soltarte una fresca; tal vez parezca excitada. Es igual. Lo que tú percibas está solo en tu cabeza; ella todavía no ha revelado lo que está pensando. Tú ya has adoptado una actitud positiva del tipo «esta mujer me necesita». En este momento, son tus técnicas de seducción las que van a influir en lo que sienta por ti.


  ¿Qué vas a decirle? Tus primeras palabras pueden hacer que surja una conversación o que se rompa, así que haz las cosas bien. Existen varias técnicas que puedes utilizar, como la de los impactos negativos (capítulo 5) o la del estilo GM (capítulo 4) de las que trataremos después, pero lo mejor es que tu acercamiento sea lo más directo posible: un comentario sobre el ambiente que os rodea.


  EL PARDILLO


  Hace un poco de calor en el bar, así que cuando vas hacia ella le dices: «Hace bastante calor». Mal empezamos. Por una parte, el comentario es forzado e inútil y solo demuestra que no tienes nada interesante que decir. Y aún peor, suena como la típica frase para ligar. Se presta a una respuesta de sí o no, lo cual es un error importante, a no ser que, habiendo previsto una de esas respuestas, tengas ya en la cabeza, para poder seguir, una pregunta con final abierto. Además, estás centrándote en un aspecto negativo que la lleva a pensar en algo incómodo en lugar de agradable. Te comportas como un llorica, y eso echa para atrás a cualquier mujer.


  EL PAS


  Con el paso del tiempo, te darás cuenta de que una frase como esa debe sacar partido de la sexualidad que evoca la palabra «calor». Por ejemplo, podrías decirle: «Estaba pensando en el calor que hace y se me ha ocurrido que a lo mejor es porque estás tú aquí. ¿Me cuentas algo de ti?».


  Se trata de una manera clásica de empezar, que hay que seguir de inmediato mediante una pregunta con final abierto. ¿Por qué esta sí funciona y la otra no? Tienes que tener en cuenta lo siguiente:


  
    	Mediante un comentario aséptico sobre el ambiente estás haciendo lo que se llama «ponerse en su situación presente». Eso quiere decir que estás diciendo en voz alta lo que probablemente ya está pensando, con lo que la induces a estar de acuerdo, creándose un terreno común positivo.


    	Estás de alguna manera haciéndole un cumplido, porque dejas la puerta abierta a la posibilidad de que no haga calor porque ella esté allí. La cuestión radica en hacer que se pregunte si realmente se trata de un cumplido o no. La capacidad de provocar sentimientos de intriga y confusión en una mujer es una de las principales diferencias entre el PAS y el vulgar pardillo. La mayoría de las mujeres detectan a los pardillos a un kilómetro de distancia, mientras que los PAS las dejan sorprendidas y crean incertidumbre, lo que hace que su interés no decaiga. Y una vez que hayas captado su atención, lo demás vendrá rodado.


    	Ahora que has conseguido que el tren de su pensamiento descarrile, céntrate en ella. La vieja pregunta de «¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?» podría por desgracia terminar en un «estoy esperando a mi novio». ¡Vaya por Dios! Por otro lado, «¿Me cuentas algo de ti?» es una pregunta perfecta con final abierto, porque permite que se explaye sobre cualquier cosa que se le pase por la cabeza. Utiliza esta pregunta unas cuantas veces y quedarás sorprendido de las respuestas tan diferentes que recibes.


    	Mientras habla, la escuchas atentamente y empiezas a formarte una imagen de ella, de lo que le gusta o no le gusta, de lo que le interesa, y, si tienes suerte, a lo mejor te da alguna pista sobre sus sueños y fantasías. Más adelante podrás usar toda esa información para satisfacerla y llegar a ser el hombre de sus sueños. En último término, tu objetivo en este momento es borrar de su mente todo lo que no tenga que ver contigo… y con lo bien que lo está pasando.

  


  Conclusión: no pares de hablar hasta haberle hecho una pregunta a la que tenga que contestar. No hables más de diez o quince segundos antes de darle paso a ella. Recuerda en todo momento que el objetivo del acercamiento es entablar conversación lo antes posible. Y la cuestión no está en lo que tardes en hacer tu movimiento de apertura, sino en la calidad de este. En el apartado siguiente se describen unos cuantos acercamientos sencillos, que deberían, todos y cada uno, cumplir los requisitos que acabamos de explicar. El acercamiento no hará que te anotes un gol. Solo es la puesta en escena. Pasa por esta fase cuanto antes y continúa con el apartado «Cómo iniciar una conversación».


  ACERCAMIENTOS SENCILLOS


  He aquí algunos acercamientos sencillos sobre los que, a lo largo de los años, he trabajado para muchos pobres pardillos. Puedes incorporarlos como una más de tus técnicas o, aún mejor, puedes utilizarlos para ir creando tu propio estilo. ¿Es bueno usar aperturas estándar con muchas mujeres diferentes? ¿Por qué no? Solo hay que ser lo suficientemente flexible para adaptarlas a cada situación y asegurarse de que no suenen como algo preconcebido que dices a todas las chicas.


  Pero ten presente, tanto ahora como durante toda la lectura del libro, que los ejemplos que pongo no son mantras o combinaciones mágicas de palabras que vayan a hacer que todas las mujeres caigan en tus brazos. Son meros ejemplos.


  No tienes que memorizarlos palabra por palabra y lanzárselos a las mujeres para dejarlas perplejas, como haría un mal actor en un festival de verano. Es increíble la cantidad de hombres que incurren en este error tan tonto, haciendo de su acercamiento un desastre de colosales proporciones. Tu tarea consiste en estudiar estos ejemplos para comprender su dinámica interna. Tienes que darte cuenta de qué imágenes mentales están en juego, qué sensaciones provocan en una mujer y qué hacen que sienta e imagine.


  Por supuesto, puedes empezar memorizando los que más te gusten. Pero no son esos los que van a funcionar en la realidad. Los que van a funcionar son los que te inventes sobre la marcha aplicando los principios en que se basan estos ejemplos.


  EL ACERCAMIENTO SUTIL


  Ejemplo 1. (Mejor cuando no tengas que hacerlo desde demasiado lejos): «Estaba pensando en las experiencias, en cómo a veces la cosa más trivial puede ser increíblemente maravillosa y absorbente, como ocurre cuando de niño vas a un museo y te dejas llevar por el placer de lo que estás viendo. Seguro que sabes de qué estoy hablando y has tenido alguna experiencia de ese tipo. (Ella asiente involuntariamente con la cabeza). ¿Me cuentas alguna de tus experiencias más interesantes?».


  Ejemplo 2. Empiezas dándole las gracias. Puede ser que te pregunte por qué lo haces, o puede que no, pero eso no importa. Tú sigues con la segunda parte de tu apertura. Le dices que hasta ese momento lo has estado pasando mal, que no tienes buen día, aunque tampoco podrías hablar de algo terrible en concreto. Y que, de pronto, al encontrarte con ella, se te ha alegrado la vida y te sientes un poco mejor. Ella te sonríe y le devuelves la sonrisa. Le dices que eres consciente de que no ha aparecido por allí simplemente para hacer que te sientas mejor. Y a continuación le preguntas qué tal le va a ella la vida.


  ¿QUÉ TAL HAS PASADO EL DÍA?


  No hay acercamiento más clásico que dirigirse a una mujer preguntándole qué tal le ha ido el día. Funciona mejor en situaciones de tipo social, como una fiesta u otro tipo de reunión, pero también da resultado en un sitio al que no se va normalmente a ligar (es decir, que no sea un bar o algo similar). Ni que decir tiene que no debes usarlo a primera hora de la mañana. Es mejor esperar, como mínimo, hasta después del mediodía.


  Tú: ¿Qué tal te ha ido el día?


  Ella: Fenomenal.


  Perfecto. Está de buen humor y, como tú también lo estás, se establece una comunicación instantánea entre los dos. Sonríes y le dices: «También a mí me ha ido muy bien. ¿Y tú qué has hecho?».


  Ahora bien, si te contesta…


  Ella: Fatal.


  No pasa nada. Si ha tenido un mal día, querrá hablar de eso, lo que te ofrece una oportunidad perfecta de demostrarle que tienes empatía y que eres un chico comprensivo capaz de hacer que se sienta estupendamente, incluso en el peor de sus días. Le pones la mano en el hombro y dices: «Lo siento, ¿y qué te ha pasado?».


  Y si te dice:


  Ella: Ni fu ni fa.


  Tienes mal la cosa, pero no tanto. Claramente, está intentando que la dejes en paz, o no quiere hablarte de cómo le ha ido el día. Entonces tú le dices: «¿Y qué tal ayer?».


  Ella: No estuvo mal.


  ¡Doctor! Cincuenta centímetros cúbicos de adrenalina, URGENTE. Esta chica está a punto de entrar en coma. Es el momento de que te inventes algo divertido. Si puedes sacarla del bache, sin duda será tuya.


  Tú (separando las manos unos treinta centímetros): ¿No te sientes ni así de bien? [Ella esboza una ligera sonrisa y tú juntas un poco las manos.] ¿Ni siquiera así? [¿Notas un ligero tic muscular? ¿Está empezando a volver en sí? Levantas una mano, separando el pulgar y el índice unos dos centímetros.] ¿Ni siquiera podrías decir que la vida te gusta, como mínimo, así? [Por fin sonríe… y si puedes hacer sonreír a una chica en estado catatónico, te querrá por haberlo conseguido. Si no sonríe, ya puedes irte. No vale la pena que pierdas el tiempo con esa triste bruja.]


  ERES IGUALITA QUE…


  Esta es una ingeniosa variante de una acercamiento clásico ideada por Clifford, creador de la Clifford’s Seduction Newsletter. Lo que sugiere Clifford es dirigirse a una mujer y decirle «Eres igualita que…», y hacer una pausa. Luego hay que alargar la cosa, mirándola atentamente, y volver a decirle «Eres igualita a…», sin decir a quién. La mujer prestará atención, preguntándose con quién estás a punto de compararla. Una vez que está interesada, Clifford evalúa la personalidad de la chica y termina diciendo, «Eres igualita que… alguien a quien me gustaría conocer mejor», o, «… alguien con quien me gustaría estar». Cuando nota que ella se siente incómoda, o que no tiene sentido del humor, se da media vuelta mientras comenta que, bien mirado, no se parece a la persona en quien estaba pensando, pero que, en cualquier caso, le gustaría conocerla mejor.


  Acuérdate de terminar este acercamiento, como todos, con una pregunta abierta como por ejemplo, «¿Qué te trae hoy por aquí?». Y debes evitar ese viejo recurso típico del pardillo: «¿Vienes a menudo por aquí?», a no ser que…


  EL ACERCAMIENTO FAMILIAR


  Una de las maneras más fáciles y eficaces de hacer que una persona desconocida hable contigo es comportarte como si la conocieras. Empieza a hablar sin introducción previa, como cuando conversas con alguien a quien conoces desde hace mucho. Prescinde de todas las frases iniciales (son un rollo y las mujeres las odian) y de las presentaciones (enseguida te va a decir su nombre y número de teléfono, en cualquier caso). Es importante no dar la impresión de que vas a por ella, así que compórtate de manera amistosa (nada de adulaciones ni grandes aspavientos), confiada (sin temblores ni tartamudeos) y con humor.


  Muchas veces ella actuará como si te conociera… hasta llegar a un punto sin retorno. Otras veces te preguntará abiertamente de qué la conoces. Lo hará tarde o temprano, o sea que tienes que tener algo preparado. Puedes actuar con franqueza y decirle que no la conocías, pero que ahora ya la conoces… y que, desde luego, quieres conocerla mejor. O también puedes adoptar la postura de que te has «equivocado», pero diciendo, como hace Clifford, que te gustaría conocerla.


  Variante 1: Engáñala haciendo que piense que sí te conoce. Kevin Kupal, miembro de Mindlist, es partidario de esta variante del acercamiento familiar según la cual, por medio de la sugestión, debes convencer a la mujer de que ya te conoce. Kupal mira a una mujer, y vuelve a mirarla, como sorprendido de haberla visto. En ese momento puede ser que ella se ponga a hablar con él. Si no lo hace, Kupal le dice que le resulta familiar y que deben de haberse conocido en algún sitio. Le pregunta si a ella también le pasa lo mismo con él. Y si le contesta que es posible que le conozca de tal o cual sitio, la invita a tomar un café para ver si se acuerdan de dónde se conocieron.


  Variante 2: «Chocar los cinco»: Saludo constantemente a las chicas «chocando los cinco», y cuando vuelvo a verlas les digo: «¡Te recuerdo muy bien!», con lo que nos hacemos amigos al instante. También me acerco a una chica tendiendo la mano para «chocar los cinco»; cuando me da la palmada, empiezo a hablar con ella.


  CRAIG


  Parece una pequeña locura, pero he utilizado esta técnica… y funciona.


  EL ACERCAMIENTO «DESPAMPANANTE»


  Lo aprendí del maestro de la seducción Ross Jeffries (www.seduction.com) y ha llegado a ser uno de mis acercamientos favoritos. Sin embargo, tengo dudas de que sea bueno explicarlo aquí porque es una técnica muy avanzada. Por regla general, decirle a una mujer, de entrada, que su aspecto es despampanante es una táctica equivocada porque hace que parezcas uno de esos TPF, suplicantes y demasiado salidos, que suspiran por su cuerpo. Por eso, en este caso, todo es cuestión de cómo lo hagas. Tienes que hablar despacio, irradiando sinceridad, confianza y autocontrol. La clave está en una actitud mesurada. Si pareces salido o muy necesitado, esta técnica no funcionara.


  La forma de presentarse consiste en ir directamente hacia una mujer, irradiando poder pero sin prisas, y decirle: «Perdona (aunque en realidad no tienes por qué excusarte por hacer que se sienta bien de verdad en un par de segundos), solo quería decirte… (pausa para crear expectación) que me pareces absolutamente despampanante… y me gustaría mucho conocerte».


  La has dejado de una pieza, y va a necesitar un poco de tiempo antes de responderte. No dejes que se reponga. Introdúcete de inmediato pero de manera sutil en su espacio personal y dale la mano. Ahora, y esto es fundamental, no la sueltes. Mantén su mano en la tuya mientras continúas hablando con ella mirándola a los ojos. La mayoría de las mujeres —tal vez un 60 por ciento— retirarán la mano y saldrán disparadas como si fueras un apestado. Al resto de ellas, les has causado una impresión muy personal y cargada de sensualidad… en más o menos cinco segundos. Este acercamiento es de alto riesgo y, desde luego, cabe la posibilidad de que te tomen por un perdedor que está muy salido, pero también puedes llevarte una buena recompensa.


  No lo hagas con mujeres verdaderamente despampanantes. Ya se lo han dicho otras veces, por lo que les sonará como una insinuación patética más. La eficacia del acercamiento despampanante radica en dejarla de verdad atónita o, al menos, en sorprenderla gratamente. Si ella no se considera despampanante, o no le dicen a menudo ese tipo de piropos, tienes muchas más posibilidades de éxito. Por supuesto, no uses esta técnica con mujeres muy poco atractivas. ¿Por qué? Porque nunca debes ligar con mujeres feas. Ten confianza y apunta hacia arriba.


  EL ACERCAMIENTO TEATRAL


  El acercamiento teatral consiste en montar un buen número (que llame la atención de todo el mundo en un kilómetro a la redonda, ella incluida)… y decirle después a la chica que has hecho algo tan extraordinariamente estrambótico y lamentable solo para llamar su atención. Que te hayas puesto en una situación embarazosa para conocerla es un verdadero síntoma de compromiso que hace que se sienta más que especial. También indica que eres espontáneo y que estás loco (en el buen sentido de la palabra), pero que al mismo tiempo eres valiente y tienes fuerza de voluntad; en otras palabras, que eres exactamente el tipo de hombre con el que muchas chicas tienen sueños eróticos. Os presento un ejemplo de acercamiento teatral, desarrollado a partir de un libro electrónico sobre el ligue titulado Sweep Women Off Their Feet and Into Your Bed, que puede encontrarse en internet. Por razones de seguridad, no puedo recomendaros este incidente concreto, pero servirá para que os hagáis una idea.


  El protagonista iba al volante cuando vio a una mujer muy guapa en la acera. Molestando a los demás coches, frenó en seco, encendió las luces de emergencia y salió del coche a toda prisa. No es necesario decir que llamó la atención de la mujer. Cuando esta se dio cuenta de que corría hacia ella, se quedó aún más sorprendida. Él le dijo que era de ese tipo de mujeres que, literalmente, hacen que el tráfico se pare. Añadió que no era de los que normalmente hacían ese tipo de cosas, pero que tenía que conocerla. Ella estaba tan atónita y se sentía tan halagada que le preguntó su nombre. Después de aparcar bien el coche, se fueron los dos a tomar un café.


  
    El acercamiento del teléfono móvil


    
      La tecnología es una herramienta fantástica, así que ¿por qué no utilizarla? Supongamos que estás en un lugar público y ves a una chica muy guapa sentada lo suficientemente cerca como para poder oír todo lo que dices. Lo mejor que puedes hacer es establecer contacto visual, sonreír y utilizar la regla de los tres segundos. Si eres demasiado TPF para un acercamiento directo (mejor que lo superes cuanto antes) y tienes un teléfono móvil, intenta este pequeño truco.


      Si tu móvil tiene un control de timbre o de volumen, úsalo para simular que te suena el teléfono. Si no lo tiene, actúa como si tuvieras conectado el vibrador y estuvieran llamándote. Coge el teléfono y empieza a hablar sobre ella. Comienza dando a entender que el amigo que te llama te está preguntando por una mujer que ya no está contigo. Después coméntale a «tu amigo» que, en ese mismo momento, hay allí una mujer muy guapa que te está mirando pero que es muy tímida, que admiras su autocontrol pero que te está enviando señales ambiguas. En ese momento, lo normales que la mujer te mande una señal clara sobre lo que está pensando, bien ignorándote o bien sonriéndote tímidamente. Capta la señal y actúa en consecuencia, marchándote o acercándote a ella, según su reacción.


      Esta estrategia es muy pasiva y un poco tonta, pero puede ser una buena alternativa y resultar muy divertida. Y acuérdate de desconectar el teléfono antes de fingir que hablas con un amigo, no vaya a ser que una llamada de verdad te ponga en una situación verdaderamente embarazosa.

    

  


  EL ACERCAMIENTO DEL SMINT


  Este es un clásico que seguro que os hará reír. Y es casi infalible. Todo lo que tienes que hacer es acercarte a una mujer, ladear la cabeza y ponerte a esperar, todo serio, a que te lance esa mirada tipo «¿Qué pasa contigo, tonto del bote?». Márcate una sonrisa y saca tus Smints.


  Tú: ¿Quieres un Smint?


  Ella (riéndose): Claro que sí. Me encantan.


  Tú: ¿No te dijeron de pequeña que no aceptaras golosinas de personas desconocidas?


  Ella: ¡Sí!


  Tú: ¿A que las cosas prohibidas pueden resultar muy excitantes?


  LA COLISIÓN


  Normalmente no soy partidario de usar frases hechas, pero esta es una excepción a la regla porque es muy eficaz, divertida e inocente (en este caso, ni siquiera el rechazo resulta desagradable). La «colisión» empieza cuando ves a una chica guapa andando por la calle hacia ti. Tú te las arreglas para situarte justo frente a ella impidiéndole el paso. «Perdón», dice ella, a lo cual tú respondes «No pasa nada. Habrías conseguido que me parase aunque no nos hubiéramos tropezado el uno con el otro».


  Pueden pasar dos cosas. Que te esquive sin hacer ningún comentario, lo cual solo demostraría (sin que esto deba molestarte) que no es una chica divertida con la que vale la pena estar. La otra posibilidad es que se ponga a reír. Si lo hace, suéltale este clásico de Ross Jeffries (www.seduction.com): «Estoy encantado de que te rías porque eres de las que quita el hipo, y quería echar una ojeada a la personalidad que hay dentro de tanta belleza. Es estupendo conocer a una mujer que, además de ser guapa, tiene otras cualidades».


  ¿Has captado lo que significa la frase? Bien. Porque es importante. He aprendido muy pocas frases que produzcan tanto efecto. Es la respuesta perfecta ante una carcajada en cualquier situación de acercamiento. Una vez que le has dicho eso a una mujer, puedes seguir con el tema que quieras y, casi con total seguridad, entablaréis una conversación estupenda.


  FRASES HECHAS PARA LIGAR


  Las típicas frases hechas para ligar son poco convincentes. Su falta de originalidad y su carácter suplicante, cachondo pero sin ingenio, típico de los TPF, hacen que la mayoría de las veces el tiro salga por la culata… si las usas en serio. Estas frases solo deberías utilizarlas como último recurso cuando, después de haber aplicado la regla de los tres segundos, te quedes totalmente atascado y no se te ocurra nada que decir. En ese caso, tienes que lanzar una de ellas, pero asegurándote de que lo haces con efecto bumerán, de la siguiente manera:


  Te acercas, sonríes y le sueltas una de esas frases hechas. Te dirige una mirada perpleja y tú, antes de que se quede boquiabierta le dices: «Estaba bromeando. Un amigo me citó unas cuantas frases de estas que había oído decir a unos tipos, y tenía la curiosidad de comprobar la reacción. ¿Qué opinas de esta?». Sueltas la segunda frase hecha. Si responde (como no te está ignorando, no importa que haya sido buena o mala), continúa. Al final, una de tus frases hará que se ría: la panacea universal del éxito. En ese momento pásale la pelota preguntándole si ha oído últimamente alguna buena de ese tipo. Ya estás a medio camino hacia la conversación.


  Así que, sin más prolegómenos, os presento un surtido de frases hechas para ligar. Acordaos de que solo deben usarse como último recurso desesperado en caso de estar atascados, o incorporarse dentro de una apertura estratégica que juegue con el hecho de que las frases para ligar «cantan». Y efectivamente, os prevengo, estas «apestan»:


  
    	(Fuego a discreción). «Hola, ¿tienes novio? ¿Te gustaría tener uno mejor? Responde en primer lugar a la segunda pregunta.»


    	Si está sola, señala con el dedo a un tipo que ande por allí y dile: «¿Es ese tu novio? Fenomenal, porque te mereces algo mejor».


    	«Perdona. Solo quería decirte que si Dios hizo algo más bonito que tu sonrisa, se lo está guardando para sí mismo.»


    	«¿Por qué no vamos a mi casa a hacer lo que, en cualquier caso, voy a decir a todo el mundo que hemos hecho?»


    	«Si te dijera que tienes un cuerpo precioso, ¿me lo reprocharías o me darías un achuchón?»


    	«Hace calor aquí, ¿o se trata de ti?»


    	«¿Crees en el amor a primera vista, o tengo que pasar otra vez?»


    	«Perdona. Me parece que he perdido mi número de teléfono. ¿Me prestas el tuyo?»


    	(Esta podría confundir a la chica, pero de eso se trata): «Si te preguntara si te quieres acostar conmigo, ¿la respuesta sería la misma que la respuesta a esta pregunta?»


    	«Perdona. Acabo de darme cuenta de que te has dado cuenta de mí y solo quería que te dieras cuenta de que yo también me he dado cuenta de ti.»


    	(Cuando te cruzas con ella te das la vuelta y dices): «Perdona, ¿me has tocado el culo? ¿De verdad que no? Supongo que simplemente lo estaba deseando».


    	(A una mujer con un conjunto muy ceñido): «Es muy bonito ese conjunto que casi vistes».


    	(Cuando ella está mirándote con atención): «¿Nos ponemos a hablar o seguimos ligando a distancia?».


    	«¿Eres tan atractiva como dicen que eres?»


    	(Si ella no es tan atractiva): «¿Qué se siente siendo la mujer más guapa de la habitación?».


    	(De nuevo, si es solo medianamente atractiva pero la mejor de las presentes): «Van a pedirte que te vayas. A tu lado, las demás chicas parecen feas».


    	«¿En tu casa o en la mía? Voy a echarlo a cara o cruz. Cara en mi casa, cruz en la tuya.»


    	«¿Qué hace una chica tan guapa como tú en un sitio como este?».


    	«¿Conoces alguna frase típica para ligar que sea buena?».

  


  Muchas de estas frases son divertidas (más o menos) y a las mujeres les encanta reírse, o sea que sin duda puedes sacar provecho de ellas. En realidad, aunque estas frases «rechinan» como manera de empezar, algunas veces pueden dar comienzo a la transición entre una conversación agradable, alegre, sexy e intrigante y una proposición. Por ejemplo, la frase sobre echarlo a cara o cruz es espantosa (si se dice en serio), pero puede ser una manera muy eficaz de invitarla a casa porque, después de una estimulante conversación, resulta picara, divertida y totalmente adecuada. Así que ya podéis tomároslo a broma, pero a lo mejor termináis usando estas frases estúpidas… y obtenéis grandes resultados.


  
    Respuestas cortantes clásicas


    
      Aquí tienes, para divertirte, unas cuantas respuestas cortantes por parte de la mujer que podrías oír si cometes el error de usar una frase para ligar como lo haría un TPF.


      Él: Me gustaría llamarte alguna vez. ¿Cuál es tu número de teléfono?


      Ella: Está en el listín.


      Él: Pero no sé cómo te llamas.


      Ella: Mi nombre también está en el listín.


      Él: ¿Estarías dispuesta a echar un polvillo?


      Ella: A lo que estaría dispuesta es a echar a un pardillo.


      Ella: (Después de oír una frase típica para ligar): Me ha gustado tu acercamiento. A ver cómo es tu alejamiento.

    

  


  ALGUNOS TRUCOS


  
    ¿Sabes algo de metafísica? ¿Crees en la astrología? ¿En los viajes astrales? ¿En la percepción extra-sensorial? ¿En las cartas del tarot? ¿Qué opinas de todo esto? ¿Crees que son un montón de chorradas? Es lo que yo pienso. Pero ¿sabes una cosa?: a las mujeres les gustan más que comer con los dedos, así que prefiero fingir que me interesan.


    ROSS JEFFRIES


    www.seduction.com

  


  No hay que avergonzarse de usar trucos. Son mucho más aceptables e interesantes que las típicas frases para ligar, y pueden ser muy divertidos. El truco que más gusta a Ross Jeffries es el análisis grafológico. Hay manuales con los que resulta muy fácil aprender todo lo necesario para dominar este truco.


  Sin embargo, yo prefiero algo que esté, literalmente, un poco más a mano, como la lectura de las líneas de la mano. Lo mejor de esta lectura es que consigues un contacto físico instantáneo (kino) porque tienes que coger su mano y tocársela. Una vez que empiezas a «leerle» la mano, puedes lanzarte a hacer todo tipo de sugerencias, como que parece que tiene una sexualidad muy desarrollada, que es físicamente receptiva, y otras cosas excitantes. Carga bien las tintas, pero no tanto como para llegar a situaciones desagradables. Más bien, échale un poco de picante al asunto resiguiendo su línea de la vida (la que recorre el centro de la palma y se curva hacia abajo cerca del pulgar) mientras le vas hablando. Esta línea es muy sensible a las cosquillas y, combinando acertadamente el contacto físico con las sugerencias, puedes hacer que el cosquilleo se extienda hacia el brazo y la columna vertebral.


  Aunque todo esto es, más que nada, una artimaña, podría serte útil saber algo de quiromancia antes de intentar predecir su futuro (el cual, supongo, apunta hacia ti).


  
    Algunos consejos sobre la lectura de manos


    
      Normalmente, la que hay que leer es la mano dominante. Pregúntale si es diestra o zurda. Lo mejor es que le cojas las dos manos, le leas la mano dominante y después la otra, para «mostrarle» su potencial interno. (Sí, esto es quiromancia pura, y una oportunidad perfecta para hacer que oriente su «potencial» hacia ti).


      Si su línea del destino (la que recorre en sentido vertical el centro de la palma) se interrumpe en un punto que corresponde a una edad menor de la que tiene (más lejos de los dedos), eso significa que ha ocurrido algo traumático en su vida. Explícaselo y pregúntale qué le pasó. Así crearás una comunicación instantánea.


      Si la línea del destino se interrumpe en un punto que corresponde al futuro (la línea corre de abajo hacia arriba en relación con la edad), tienes la excusa perfecta para predecir su futuro. Tómatelo en serio y trata de que entren en juego sus proyectos: si va a cambiar de trabajo, va a viajar, o incluso si va a trasladarse a otra ciudad. Así obtendrás valiosa información sobre ella.


      Tienes que predecir siempre algo positivo, pero no te olvides de explicarle cómo has llegado a saberlo (aunque se trate de una auténtica chorrada).


      Cuando hayas terminado de leerle la mano, cógesela, mírala a los ojos y besa la punta de sus dedos.

    

  


  CÓMO INICIAR UNA CONVERSACIÓN


  Sea cual sea tu forma de plantear el acercamiento —usando un truco sencillo o uno complicado—, las primeras palabras que le digas serán el puente hacia una conversación agradable. Por eso, la clave del acercamiento es formular una pregunta que inicie una conversación. Esto no quiere decir que tus primeras palabras tengan que plantear una pregunta propiamente dicha —puedes empezar con una broma o con una frase hecha—, pero no puedes dejar las cosas en el aire sin que algo invite a responder. Recuerda que la seducción es una cuestión de interacción positiva. La secuencia sería:


  
    	Plantea una apertura (véanse los apartados «Tus primeras palabras», «Frases hechas para ligar» y «Algunos trucos») para iniciar el contacto.


    	Continúa inmediatamente con una pregunta abierta, o sea con una pregunta que tenga que contestarse con algo más que un sí o un no. Las preguntas abiertas suelen empezar por un «qué» o un «cómo».


    	Ten preparada como mínimo otra pregunta abierta, o más de una a poder ser, para no quedarte atascado.


    	Después de tres preguntas, siempre que sus respuestas y tus preguntas hayan sido lo suficientemente interesantes, estaréis en plena conversación.

  


  En el momento 1 de la secuencia, estará simplemente sorprendida de que te dirijas a ella. En el momento 2, todavía eres un desconocido y la chica estará recelosa. Pero al llegar al 3, te habrá aceptado más o menos y habrá bajado la guardia. Todo ello en cuestión de uno o dos minutos.


  Prueba varios acercamientos diferentes y te darás cuenta de que hay dos tipos de mujeres: las habladoras y las que escuchan. Si es habladora, lo tienes más fácil: interpreta sus respuestas de forma que den lugar a nuevas preguntas inteligentes y que vengan a cuento. Por supuesto, no debes bombardearla con preguntas que no tengan relación unas con otras como si le estuvieras haciendo una entrevista. Escucha lo que te dice y ten preparada una pregunta que venga a cuento. Si es de las que escucha, tendrías que tener en mente dos buenas preguntas para poder continuar y un buen tema de conversación al que recurrir, ya que, de lo contrario, podrías pegarte la bofetada (lo que, por otro lado, es una experiencia de la que se aprende y que ayuda a afinar la puesta a punto).


  
    Del manual del pardillo:

    ¿Debo preguntarle cómo se llama?


    
      Lo que voy a decir podría sorprenderte: la respuesta es «¡No!». Preguntarle el nombre a una chica puede parecer una manera fácil e inocente de conocerla, pero dado que todo el mundo lo hace, la iniciativa es totalmente equivocada. Del mismo modo que tu nombre no le dice nada sobre ti, el suyo no te dice nada sobre ella, por lo que, en el fondo, la información es inútil. Inútil y peligrosa, por lo que tampoco tú debes decirle cómo te llamas hasta que no te lo pida. Si aún no está interesada en ti, sencillamente lo olvidará. Y si lo está, puedes estar seguro de que va a preguntártelo. Si durante una conversación te dice de pronto algo así como: «Caramba, si ni siquiera sé cómo te llamas», posiblemente está enviándote la señal más clara de que avanzas en la buena dirección. Y aún mejor, de que has adquirido una posición de poder. Es ella la que quiere saber tu nombre. Está ansiosa por conocerte mejor… en todos los sentidos. Como vas a aprender más adelante, siempre es mejor conseguir que una chica te dé su número de teléfono, o que te invite a estar con ella, sin que se lo hayas pedido. Pues lo mismo pasa con tu nombre.


      Podría argumentarse que saber cómo se llama la otra persona da al encuentro un sentido más personal, como si hubiera mediado una presentación formal. Pero ¿acaso significa eso que, ahora que ya sabe tu nombre, que os han «presentado», va a perder la cabeza por ti? ¡Qué va! Es mucho más probable que te clasifique formalmente como un pardillo o, aún peor, como un amigo.


      Otro argumento en contra de preguntarle su nombre: te lo dice y… ¡adiós Madrid!… se te olvida. Ella piensa que lo sabes y resulta que se te ha olvidado. Ya estás jodido. Y no precisamente de la forma que quieres. Si te ocurre eso, tienes que hacer que parezca que no valía la pena recordarlo. Dile, con aire desenfadado, un poco autosuficiente: «Sé que tu nombre es muy bonito… pero ¿cuál era exactamente?». Esto puede salvarte el culo, pero yo me pregunto: ¿por qué te has metido en este lío nada más empezar?


      En resumidas cuentas, está muy bien intercambiar los nombres, siempre que sea ella la que empiece. Hasta ese momento, sigue envuelto en tu halo de misterio.

    

  


  PONTE EN SU SITUACIÓN PRESENTE


  Ponerse en su situación presente es la mejor herramienta para crear una comunicación instantánea y establecer una conexión. Es el método de acercamiento que más utilizo y es el que te aconsejo, especialmente si eres principiante.


  Lo bueno que tiene es que te pones, de hecho, a hablar con ella y, como le dices lo que está pasando en ese preciso instante, es decir, que está en un bar, restaurante, estación de tren, cafetería, gimnasio, etcétera, no puede discrepar, ¿verdad? Y es entonces cuando debes llevarla al nivel siguiente…


  En la práctica, «ponerse en su situación presente» funciona de la siguiente manera. Primero describes el pasado más inmediato: el hecho de que apenas diez segundos antes estaba sentada, cruzada de brazos, en ese lugar. Esto es demostrable, de forma que no puede estar en desacuerdo contigo. Además, has centrado la conversación en ella, mostrándole que eres un hombre considerado. Y cuentas con la ventaja adicional de que es muy fácil hacerlo —después de todo, simplemente estás describiendo una escena— y de que no tienes que utilizar frases hechas ni aplicar otra estrategia preconcebida (al menos aparentemente). En otras palabras, has personalizado el acercamiento.


  A continuación describes la situación presente, o sea, el hecho de que te has acercado a ella y le estás hablando en ese preciso instante. Igual que al principio, esto es algo con lo que no puede estar en desacuerdo, simplemente porque es verdad. Estás delante de ella, dirigiéndole la palabra. Le hablas de manera divertida y agradable. O sea, creas una atmósfera de sinceridad, sencillez y entusiasmo por lo que está pasando. Y además estableces una conexión entre los dos. Estáis juntos en ese lugar y habláis del hecho de que estáis hablando, así que tenéis que tener algo en común, es decir, algo os une.


  Por último te aventuras en el futuro más próximo: no solo se siente bien, sino que seguirá sintiéndose así, al haberse encontrado con un apuesto desconocido como tú. Aquí está el quid de la cuestión. Has establecido una comunicación diciéndole cosas que son verdad, y ahora estás pasando sutilmente a sugerir algo que quieres que sea verdad. Ya ha estado de acuerdo contigo varias veces, por lo que es más probable que ahora siga de acuerdo sobre algunas cosas más discutibles (como que eres guapo y que está contenta de que te hayas acercado a ella), que si se las hubieras dicho directamente desde el principio. Has hecho que revalúe sus emociones en el contexto de una actitud franca y sincera por tu parte. Una vez que hayas conseguido que piense en tus aspectos positivos, estarás en el camino del éxito.


  Pero actúa con sutileza. No la agobies con cosas con las que probablemente no vaya a estar de acuerdo, y no te lances precipitadamente al tercer paso si no has amarrado bien los dos primeros. Mantén el equilibrio entre verdades y sugerencias, «empujando» su situación un poquito más allá del presente hacia una dirección positiva. Si presionas demasiado, dejará de estar de acuerdo contigo sin más… y entonces adiós comunicación, ¡adiós mi amor!


  KINESTESIA


  Las palabras tienen fuerza, pero hay algo que tiene más fuerza aún y que está siempre a tu disposición: el contacto físico. Cuando vayas a seducir a una chica, debes tocarla siempre que puedas. O, como dice LordGaeden en ASF: «¿Existe alguna clave que indique cuál es el momento adecuado para el contacto físico (kino)? La clave es: siempre que puedas (o sea, cuando la chica esté a tu alcance)». Dicho de otra forma, si estás lo suficientemente cerca, deberías tocarla.


  Ahora quiero dejar algo perfectamente claro: me estoy refiriendo a tocarla de manera no sexual ni intimidante. Nunca metas mano a una mujer, ni toques «accidentalmente» sus partes íntimas, ni la fuerces en modo alguno. Eso no es solamente grosero y degradante, sino que es un delito. Podrían, y deberían, meterte en la cárcel por ello.


  En el kino, el objetivo no es «cobrar pieza», sino simplemente reforzar tu relación con un poco de contacto físico. Los estudios psicológicos demuestran que el tocamiento casual durante una conversación amistosa hace que la gente la recuerde con más cariño. Así que anímate a tocar y no desaproveches ninguna oportunidad.


  Lo primero que deberías hacer cuando te acercas a una chica es iniciar el kino… dándole la mano. Este es un gesto totalmente previsible y óptimo para un primer contacto. Dásela con firmeza, pero sin presionar mucho, y mantén el apretón de manos más tiempo del normal. Eso hará que sienta cómo la tocas y piense en ello, sin salir corriendo.


  Si ya conoces a la chica, está con un amigo tuyo o ya te la han presentado, salúdala con un abrazo. No te lances sobre ella. Eso te haría parecer un loco o un pervertido (lo cual no es bueno, amigo mío), y ella se sentiría cohibida y avergonzada. Valora la situación y actúa razonablemente. Algunas veces un abrazo supone un contacto pecho contra pecho. Otras veces consiste simplemente en rodear sus hombros con un brazo y acercarla a ti por un momento.


  El kino es también una herramienta vital para reforzar un acercamiento. Si le dices algo y responde positivamente, aunque sea con una leve sonrisa, tócala ligeramente en la mano o en el brazo. Es una insinuación sexual, pero muy sutil y discreta. Y además refuerzas sus sentimientos positivos con un cálido contacto físico. Si responde de manera positiva (o no responde), atrévete a pasarle la mano por el pelo o el hombro para quitarle algo (no, no tiene por qué haber algo que quitar). Si eres muy osado, sigue y retírale una pestaña de la mejilla. Todas estas maniobras son muy delicadas y sensibles. Más aún, son el tipo de cosas que las personas se hacen unas a otras cuando tienen intimidad, por lo que refuerzas con ella el vínculo personal.


  Lo más importante que hay que tener en cuenta en el kino es que tienes que prestar atención a cómo responde ella. Si se encuentra cómoda con el contacto físico no sexual, hazlo poco a poco más sexual. O bien te seguirá directamente y os daréis un buen lote, o te dirá que pares cuando el contacto llegue a una intimidad con la que se sienta incómoda. Esto último sería una señal ambigua. Si respondió positivamente hasta ese momento, lo más probable es que le guste que la toques pero que piense que estás yendo demasiado rápido. En ese caso, vuelve a tocarle la mano y el brazo de manera no sexual. Si no te dice que pares, estás en el buen camino.


  Si te manda parar otra vez, deja de tocarla y respeta su espacio. A algunas mujeres les encanta que las toquen (yo las llamo «chicas kino»). Ya hablaremos sobre ellas en el capítulo referido al baile. Otras lo consideran una grave invasión de su espacio personal. Es posible que, aunque se sientan muy atraídas por ti y les encante lo que les dices, sean muy reservadas en este sentido (hasta que estéis en la intimidad). Respeta siempre sus sentimientos y no fuerces las cosas en el kino. No puedo dejar de insistir en esto.


  
    Del manual del pardillo:

    ¿Debo invitarla a una copa?


    
      Te lo diré claramente y en pocas palabras: no la invites a una copa. Nunca. No se lo ofrezcas. No accedas a sus peticiones («Tengo mucha sed… ¿me invitas a una copa?», etcétera). Y te digo por qué: si lo haces, te comportas de manera suplicante. Le estás dando el poder, y las mujeres no sienten más que desprecio y falta de respeto por los hombres débiles. Además, no tienes que darle esperanzas de que vas a comprarle cosas. No eres su banquero. Como siempre digo, los regalos (citas, copas, etcétera) son recompensas por las relaciones sexuales ya mantenidas. No lo olvides.


      Cuando una mujer te pide que la invites a una copa, esto es lo que de verdad está pensando:


      Ella: (pensando «Vamos a ver si hago picar a este mamón…»): ¿Me invitas a una copa?


      Tú: (pensando «Amigo mío, estoy de suerte, parece que le gusto a esta chica»): Claro que sí.


      Ella: (pensando «¡Será tonto! ¿No se creerá de verdad que voy a irme a la cama con él por una cerveza? Bueno… cojo el vaso y sigo buscando al Auténtico Hombre»): Gracias. Eres muy amable. Hasta luego.


      Tú: (confuso): ¡Eh… espera un momento! ¡Joder!


      Si se queda contigo, cinco o diez minutos, charlando agradablemente, es que es una buena persona y el tipo de chica que podrías haber conocido más si lo hubieras hecho bien. Pero olvídate. El encuentro ya se ha acabado. Empezaste con mal pie, portándote como un TPF y cediendo ante su juego de poder, así que ya te ha borrado de su lista de posibles parejas.


      Ofrecerte tú a invitarla a una copa es todavía peor. De esa forma actúas, a sabiendas, como un desesperado y suplicante TPF. La chica, o bien rechazará la copa (no quiere tener nada que ver con un tontorrón como tú), o la aceptará y luego te ignorará (tampoco quiere tener nada que ver con un tontorrón como tú, pero le apetece la copa), o, si le das pena por tu debilidad de carácter, se quedará un rato charlando contigo. Pero no te dejes engañar. La conversación será más bien incómoda y sin sentido, porque se pasará el tiempo pensando: «He aceptado la copa, o sea que supongo que tengo que quedarme un rato porque sería una maleducada si me fuera. Él estará pensando que, si me quedo, tiene alguna posibilidad conmigo. Y no la tiene. Es el típico suplicante. No me gusta. Intentaré darme el piro en cuanto se presente la ocasión». En otras palabras, le digas lo que le digas, no tienes nada que hacer. Por supuesto, podrías dar la vuelta a la situación haciendo muy bien las cosas. Pero si de verdad fueras capaz de ello, nunca habrías llegado a esa situación.


      ¿Qué hay que hacer si te vienen con la milonga de «Invítame a una copa»? Muy sencillo. Decir que no. Así le devuelves la pelota y averiguas un poco más sobre qué es lo que quiere. Si está simplemente a la caza de copas, y no le importa en realidad a quién se las saca, lo pillará de inmediato e irá a buscar por el bar a algún pardillo. ¡Adiós y hasta nunca! No puedes perder el tiempo con esa chica.


      Por otro lado, puede ser que le intereses de verdad y que su acercamiento sea justo la otra cara de la moneda de la típica frase del TPF «¿Puedo invitarte a una copa?». En ese caso, explícale que va contra tus principios pagar las copas a mujeres que no conoces, pero que, si quiere, puede invitarte ella a ti. Pongamos un ejemplo:


      Ella: Tengo mucha sed. ¿Me invitas a una copa?


      Tú: Lo siento, no invito a copas a chicas que no conozco. Pero si quieres me invitas tú y, cuando nos hayamos conocido, a lo mejor te invito yo.


      Ella: (pensando «Vaya… caramba… no es un suplicante, ¿podría ser… un hombre de verdad? ¿Qué me pasa? ¿Me estoy poniendo húmeda?»): Ah… bueno… vale.


      Ahora supongamos un caso en el que la chica va decididamente a por ti (habéis mantenido una conversación estupenda) y utiliza la frase «Invítame a una copa» para ponerte a prueba. Se plantea una situación muy importante porque va a definir vuestra relación. Ella espera que la invites en señal de afecto, y tú necesitas reforzar su convencimiento de que estás disfrutando de su compañía. Pero aun así, pagarle la copa sería un gran error. Ten en cuenta que es posible que esté Lanzándote una señal, pero aún no te ha dado nada. Y Las copas solo son la recompensa por un buen comportamiento. Así pues, da un paso al frente y devuélvele la pelota… con más fuerza.


      Ella: Me gustas. ¿Me invitas a una copa?


      Tú: Dame un beso con lengua.


      Lo de la lengua es parte esencial del pago a cuenta dentro del trato. Nada de esa chorrada de un besito en los labios, porque eso no vale un pimiento, y mucho menos una copa. Y lo mejor de todo: evitas ponerte negativo y le devuelves la pelota. No quedas como un gilipollas por haberla rechazado. Es ella la que te rechaza… así que tendrá que compensarte, o arriesgarse a que pierdas el interés.


      Si dice que sí, dale el beso con lengua más largo y sexy de su vida… e intenta seguir trabajando con la lengua. Y después invítala a una copa como recompensa por su comportamiento ciertamente explícito. Aunque entienda la idea, puede ser que dude antes de ceder. Después de todo, esta chica tiene clase, por lo que no le gustará que pienses que es demasiado fácil (todavía). Eso está bien porque te da la oportunidad de exhibir tu personalidad y ser juguetón. Haz que se sienta culpable. «¿No estarás nerviosa? Solo es un divertimento. Nada de sexo de verdad… solo un besito». Normalmente te seguirá el juego.

    

  


  * * *


  
    Para, en el nombre de «la lujuria»


    
      Ross Jeffries (www.seduction.com) nos pone el siguiente ejemplo de aplicación de la técnica de «ponerse en su situación presente». Como es típico de Jeffries, el ejemplo es extremo y solo deberían usarlo los expertos.


      Parece ser que Jeffries vive cerca de una pista en la que se monta en bicicleta, se patina y se hace jogging, y, por supuesto, ha desarrollado una técnica para aprovechar que el sitio está lleno de tías buenas, aunque él no hace deporte en esa zona tan propicia para ligar. Jeffries se queda al borde de la pista y cuando ve a una chica guapa se interpone en su camino gritando: «¡Para!».


      En ese momento la chica seguramente piensa que está como una regadera, así que él se aprovecha de esa realidad. En primer lugar, dice que la ha visto haciendo jogging, pedaleando o patinando (lo que es obviamente cierto, ya que él se ha lanzado dentro de la pista). Está claro que esta es una manera demencial de conocer chicas, y sin duda ella lo está pensando, así que Jeffries se pone en su situación diciendo: «Ya sé que es de locos conocer así a la gente (exactamente lo que estaba pensando, se dice ella), pero sabía que, si no hacía algo para que pararas, nunca íbamos a tener la ocasión de hablar (otra vez una verdad evidente), y a lo mejor de comprobar cuánto nos gustamos (sugerencia encubierta)».


      Evidentemente, esta técnica de Jeffries es un poco extrema. Él ya tiene la confianza necesaria para montar un buen número, confianza de la que carecen todos los principiantes e incluso la mayoría de los PAS. Recorre muy deprisa los dos primero pasos hasta llegar al tercero, en una sola frase. En condiciones normales, los dos primeros pasos suelen requerir hasta un minuto. Jeffries, en vez de decirle claramente que va a querer estar con ella, esconde la sugerencia dentro de un frase más larga (es decir, le ha dicho «comprobar cuánto nos gustamos» como una parte de su frase, con la esperanza de que su mente inconsciente lo recoja e influya en su pensamiento consciente). Estas sugerencias encubiertas forman parte de la técnica de seducción rápida (Speed Seduction®) de Jeffries, de la que se ofrece un pequeño avance en el capítulo 8 de este libro. Las sugerencias encubiertas no son necesarias en la técnica de «ponerse en su situación presente». Sin embargo, las menciono aquí porque el concepto es sólido en su conjunto: conseguir la atención de la chica aludiendo a las circunstancias del momento, ponerse en su situación reconociendo sus sentimientos y, por último, sugerirle que se siente atraída por ti y quiere conocerte mejor. Si has establecido comunicación en los dos primeros pasos, esta sugerencia será probablemente tu mejor herramienta para ligártela.

    

  


  * * *


  
    Pasa de amigo a amante por medio del kino


    
      Ser «buen chico» es de perdedores, porque terminas siendo un «amigo» en vez de un compañero de cama. Y eso no es lo que quieres… La mayoría de las veces. Hay algunos PAS que obtienen éxitos «haciéndose los amigos», y su secreto es el kino.


      El problema de ser un buen chico es que eres inofensivo, débil, aséptico y poco sensual. Todos estos rasgos logran claramente que el interés se pierda. Y aquí entra en juego el kino. Como chico bueno, eres de fiar, de forma que, aunque la toques y la abraces, sigues siéndolo. Antes de que se dé cuenta (en un mes), habrá pasado de sentirse bien cuando te toca a que le excite tocarte… y a estar electrizada. Entonces habrá llegado tu momento.


      La clave es empezar con el kino desde el primer momento, de forma que esté siempre esperando que la toques. Si empiezas una vez que ya se ha establecido la relación, pensará que estás intentando pasar deliberadamente de la amistad a la cama, y eso no funcionará. Tienes que conseguir que la evolución parezca natural, avanzando despacio por los eslabones de la cadena, y que piense que es ella la que ha orientado la relación hacia el sexo.


      Lo bueno es que, una vez que has establecido una relación de coqueteo con una amiga, te será fácil hacerlo con todas sus «amigas». Ven cómo tocas a otra mujer y que tu comportamiento está socialmente aceptado como correcto y no representa una amenaza… y aún mejor, ven que es divertido.


      ¿A que suena bien? Pues no. Ser un buen chico no es nunca la manera inteligente de actuar. Por una parte, esta técnica requiere meses de duro trabajo para llegar a buen puerto. Mientras tanto, es probable que algún PAS, con confianza en sí mismo y buena carga sexual, se la lleve en volandas. Después volverá junto a ti, que eres su amigo, alardeando (o llorando), a contarte los detalles.


      Así que nunca caigas voluntariamente en la trampa de la amistad. Pero si ya has caído en ella, recuerda que el kino puede ser tu visado de salida… siempre que no sea demasiado tarde para empezar y que no olvides en ningún momento el contacto físico.

    

  


  DIVERSIÓN Y JUEGOS


  Voy a explicarte unos cuantos juegos divertidos que pueden proponerse a algunas mujeres… y que probablemente darán lugar a una mayor «diversión». No son para que los pongas en práctica todos los días, pero pueden ser muy útiles en la situación adecuada.


  LA APUESTA DEL BESO


  Dile a una chica, con la que ya hayas iniciado un acercamiento (esto es muy importante), que le apuestas un dólar a que la puedes besar sin usar los labios ni la lengua. Esto suena a clara insinuación, o sea que puede ser que tengas que convencerla. Si no acepta el juego, intenta algo sutil. «Vale, de acuerdo… pero te vendría bien probar este truco. Puedes sacar dinero a la gente». Plantéalo como algo bueno para los dos, que es lo que es. Cuando haya aceptado, muévete hacia ella como si fueras a besarla en los labios… haz una pausa… y dale el beso más suave, y quiero decir el más suave, que nunca le hayan dado. Si no te lo devuelve, dile: «Lo siento, no he podido contenerme. Me temo que te debo un “rabo”. Perdón, he querido decir un pavo». Si te devuelve el beso, dile: «Bien, pero solo ha sido de cincuenta centavos. Así que me debes otro».


  JUEGO DE PRENDAS


  Alguien lanzó en internet una idea sobre un juego de prendas que había dado excelentes, y realmente excitantes, resultados. Esta persona había preguntado a una chica si había tenido alguna vez una experiencia sexual con otra mujer. Y contó esto en internet:


  Me dijo que la única vez había sido durante un juego de prendas demencial en el que le pusieron como prenda comerle el coño a una chica durante cinco minutos. Ninguna de las chicas que estaban presentes había mantenido relaciones homosexuales hasta entonces. Esto demuestra que las posibilidades son infinitas.


  Anónimo, ASF


  El juego de las prendas es un clásico al que, probablemente, cualquier chaval de más de quince años ha jugado —o al menos ha tenido sueños eróticos en los que lo hacía— con todas las chicas que ha podido. Para conseguir que un grupo de chicas quiera jugar a las prendas, al menos una de ellas tiene que estar dispuesta a hacer alguna pequeña locura con alguien del grupo. Estupendo, porque, después del juego, todas van a estar dispuestas a hacer locuras.


  La clave de un buen juego de prendas es tenerlo preparado. Discute con tus amigos quién quiere ligar con quién al final de la velada, y pensad entre vosotros unas buenas prendas. Tenéis que aseguraros de que disponéis de los accesorios necesarios, como nata y zanahorias (para fingir una mamada). Te quedarías asombrado de lo caliente que puede ponerse una chica cuando le ponen nata en la tripa y se la limpian con la lengua.


  Lo mejor del juego de las prendas es que puedes entrar en materia sexual de una manera que resultaría embarazosa en una conversación normal (o incluso en una charla subida de tono en la cama). Es mejor dejar que sean las mujeres las que abran la puerta al tema sexual (lo harán si alguna de ellas quiere irse contigo o con alguno de tus amigos). Hay que empezar con unas cuantas prendas que no tengan relación con el sexo. Y después, pasar a los besos y más tarde a la nata en la tripa, la danza del vientre, las relaciones lésbicas y a cualquier otra cosa que se te pase por la cabeza. El juego no debe acabar hasta que todo el mundo esté caliente y muy puesto. La señal de que eso es así es que las mujeres pidan que les hagáis cosas sexualmente excitantes. Propón como prenda que tu amigo PAS (no la chica) se vaya cinco minutos a la habitación de al lado con su chica. Seguro que no vuelve, como todos estáis deseando.


  EL REY


  Es una versión japonesa del juego de las prendas que es algo mejor porque es la suerte —y no la voluntad del jugador— la que decide quién debe pagar la prenda. De hecho, puede ocurrir que nunca te toque a ti, lo que te permite, en buena lógica, plantear verdaderas locuras a tus amigos y amigas porque estarás menos preocupado por una posible venganza.


  El juego se desarrolla así: al contar hasta tres, todos extienden la mano sacando el número de dedos que quieran. Se suman todos y se va contando jugador a jugador en sentido contrario a las agujas del reloj y partiendo del último «rey» (o, al comienzo del juego, partiendo de la persona que lo propuso). La persona en quien termina el conteo es el «rey» y le corresponde proponer una prenda. Una vez que el «rey» ha decidido cuál va a ser la prenda, se repite el mismo proceso de dedos extendidos y conteo. El «rey» queda excluido (aunque hay una variante en la que el «rey» puede acabar teniendo que pagar su propia prenda, así que poneos de acuerdo sobre las reglas antes de empezar). La persona en quien termina este segundo conteo tendrá que pagar la prenda en cuestión. No hay lugar para las situaciones incómodas ni los reproches. Es el sorteo el que decide.


  Hay otra variante en el juego según la cual el «rey» elige a quien quiere y le impone una prenda. ¡Eso sí que es tener poder!


  
    Del manual del pardillo


    
      ¿No te las arreglas con un acercamiento sincero, ni tan siquiera con un truco malo? Bueno, pues te presento un acercamiento estilo TPF que no es nada fácil y tampoco muy eficaz. Lo planteó un miembro anónimo de Mindlist. Si me hubiera visto en la obligación de dar este consejo, yo también habría mantenido el anonimato. Aprended de este ejemplo, amigos míos, que el engaño no es más fácil que la verdad… y provoca mucha más confusión.


      Este miembro anónimo lanza la idea de llamar a la puerta de una chica llevando en la mano un zapato, un calcetín o lo que sea. Cuando ella abre la puerta, él le enseña el zapato, le dice que lo ha encontrado cuando pasaba por allí y le pregunta si es suyo (como he dicho antes, yo mantendría el anonimato si diera este consejo). Cuando ella le dice que no, él sonríe y añade que supone que debe de ser de él. Entonces se pone a charlar e incluso toma asiento. En ese momento, o bien la chica empieza a reírse y deja que se quede, o le pregunta qué es lo que pretende (y posiblemente llama a la poli). Entonces él le dice que está cansado y que quiere coger fuerzas para poder hacerla reír.


      En último término, es mejor un acercamiento tan idiota como este que no hacer nada en absoluto, ya que el único fallo auténtico es no intentar nada. Y nunca se sabe, puedes tener suerte de vez en cuando. También podrías tener suerte llamando a la puerta de una chica y preguntándole directamente si tiene el antojo de echar un polvo. De hecho, algunos estudios han demostrado que una de cada veinticinco o treinta «proposiciones en frío» (pedir a alguien a quien no conoces que folie contigo) obtiene una respuesta positiva. Así que en este acercamiento hay alguna posibilidad (que oscila entre el 3 y el 4 por ciento), pero en comparación con las de otras cosas mejores que se pueden intentar, las probabilidades son muy pequeñas.

    

  


  TU ÚLTIMA OPORTUNIDAD


  Si has intentado dos o tres veces, sin éxito, acercarte a una mujer y ha quedado meridianamente claro que no vais a terminar entre las sábanas, o te ha dado un número de teléfono inventado, y aun así, por la razón que sea, estás muy interesado en esa mujer concreta y dispuesto a lo que sea (estamos hablando de una amante, no de una compañera del alma o una persona especial), aún hay algo que puedes probar: ser grosero con ella.


  Has entendido bien, empieza a ser cortante y luego ignórala, para a continuación volver a importunarla con groserías a la menor oportunidad que se te presente. Si te pide explicaciones, dile simplemente que no es nada personal, que solo estás divirtiéndote y que tú haces lo que quieres. Podría ser que sus sentimientos cambiaran y empezara a insinuarse. En ese caso, debes seguir ignorándola y pasando de ella. Eso la volverá loca, y si continúa con su nueva actitud hacia ti (y te mantienes frío y sigues siendo grosero), finalmente podrás hacer con ella lo que quieras. Recuerda, sin embargo, que este es un último recurso. Si no funciona, no pasa nada. Ya lo tenías todo perdido. Pero a lo mejor es de ese tipo de chica a quien le gusta, quiere y necesita, que le den una patada en el culo de vez en cuando para respetar a un hombre… y en ese caso el acercamiento grosero puede hacer que cantes bingo.


  EL SECRETO DEL ÉXITO: PERSEVERANCIA Y UNA SONRISA


  Hay acercamientos como churros, muchos más de los que esperarías encontrarte, y no digamos intentar. Los acercamientos y frases que vienen en este libro son solo la punta del iceberg y sirven principalmente como guía para ayudarte a formar tu propio estilo.


  Pero hay una cuestión que está aún sin respuesta, y me la plantean constantemente: ¿cuál es el elemento más importante en un acercamiento? La respuesta es… la sonrisa. En este momento podrán venirte a la cabeza algunos conquistadores no sonrientes que has conocido, pero déjame que te recuerde que incluso el viejo Humphrey Bogart, con su cara de póquer, solía esbozar una sonrisita de suficiencia, que casi siempre era el factor decisivo para las mujeres.


  La sonrisa no permite simplemente que una mujer sepa que lo estás pasando bien, y que no te tomas demasiado en serio a ti mismo, sino que te presenta como un chico divertido a quien debe conocer. Y es contagiosa. Si sigues sonriendo, le será cada vez más difícil mantenerse seria. Y una vez que sonría, ya te ha abierto la puerta principal.


  ¿No crees en el poder de una sonrisa? ¿Te suena demasiado simplón? Este relato del PAS apodado NightLight9 es muy ilustrativo al respecto:


  
    A primera hora de la tarde, se percata de la presencia de una chica. Es atractiva, pero evidentemente está con otro tipo. Ahora está sentada a una mesa con un grupo de amigas. Establece contacto visual con ella y le hace señas con la mano para que vaya hacia él pero, por supuesto, ella sigue con sus amigas. Él va caminando despacio a donde se encuentra y toma asiento lo más cerca de ella posible. Las vibraciones que le llegan son de lo más frías, pero él no permite que eso lo distraiga. Le pregunta, esbozando una gran sonrisa, qué hace en el bar. Sigue haciéndole preguntas sencillas, incluso aburridas, siempre manteniendo una enorme sonrisa mientras habla.


    Después de unas cuantas frases de introducción, le pregunta en qué trabaja y, antes de que pueda contestar, la interrumpe diciéndole: «Espera, déjame que lo adivine. Eres domadora de leones». Ella no sonríe, pero, claramente, su interés se ha despertado. Él le hace preguntas sobre la doma de leones: «¿Haces restallar el látigo? ¿Metes la cabeza en la boca del león? ¿Te resulta excitante el riesgo?». Aunque sigue sin sonreír, ella le sigue el juego. Entonces frota con su tobillo la pierna de él. La sonrisa de nuestro protagonista se hace aún mayor, y pone la mano en la rodilla de la chica. Mientras siguen hablando, él se acerca un poco y le da un besito, seguido de otro más largo. El hombre que estaba con ella regresa, y nuestro PAS le sonríe y se comporta amistosamente con él (ya sabe, después de todo, con quién se irá ella a casa). Unos minutos más tarde, la chica le dice a su amigo que se va con NightLight9. Como este suele decir: «La única manera de romper el “escudo de mala leche” de algunas mujeres es con una sonrisa (y mucho contacto visual)».

  


  Y este, amigo lector a quien el éxito espera, es un consejo para que lo metas en la caja fuerte… y en la cama.


  EL EXTRANJERO QUE VINO DEL INFIERNO: SI ÉL PUEDE, CUALQUIERA PUEDE


  La perseverancia es tan importante que he decidido incluir aquí el ejemplo supremo. Debes aprender de él unas cuantas lecciones valiosas. La primera de ellas es que ser guapo no tiene importancia y la segunda es que la perseverancia acaba siendo rentable.


  Recuerdo haber visto a incontables tíos, tíos muy feos, batiéndose el cobre, sin ninguna posibilidad de éxito… que acabaron al final de la noche del brazo de una chica guapa. El mejor ejemplo que conozco es una historia contada por el famoso PAS apodado Maniac, que lleva por título «El extranjero que vino del infierno».


  La historia empieza en una discoteca de Tokio. Maniac estaba explorando la situación cuando divisó, a cierta distancia, a un extranjero bajo de estatura y gordo, «más feo que un pecado, con una ropa que parecía conseguida del Ejército de Salvación… de unos cuarenta y cinco años… y que seguramente tenía una mierda de trabajo destripando pollos en una cadena de producción». No hace falta decir que ese tipo era, con diferencia, el pardillo más patético de la discoteca.


  ¿Y qué es lo que hizo? Saltó a la pista de baile y trató de ligar con todas y cada una de las chicas que había en la discoteca. Empezó por las más guapas y, una tras otra, todas lo mandaron a paseo. Recorrió toda la cadena, desde las más guapas hasta las más feas. Todas y cada una de ellas lo rechazaron. Y entonces ¿qué crees que hizo?: ¡Volvió a empezar desde el principio con las chicas más guapas! No una, sino dos veces como mínimo, recorrió toda la cadena sin desmayar. En cuanto recibía una reacción negativa, seguía intentándolo y lo rechazaban otra vez, pero él volvía a por más castigo.


  Finalmente el tipo empezó a bailar con una atractiva mujer que lo había mandado a la mierda diez minutos antes (después de veinte intentos de ligársela). Al principio ella se resistía mirándole muy mal —acordaos de que nuestro héroe era más feo que un perro sabueso con los dientes salidos—, pero pronto empezó a relajarse. Él se lo tomó con calma, siguió insinuándose y comenzó a tocarla. Inicialmente ella rechazaba todas sus maniobras, pero él no se desanimaba. Poco después la chica se fue relajando, permitió cierto contacto físico no sexual, cerró los ojos y disfrutó con el baile, hasta que, finalmente, empezó a aceptar que la tocara de manera más sensual. Y veinte minutos después se estaban besando y abrazando.


  En resumidas cuentas, el extranjero que vino del infierno se fue esa noche de la discoteca con una guapa japonesa de veintitantos. Si él pudo conseguir semejante éxito, cualquiera, sí cualquiera, puede hacerlo. Ya ves que todo es cuestión de confianza, personalidad, y de la «situación» que consigas crear con tus actos.


  Por lo tanto, deja ya de poner excusas. Sal al ruedo y ¡pasa al ataque!


  4

  El estilo GM


  EL ESTILO GRAN MAESTRO


  El estilo gran maestro (conocido como GM) es una técnica avanzada para la que es necesario tener un autocontrol extraordinario y una personalidad extrovertida que te permita seguir hablando sin aturullarte, incluso cuando una mujer esté fulminándote con la mirada o intente dejarte cortado. Esta técnica la desarrolló un PAS de París, conocido con el apodo de Gran Maestro, y fue explicada por vez primera por el PAS Nathan Szilard.


  El estilo gran maestro se basa en la utilización constante de bromas obscenas y en hablar con humor sobre sexo, prestando mucha atención a las reacciones de la chica. Para empezar, dile a una chica, directamente y sin ambigüedades, que quieres follar con ella. Sí, eso es lo primero que tienes que decirle. Como ya puedes imaginarte, la mayoría de ellas reaccionan negativamente (algunas veces de manera violenta) cuando alguien las aborda utilizando esta técnica, por lo que es importante tranquilizar la situación y seguir hablando sin dejarles pronunciar una sola palabra. Hay que hacerlo diciendo rápidamente, después de haber soltado el «Pongámonos en acción», un «Solo era una broma». Entonces, antes de darle tiempo a reaccionar ante tu apertura o ante tu «disculpa», lánzale otra obscenidad y dile algo gracioso. A continuación suaviza la situación otra vez con un «Solo era una broma» y, a poder ser, dándole un abrazo como excusa. Si no se da el piro asqueada en el minuto uno, sigues diciéndole cochinadas hasta llevártela a la cama.


  Lo que resulta genial de esta técnica es que haces todo lo que se espera de un PAS en una situación de ligue: eres sincero revelando tus intenciones, actúas como un macho dominante, te muestras confiado y controlando la situación, eres divertido, utilizas el kino (la tocas) y hablas de sexo para hacer que piense en clave sexual. Y como no le das la oportunidad de que responda negativamente a tus comentarios, la chica empieza a aceptar de manera inconsciente lo que le dices. No ha tenido ocasión de protestar ante tu bombardeo constante de observaciones obscenas, bromas y rápidos «Solo era una broma, lo siento, déjame que te dé un abrazo». Inconscientemente, ella solo está viendo que no protesta. Pero ¿quiere eso decir que lo acepta? En realidad, no… pero no se lo digas.


  Es más, se está imaginando las situaciones sexuales que le planteas con tus bromas y observaciones y, aunque al principio puedan resultarle repelentes, sus defensas se irán derrumbando, se dispararán sus pensamientos y, antes de que te des cuenta, estará cachonda y desenfrenada como nunca.


  El estilo GM es agresivo. En dos palabras, al utilizar esta técnica le dices a una chica, en cuanto la conoces, que quieres follar con ella. Lo esencial es que ella percibe tu actitud. Sabe que te sientes capaz de satisfacerla sexualmente y que tienes confianza en ti mismo. Es frecuente creer que las mujeres no quieren tener relaciones sexuales… pero también ellas se ponen cachondas. Mediante el estilo GM, un PAS plantea el tema del sexo directamente a la cara y hace que la chica considere la posibilidad de acostarse con él (aunque pudiera preferir a otro, es él quien se lo está ofreciendo).


  Evidentemente, estamos en territorio de alto riesgo. Es necesario tener mucha confianza en uno mismo, y mucha habilidad, para soltar una frase al estilo GM. Si te atrancas, tartamudeas, te olvidas de lo que tienes que decir a continuación, o dudas, dándole así la ocasión de contestarte con una negativa o una fresca, puedes recibir una hostia de campeonato. Y eso es duro, ¿verdad?


  
    Sin culpa ni vergüenza


    No nos engañemos, el estilo GM es incómodo y embarazoso, especialmente para un principiante. Si resulta que tu objetivo es una chica ligera de cascos, ¡mejor para ti! Pero ¿y si se trata de una chica respetable y angelical? No te rindas. Si no le ha gustado nada lo que le has dicho, simplemente se irá. Si se pone colorada y reacciona con timidez… la señal es muy positiva. Siempre debes tener en cuenta que, cuando actúas al estilo GM con una chica, ya no hay marcha atrás. Si no funciona, no funciona, pero no debes intentar retroceder moderando tu tono. Así solo perderías a la chica… y tu autoestima.

  


  ESTILO GM: NIVEL DOS


  Cuando el estilo GM básico no ha dado resultado, hay que llevarlo al siguiente nivel y empezar a jugar con ella de verdad. He aquí unas cuantas técnicas —llamémoslas improvisaciones exploratorias sobre el enfoque básico GM— que la llevarán todavía más lejos de su zona de comodidad y (eso esperamos) al frenesí sexual.


  Replica su actitud negativa. Algunas veces la chica reaccionará con demasiada rapidez y contestará a tu descarga inicial de insinuaciones indecentes con un comentario negativo, o incluso con un gesto grosero. Si quieres salvar la situación, tienes que actuar deprisa y con agresividad. Córtale con un rápido «Oye tú, solo estaba intentando divertirme un poco. ¿Es que no tienes sentido del humor?». Le echas en cara su postura negativa y haces que parezca que es ella, no tú, quien tiene un problema de actitud. Ahora le toca a ella demostrarte que es una chica divertida aceptando tus obscenidades… e incluso subiendo el tono de las mismas. En el próximo capítulo aprenderemos más sobre esta estrategia de réplica.


  Ponte chulo. Asegúrate de que tus bromas hagan siempre referencia a lo maravilloso que eres para ella. Por ejemplo, decir repetidamente lo grande que tienes el pene es una maniobra clásica dentro del estilo GM, porque no solo estás siendo obsceno y la obligas a pensar en el sexo, sino que la incitas a que se imagine lo estupendo que sería tener relaciones sexuales contigo. El verdadero tamaño de tu pene no tiene importancia porque, para cuando lo vea, es muy improbable que cambie de opinión. Y aún más importante, a las chicas no les importa el tamaño del pene. Cuando lo quieren, lo quieren. Además, la dejarás sexualmente satisfecha. Eso está garantizado en un PAS, y tienes que asegurarte de no defraudarla, prestando mucha atención a lo que desea en la cama.


  Dile que es una guarra. La mayoría de los TPF recurren al lloriqueante «Qué guapa eres», lo cual, a estas alturas, ya sabemos que es un gran error. Al actuar al estilo GM, tienes que dar la vuelta a las cosas insistiendo en que es muy provocativa y lanzada. Sigue diciéndole cosas como «No puedo creer que me estés mirando así, ¡serás guarra!». Esto tiene doble intención. Primero, le dices algo negativo, lo cual, como vamos a ver, es una poderosa herramienta en las debidas circunstancias. Y en segundo lugar, la convierte a ella en agresora. ¿Se está portando de verdad como una buscona y una fulana? Probablemente no, pero estás haciéndole creer que sí… y una vez que la hayas convencido, queda muy poco para que se comporte contigo como tal.


  Cuéntale una anécdota subida de tono. ¿Piensas decirle que se ponga de rodillas y te la chupe? Mejor no. Pero puedes sugerirlo en el contexto de una anécdota que has oído. Por ejemplo, esta una historieta colgada anónimamente en ASF que podrías contarle más o menos así: «¿Te puedes creer lo que le pasó ayer a la hermana de un amigo mío?». Y sigues: «La chica estaba sola en un bar tomándose algo cuando un tío se le acercó, la miró fijamente a los ojos y le dijo: “Me gustaría follar contigo. ¿Te apetecería también a ti?”, y se quedó delante de ella, tan ancho. Según le contó después a su hermano, casi se le cae el vaso de las manos, pero después se puso a pensar y empezó a sentir calor por todo el cuerpo. Ya sabes cómo se siente una chica cuando empieza a excitarse de verdad. Húmeda y cachonda. Le dio un vuelco el corazón y empezó a seguirle el juego diciendo: “Quiero que antes me chupes el coño”. Él no movió una pestaña y, tomándole la palabra, empezó a negociar el encuentro sexual hasta que se pusieron tan calientes que se fueron juntos del bar».


  Supuestamente, esto ocurrió de verdad. Moraleja: puedes contar esta anécdota a una chica en un bar mientras la miras fijamente a los ojos. Le dices qué es lo que quieres que haga exactamente, y estás protegido, porque solo le transmites la historia que te contó un amigo.


  
    El acercamiento del hombre de las cavernas (para los más perezosos)


    
      Un amigo mío aplica una técnica GM minimalista que parece ser que funciona. Simplemente lanza un gruñido insinuante a las mujeres. Eso es todo. Al parecer, le sale bien alrededor del 10 por ciento de las veces… y casi nunca se va de un bar o de una fiesta con las manos vacías.


      DAVID OFF, ASF

    

  


  APERTURAS Y FRASES DEL ESTILO GM


  He aquí un puñado de frases al estilo GM para que vayas tirando durante un tiempo. Recuerda que la técnica GM se basa en decir una frase (o una broma o anécdota) tras otra, por lo que necesitas contar con un buen surtido para cada situación de seducción. Allá van:


  
    	«No puedo satisfacer a todas las mujeres, pero estoy dispuesto a darte esta noche la oportunidad de tu vida».


    	«Bonitos zapatos. ¿Quieres follar?».


    	«Es duro ser un “sex symbol”».


    	«No vas a ponerte demasiado cachonda si me siento a tu lado, ¿verdad?».


    	«Me gusta el aspecto de tu entrepierna».


    	«Deberías quedarte mirando al suelo un buen un rato [pausa], porque voy a hacer que estés mirando al techo durante una semana».


    	«Estoy organizando una orgía para el cumpleaños de un amigo. ¿No querrás fallar?» (dicho muy deprisa de manera que ella entienda «¿No querrás follar?»).


    	«La palabra de hoy es piernas. Vayamos a mi casa a separar la palabra».


    	«¿Por qué no vamos a mi casa, pedimos un poco de pizza y follamos? ¡Eh!, solo era una broma. Podemos pedir comida china».


    	«Me gustas porque eres inteligente» (señalando a sus pechos). «Me gusto porque también soy inteligente» (señalando a tu entrepierna).


    	«Me gustan tanto tus piernas que voy a ponerles un nombre. Esta es Navidad y esta Año Nuevo. ¿Puedo verte entre días festivos?».


    	«¿Sabes cuál es la diferencia entre una hamburguesa y una mamada? ¿No? Entonces quedemos para tomar una hamburguesa».


    	«Oye, tengo una cita dentro de dos horas, así que es mejor que nos vayamos ya a tu casa».


    	«No creo en el sexo sin consentimiento mutuo. Y, por cierto, tienes mi consentimiento».


    	«¿Has probado alguna vez uno de esos condones estriados tan raros?».


    	Ella: «¿Te importa que fume?». Tú: «¿Y por qué ibas a ser diferente que todas las demás mujeres con las que he follado?».


    	«Perdona, ¿eres de las que grita o de las que gime?».


    	«Tengo que ir mañana al hospital a que me operen (señalas tu entrepierna). Es que es demasiado grande».


    	«¿Sabes cómo me las arreglo con una polla de treinta centímetros? Doblándola por la mitad».


    	«Me gusta que me aprecien por cómo soy, no por mi enorme polla».


    	«¿Puedes ayudarme? Tengo que hacer pis y me ha dicho el médico que no levante cosas pesadas».


    	«¿Por qué no te sientas en mi regazo y hablamos de lo primero que surja?».


    	«¿Te levantas pronto por las mañanas?». Ella: «No, salvo que tenga que hacerlo». Tú: «Bien, no me gusta que me molesten cuando estoy durmiendo».

  


  CHISTES «VERDES» DEL ESTILO GM


  Unos cuantos chistes para que no decaiga. Si quieres aprendértelos de memoria, es cosa tuya.


  
    Bragas al aire. Eh, chicas, ¿sabéis como podéis comprobar si os hemos gustado? Ellas contestan: «No». Bien, pues esta noche, al llegar a casa, os quitáis las bragas y las lanzáis al techo. Si se quedan pegadas, es que os hemos gustado.


    El reloj con telepatía. Un hombre entra en un bar y se sienta al lado de una mujer muy guapa. Le lanza una rápida mirada y consulta distraídamente el reloj. Ella le pregunta: «¿Están haciéndote esperar?». «No», contesta él, «acabo de comprarme este reloj de última generación y estoy probándolo». «¿Ah, sí?, ¿qué tiene de especial?». «Utiliza ondas alfa para comunicarse por telepatía», explica él. «¿Y qué te está diciendo?». «Dice que no llevas bragas». La mujer se ríe y replica: «Pues entonces debe de estar estropeado porque sí llevo bragas». El hombre da un golpecito a la esfera del reloj y después la mira a ella diciendo: «Maldito chisme, debe de ir con una hora de adelanto».


    Hora con el médico. Una noche, en la cama, el marido toca suavemente a su mujer en el hombro y empieza a acariciarle el brazo. La mujer se da la vuelta y le dice: «Lo siento, querido, tengo hora en el ginecólogo por la mañana y quiero estar descansada». Unos minutos más tarde, el marido se vuelve otra vez hacia ella y vuelve a tocarla. Esta vez le susurra al oído: «¿También tienes hora en el dentista?».


    El regalo. Un chico quería hacerle un regalo a su novia, con la que estaba saliendo desde hacía casi un año. Después de pensárselo mucho, se decidió por un par de elegantes guantes: algo romántico, pero no demasiado íntimo. Acompañado por la hermana de su novia, que tenía muy buen gusto, fue a una tienda y compró los guantes. La hermana decidió comprarse unos tangas. Por desgracia, la dependienta se armó un lío al hacer los paquetes, con lo que el chico terminó enviando los tangas a su novia con esta nota:


    
      Te los he comprado porque me he dado cuenta de que nunca sueles llevarlos cuando salimos por la tarde. Si no hubiera sido por tu hermana, habría elegido irnos más largos, pero ella los usa cortos y dice que son más fáciles de quitar.


      Son de color claro, pero la dependienta me enseñó unos que había usado durante tres semanas y apenas estaban sucios. Le dije que se pusiera los tuyos, y le quedaban muy bien.


      Cuando te los quites, acuérdate de pasarles el secador antes de guardarlos, ya que suelen quedarse húmedos con el uso.


      Me gustaría estar contigo para ver cómo te los pones por primera vez, porque seguramente entrarán en contacto con otras manos antes de que vuelva a verte.


      Piensa en la cantidad de veces que voy a besarlos el año que viene. Espero que te los pongas el viernes por la noche para que pueda hacerlo en cuanto te vea.


      P. D. Según la última moda hay que llevarlos doblados hacia delante para que se vea un poco de pelo.

    


    Chistes cortos. Más fáciles de recordar que los largos, pero mucho menos graciosos:


    Pregunta: ¿En qué se parecen el aire y el sexo?


    Respuesta: En que solo los echamos de menos cuando faltan.


    Pregunta: Cuando follas, ¿te pones condón?


    Respuesta: Sí, hombre, ¡encimas quieres que le ponga peso!


    Pregunta: ¿Qué le dice Caperucita a Pinocho mientras están haciendo un 69?


    Respuesta: ¡MIÉNTEME, MIÉNTEME!

  


  LA ESCENA DEL CHICO IDEAL


  No corresponde en realidad al estilo GM, pero tiene como único objetivo poner cachonda a una mujer, y por eso lo incluyo aquí. Se llama la escena del chico ideal. Puedes usarla cuando no consigas respuesta (ni positiva ni negativa) con tus groserías al estilo GM, aunque también funciona muy bien como enfoque independiente.


  Ve directamente hacia ella y pregúntale cómo sería su chico ideal. Haz que profundice en la respuesta. Si consigues hacerle pensar con más detalle de lo normal, probablemente se volcará divertida en el juego. Dile que te describa la manera de vestir de su chico, su pelo, su voz, lo que le gustaría que le dijera, qué sentiría al abrazarlo y rodearlo con sus brazos. Después, si quieres ir más lejos, dile que te explique cómo seduciría en ese mismo momento a ese chico tan guapo que se está imaginando.


  ¿Verdad que todo esto es inofensivo? Evidentemente, tú no eres ese chico ideal.


  Pero si lo piensas dos veces, lo que estás haciendo es que se imagine un chico con quien le gustaría follar. Lo que podría sentir con él. Y cómo sería la experiencia. Se está poniendo cachonda pensando en ese hombre inexistente, pero en realidad con quien está hablando es contigo. Si quieres, puedes conseguir que se pase toda la noche imaginando a su chico ideal. Él es una fantasía, mientras que tú eres la persona real que está con ella, y está a punto de estallar.


  Lo bueno de todo esto es que, tarde o temprano, se dará cuenta de que eres tú, en realidad, quien está haciendo que se ponga húmeda con tu conversación, no el chico de sus sueños. Su deseo sexual está llegando a extremos casi irresistibles, se encuentra en un estado al que solo pensaba que podría llegar con su hombre ideal, y quiere dar rienda suelta a ese deseo. ¿Y quién está con ella?: tú. Y entonces se da cuenta de que eres un hombre, que eres de fiar, y que has hecho que se ponga cachonda. Imagina a quién va a sonreír la fortuna esta noche.
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  EN QUÉ CONSISTEN LOS IMPACTOS NEGATIVOS


  
    Cuando abordas a una chica guapísima, ella ya sabe que quieres follártela. Tienes que transmitirle, de alguna manera, que tus intenciones no son esas.


    Lo único que puede hacer que una «chica diez» se fije en ti es que le transmitas la impresión de que no te interesa lo más mínimo. Eso es un impacto negativo.


    MISTERY

  


  El estilo GM es una manera de actuar, una actitud. Me cuesta mucho darle mi aprobación total, pero sé que funciona si tienes la personalidad adecuada… y lo usas con las chicas adecuadas. Sin embargo, por regla general, es más bien un cambio de ritmo en tu camino habitual, algo que evita que te aburras cuando ya mantienes relaciones sexuales cuatro, cinco o seis veces por semana con diferentes mujeres atractivas.


  Por otro lado, la técnica de los impactos negativos te llevará al siguiente nivel de la seducción, convirtiéndote en ese «semental matador» que siempre has querido ser. En este momento, si estás poniendo en práctica lo que has aprendido hasta ahora, ya deberías estar ligando mucho con mujeres muy atractivas. Digamos, con «mujeres ocho» en una escala del uno al diez. Eso está muy bien, pero no hay razón para que te conformes con esas chicas, ciertamente satisfactorias, cuando, como sueñan todos los hombres, podrías acostarte con las mujeres más extraordinariamente guapas del mundo, las que llegan a ser modelos publicitarias. Es verdad que estas mujeres son auténticas expertas en rechazar a los hombres y dejarlos hechos polvo. Pero tú podrías ser diferente e irresistible… gracias a los impactos negativos.


  He tomado prestado el término, y la técnica, del legendario PAS apodado Mistery. Deberíamos inclinarnos ante él en señal de respeto por habernos proporcionado esta increíble herramienta para el desafío extremo en el mundo de la seducción: conseguir a la «mujer diez».


  El secreto de esta técnica radica en comprender la mentalidad de una «diez». La perfecta «diez» sabe que su belleza es extraordinaria. La están halagando constantemente (y el espejo confirma lo que le dicen). Además, unas veinte veces al día, algún TPF al que se le cae la baba la cubre de piropos, suplicando estar con ella. Estas mujeres se han vuelto insensibles a todo esto, y lo peor es que se sienten halagadas por el asedio al que las someten porque necesitan alimentar su ego. Pero aun así, les molesta que se dirijan a ellas porque ya se han hartado de que les echen los tejos. Están preparadas para fulminarte por completo y tienen experiencia para hacerlo de la manera más cruel. A lo mejor aceptan tus halagos, e incluso tu oferta de invitarlas a una copa (si te comportas como un verdadero TPF y no haces caso a lo que te he enseñado sobre este asunto) pero, al final, te dejarán tirado como una colilla.


  Lo único que puedes hacer es sobresalir por encima de la multitud de babosos. Y la mejor manera de hacerlo es dejar meridianamente claro que no te interesan. Cuando te acercas a una de ellas, o al grupo en el que está, o incluso si te encuentras a su lado por casualidad, está esperando que te insinúes. No lo hagas. En vez de eso, di algo ligeramente insultante y, acto seguido, mira para otro lado, como si no te importara lo más mínimo lo que haya pensado. Por ejemplo, si ves que tiene unas uñas muy largas con toda la pinta de ser falsas, dile: «Bonitas uñas. ¿Son auténticas?». Cuando te diga que no, le sueltas: «Bueno, así y todo son bonitas». No seas cruel ni pretendas herir sus sentimientos. En lugar de eso, haz tu comentario como si fuera un halago, y sonríe.


  Lo que estás haciendo es calificarla. Los demás hombres que se acercan a ella están empalmados, pero, en tu opinión, no cumple tus expectativas. No la insultas sino que emites un juicio. Eres un buen chico, interesante, estás encantado de hablar con ella, Pero, sintiéndolo mucho, no está a la altura de lo que tú deseas.


  En esencia, has hecho que sus esquemas se tambaleen. Por mucho que se muestre enfadada cuando los hombres intentan ligar con ella, en el fondo sabe que ahí radica su poder. Cuando rompe corazones, controla la situación. A este tipo de mujer le encanta ser el centro de atención (lo más probable es que haya hecho lo que le ha dado la gana toda su vida porque eso es lo que pasa con la gente guapa) y tratará desesperadamente de recuperar el control.


  Y aún mejor, tendrá curiosidad por saber por qué no te gusta. Evidentemente, eres muy exigente. ¿De verdad eres tan bueno y triunfador? ¿Estás casado? ¿Qué te pasa? Tiene que enterarse.


  A estas alturas, intentará que te conviertas en uno más de los muchos tipos que se han acercado a ella. En otras palabras, intentará minimizar los daños haciendo que te rindas a sus pies. Es probable que te lance a su vez algún corte en forma de comentario vagamente insultante para demostrar que está aún menos interesada en ti que tú en ella. No la creas. A eso se le llama flirtear. Está intentando atraerte, para después aplastarte como hace con todos los moscones que tienen la osadía de acercarse a ella.


  Pero, por supuesto, no vas a caer en la trampa. Acepta sus cortes y sigue hablando con ella sobre algún tópico. No te comportes como si tuvieras intenciones de tipo sexual ni adoptes la actitud de un ligón. Simplemente actúa «amistosamente» y, a la menor oportunidad, lánzale uno o dos nuevos impactos. Al final retirará su «escudo de mala leche» y se pondrá manos a la obra para conseguir atraerte… pero esta vez no para aplastarte, sino para conquistarte.


  Después de todo, su autoestima y posición de poder dependen de que gane esta batalla. Y, claro está, paradójicamente, eso es exactamente lo que tú quieres que suceda.


  CARACTERÍSTICAS DE LOS IMPACTOS NEGATIVOS


  Esta técnica es muy delicada. Si presionas demasiado, puedes terminar destruyendo de verdad su confianza. Si no lo haces con la suficiente firmeza, te volverá loco y luego te dejará tirado. Y, antes de utilizar impactos negativos, tienes que asegurarte de que la ocasión es propicia. Esta técnica depende mucho de la situación, por lo que debes tener siempre presentes estas sencillas pautas:


  
    	Utilízalos con las mujeres «nueve» y las «diez», y a poder ser solo con las «diez». Es necesario que la autoestima de la mujer esté por las nubes. Tiene que creer al cien por cien que es demasiado buena para ti y para cualquier hombre. Si no es así, la andanada que le lances puede destruir su confianza y hacer que te desprecie. Recuerda que estás arrebatándole su poder, lo cual es una operación muy delicada.


    	Sé sensible a su reacción. Incluso las «nueve» y «diez» tienen a veces poca autoestima. Y si están deprimidas o de mal humor, no aceptarán de ninguna manera que las insulten. Si es ese el caso, lo que tienes que hacer es animarlas, no desmoralizarlas.


    	Presenta siempre tus impactos como si fueran cumplidos. Sé encantador, amigable, serio y sincero. Si lo que le dices suena a insulto deliberado, quedas como un gilipollas y entonces puede rechazarte tomándote por loco. Lo que te interesa es que te considere un hombre bueno y sincero que debería perder el culo por ella pero que no lo hace.


    	No huyas cuando te repliquen con un corte. Es muy probable que no te siga el rollo. Entonces no le hagas caso y dirige tu atención hacia otra cosa (a poder ser hacia otra mujer de su grupo, si estáis en grupo). Eso le permite devolverte la andanada sin tener que salir corriendo detrás de ti. Al fin y al cabo, no tienes miedo y no has huido.


    	Utilízalos con prudencia. Tienes que acercarte cuanto puedas a su límite, pero sin forzar demasiado las cosas. A una chica muy orgullosa (con un potente escudo de mala leche) deberían lanzársele tres impactos en los primeros tres minutos. Para una menos chula, bastaría con dos y en un período de tiempo más largo.

  


  Una vez que has captado su interés gracias a tu estrategia, y la has llevado al límite, cambia ciento ochenta grados el rumbo de la conversación y empieza a decirle cosas positivas sobre su elegancia, ingenio, actitud o sentido del humor. Pero no le hagas muchos cumplidos. Eso te situaría en la temible situación de un TPF. Has conseguido que aparte su escudo y te respete como a alguien que está a su altura. Ha salido de su posición de privilegio y se mueve dentro del campo de la seducción normal (y además, has conseguido establecer comunicación con ella), así que sigue adelante y sedúcela… ¡ya!


  EJEMPLOS DE IMPACTOS NEGATIVOS (SÍRVASE USTED MISMO)


  He aquí unos cuantos impactos clásicos para que puedas ir tirando. Recuerda, sin embargo, que tienen que tener sentido dentro del contexto. No sirve de nada «elogiar» sus uñas si es evidente que no son falsas, ni bromear sobre sus estatura si no la está realzando con unos buenos tacones.


  
    	«¿Llevas un postizo en el pelo? ¿No? Pues queda muy ordenado. No se ve mucho ese tipo de peinado. ¿Cómo se llama? ¿La ensaimada?».


    	«Qué vestido más bonito llevas. Creo que te he visto ya varias veces por ahí con el mismo».


    	«¿A qué te dedicas?». Ella contesta: «Soy modelo». Y entonces le dices: «Ah, ¿una modelo de manos o algo así?».


    	«Tienes un aspecto muy divertido, pero hay en ti algo que me tiene intrigado. Lo siento, solo estoy siendo sincero».


    	Mientras te habla le dices «Ay… vaya… me has escupido en la cara».


    	«Eres bastante alta. Me gustan las mujeres altas. ¿Es por esos tacones de unos diez o doce centímetros que llevas?».


    	«Tienes un cuerpo estupendo… y eso compensa muchas otras cosas».


    	«Parpadeas mucho».


    	«Es muy divertido cómo se te mueve la nariz cuando hablas».


    	«Me parece que no deberíamos tratarnos mucho». Ella te pregunta «¿Por qué?». Y tú le contestas: «Bueno, eres demasiado amable para mí».

  


  
    Ligue en una cafetería


    
      Este es un ejemplo tomado de una anécdota que cuenta Svengali en internet, que demuestra la eficacia tanto de los impactos negativos como del estilo GM. En este caso, el amigo es el protagonista y Svengali su hombre de apoyo (véase el capítulo 6, «Situaciones de grupo»). La escena se desarrolla en pleno día en una cafetería muy concurrida. ¡Acción!


      El amigo: Es estupendo cómo extiendes las piernas cuando te sientas, pero sería mucho mejor si llevaras minifalda.


      Ella: Perdona. ¿Qué te has creído? ¿Por qué me hablas así?


      El amigo (con una sonrisa en los labios): Te has enfadado porque estoy disfrutando del panorama. Solo porque he venido a decirte lo mucho que me gustaría mantener una relación sexual contigo. Mira a tu alrededor. ¿Cuántas mujeres hay?


      Ella: Unas doce.


      El amigo (señalando): Mira a tu alrededor. ¿Ves a aquella mujer? Tiene un culo muy bonito. Más bonito que el tuyo. ¿Y a esa otra? Es la que viste de manera más sexy. ¿Y aquella otra? Su cara y sus piernas son más bonitas que las tuyas. Total, que he visto en ti algo que es mejor que en las demás mujeres, y tú vas y te enfadas conmigo. Como te decía, es estupendo cómo extiendes las piernas, pero con esos pantalones no dejas que nadie más lo disfrute. ¿Tú qué opinas, Svengali?


      Svengali (sonriendo): Pienso que tienes razón.


      No es necesario decir que ella estaba tan anonadada por este agresivo estilo GM que no supo qué contestar. Y en resumidas cuentas, como contó Svengali: «Una hora y media después de haberla conocido estábamos los dos montándonoslo con ella». Lo cual viene a demostrar que nunca se sabe qué delicias te esperan, si tienes el valor de ir a por ellas.
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  EL HOMBRE DE APOYO


  
    Me parece que algunos tipos se hacen acompañar por amigos poco atractivos para parecer, en comparación, unos auténticos sementales. Y eso va en su contra. Incluso aunque un tío sea el más guapo de su grupo, todo indica que no es más que el jefe de un rebaño.


    DANIELLE, Nueva Orleans

  


  Salir a ligar con un amigo, o en grupo, es prácticamente un rito iniciático para la mayoría de los varones en Estados Unidos. Y puede ser de gran ayuda, especialmente en un bar, en una discoteca o en otros escenarios típicos de ligue. En primer lugar, transmite a las mujeres una impresión que es cierta, es decir, que eres un tío al que le gusta divertirse y que tiene amigos. Además, te permite hacer algo cuando no estás hablando con una mujer, vez de andar por ahí tú solo, como un perdedor patético (o borracho). Por supuesto, deberías estar siempre con mujeres, por lo que salir en grupo podría convertirse en una muleta. Así que ten cuidado. Si vas a apoyarte en un amigo, que esto no sea una excusa para no acatar la regla de los tres segundos y perder tu coraje.


  También tienes que tener cuidado respecto a con quién te asocias. Como dice Danielle en la cita anterior, andar por ahí con perdedores no hace que mejore tu imagen, sino que parezcas el líder de los pardillos. Te dará mucho mejor resultado salir con tipos guapos. Como siempre he dicho, tu aspecto físico no tiene verdadera importancia (aunque si un amigo con el que estás es exageradamente guapo puede ocurrirte que distraiga demasiado a algunas mujeres).


  La clave está en asegurarte de que tus amigos son más o menos como tú: chicos bien arreglados y divertidos, dispuestos a rendir culto a la regla de los tres segundos y preparados para llevarse al huerto a una buena chavala. Es verdad que tienes la intención de separarte del grupo de vez en cuando para hablar a solas con una chica, pero habrá muchos momentos en los que te encontrarás abordando a una mujer con un amigo al lado. Por eso, a ese compañero se le llama tu hombre de apoyo, ya que está contigo para ayudarte en caso de apuro. Y como los dos sois jugadores (o estáis en camino de serlo), lo mejor es que tengáis claras las reglas básicas antes de empezar.


  
    	Hay que preparar de antemano la situación, preferiblemente antes de entrar en la discoteca o en el bar. Disponeos a trabajar conjuntamente, no el uno contra el otro.


    	Hay que establecer quién es el actor principal y quién el hombre de apoyo, y respetar el acuerdo. El que primero fiche a una mujer y decida el acercamiento será el protagonista. Le corresponde iniciar la conversación y centrarse en la chica que más le ha gustado (si la situación es de grupo). El hombre de apoyo distrae a la amiga del objeto de deseo seleccionado por su amigo («el obstáculo»), o bien, si le gusta, juega sus propias bazas con ese atractivo y excitante obstáculo.


    	Cuando actúes como protagonista, una de las primeras cosas que tienes que hacer es presentar y elogiar a tu amigo (es un gran tipo, es mi mejor amigo, le han dado una beca de deportes, etcétera).


    	Nunca le quites a tu amigo una mujer con la que esté hablando. Si te echa los tejos, retírate y dale espado a tu amigo para que recupere la iniciativa. Pronto se dará cuenta de que se le acaba el juego… y entonces te tocará a ti. Además, la mejor manera de conseguir a una mujer es se, un poco misterioso. Ten presente que no se trata del tiempo que se esté con ella, sino de la calidad del mismo, Al final de la noche, eso es lo que cuenta.


    	Nunca discutas con una mujer, aunque sea un «obstáculo» que intente bloquear tu camino, o el de tu hombre de apoyo.


    	Una vez que tu amigo abandone, ataca inmediatamente. En tres segundos, ni uno más.

  


  Recuerda que es positivo que un compañero se acueste con una chica, especialmente si le has ayudado a que lo consiga. Tienes que estar contento y orgulloso, porque has participado. Si te quedas resentido, eres un perdedor y estás olvidando la regla de oro del PAS: siempre hay otra pieza que está esperando a que alguien la cobre.


  Además, ahora te debe una. Cuantos más éxitos ayudes a conseguir a tus amigos, más fácil será que te los faciliten a ti, haciéndose a un lado en una nueva ocasión. Hazme caso, cuanto más des, más recibirás.


  
    La rutina de dos a por dos


    
      Esta es una rutina clásica cuando estás con un compinche y veis a dos mujeres atractivas. Espero no tener que recordarte otra vez la regla de los tres segundos.


      
        	Acércate con una sonrisa en los labios.


        	Presenta a tu hombre de apoyo.


        	Elogia y realza los méritos de tu hombre de apoyo.


        	Haz un cumplido a la chica como si estuvieras hablando en nombre de tu amigo. Esta es una manera brillante para que no parezca que quieres ligar. Aunque eres tú quien hace el cumplido, lo disfrazas como algo que piensa tu compañero, de forma que la chica no pueda llegar a la conclusión de que vas a por ella. Por otro lado, la chica tampoco puede acusar a tu amigo de querer ligársela, ya que en realidad no está haciendo nada. Como no tiene nada concreto de que quejarse, solo percibirá la parte positiva del halago. Este acercamiento, por otro lado, no comporta ninguna presión, porque la chica no tiene ningún motivo para juzgaros ni a ti ni a tu compañero.


        	Cada vez que la halagues, tócala. «Mi amigo piensa que tienes un pelo precioso…» (se lo tocas) «… y unas manos muy femeninas…» (se las coges), y así sucesivamente.


        	Te estás acordando de establecer contacto visual, ¿no?


        	Cuando la tengas cogida de las manos, dile: «Le gustas mucho», y pásasela a tu amigo. Posiblemente, la otra chica (el obstáculo) se está riendo o está a punto de suponer un problema, o sea que ve junto a ella discretamente o cógele una mano. Establece un poco de contacto visual, como si hubieras estado interesado en ella desde el principio.


        	Saluda con la mano a tu hombre de apoyo.


        	Dile a tu chica: «¿Verdad que es un chico maravilloso?». Si no se larga, ya la tienes.

      

    

  


  EL GRUPO DE TRABAJO


  Johnny Shack, de la vieja y entrañable Inglaterra, sugiere un giro interesante en la utilización de socios PAS, al que he denominado el grupo de trabajo. Funciona así:


  Reúnete con tres, cuatro y hasta y cinco amigos («camaradas», como prefieren decir los ingleses), y funda un club que se dedique a que cada uno de sus miembros consiga, todos los meses, el número de teléfono de una chica para cada uno de los demás componentes del grupo. Puedes creerme: si te asocias con otras cinco personas, te espera un duro trabajo —cinco mujeres a las que tienes que llamar y cinco números que debes conseguir tú para tus compañeros—. Con todo este trabajo, serás un PAS en un pis pas, si es que no lo eres ya. Y además, al tener que realizar acercamientos en beneficio de tus amigos en vez de en el tuyo propio, practicarás mucho sin que tu ego pueda quedar herido.


  Tienes que actuar de la manera más directa posible. Simplemente, acércate a una chica guapa (no, no tiene ninguna gracia que consigas para tus amigos auténticos cardos borriqueros, porque te devolverían el favor, lo que agravaría más las cosas) y dile: «Hola, me he fijado en ti hace un minuto y… bueno, aunque pueda parecerte raro… (en este momento ríete para que baje la guardia)… a ver… (que no se note que está ensayado)… un amigo mío acaba de dejarlo con su chica y está un poco “depre”. (Tienes que decir siempre que tú —o en este caso tu amigo— acabáis de romper con una mujer. Eso hará que no piensen que estás, o está, solo porque es raro. La frase es retorcida, pero sincera, y además funciona). Siempre estoy diciéndole que tiene que hacer alguna locura y que me deje que le concierte una cita a ciegas. En todo caso, creo que eres perfecta para él. Es un gran chico y muy guapo. (Es fundamental mencionar que es tranquilo y guapo. Aunque no lo sea, la chica tendrá la esperanza de que es verdad, y hará una asociación de ideas positiva, decirle que ella es perfecta para él porque es muy guapo… también alimentas su ego). ¿Por qué no me das tu número de teléfono y le digo que te llame? Si os gustáis, podríais salir juntos».


  Tu acercamiento ha sido moderado. Solo se trata de una llamada de teléfono. Es verdad que ella puede pedirte el número de tu amigo en vez de darte el suyo. Si lo hace, debes decirle: «Podría ser, pero él madruga mucho para ir a trabajar (lo que supone que no tiene un trabajo normal, sino uno bueno), así que creo que es mejor que yo le dé tu número. ¿No te parece?». Esta última pregunta es importante porque demuestra que no la estás presionando, sino que simplemente intentas encontrar la solución más práctica.


  Si insiste en que ya le llamará ella, dale el número… pero hazle un par de comentarios de despedida sobre lo mucho que va a gustarle tu amigo, para que se quede con ganas.


  Por si alguno de vosotros es un caradura, debo aclarar que no es aceptable que se utilice esta estrategia para luego llamar uno mismo a la chica. No se debe mentir nunca a una mujer para que te dé su número de teléfono. Además, por ese sistema no hay nada que hacer. Cuando vea que es la misma persona que la abordó quien después la llama, se mosqueará tanto que saldrá corriendo.


  Desde luego, siempre existe la posibilidad de que te diga que no quiere dar su número a tu amigo. Que prefiere que seas tú quien lo tenga. En ese caso, no habría nada que objetar, ¿a que no?


  EL ANIMADOR DEL ESPECTÁCULO DE JUEGOS


  El papel de animador de juegos no es una rutina, es una actitud. La clave está en tener la mentalidad adecuada: actuar con alegría, hacer el ganso, sonreír, y vender a todo el mundo la idea de que lo están pasando bien. El objetivo es hacer que la chica (o chicas) se rían, se relajen y se diviertan. Olvídate de los temas serios y no te enredes en conversaciones sobre el trabajo, el colegio y las aficiones, tan típicas de los TPF. Que todo sea sencillo, casi infantil… y sonríe constantemente. Choca los cinco con tu hombre de apoyo, sugiere que la gente se coja de las manos y se bese, insiste en que todo el mundo juegue al «tequila sensual» (y ahí dejo a vuestra imaginación de dónde lamer la sal y tomar la rodajita de limón), propón una ronda de juego de prendas, etcétera. La idea es que el bar se convierta en una fiesta privada y asegurarse de que todo el mundo se líe con alguien. Nadie va a pensar que eres un aprovechado, porque estás haciendo que ligue todo el mundo menos tú. Al final, una chica (o tu apoyo) sugerirá que también tú te tomes un tequila sensual o te sometas a una prenda. Si al principio las chicas quieren marcharse, insiste en que se queden porque, aunque puedan sentirse algo incómodas en los primeros momentos, una vez que todo esté en marcha nadie querrá irse de allí ni un solo segundo.


  La propuesta del animador es difícil porque es necesario embaucar a las chicas para que entren en un mundo relajado y absurdo. Es mejor organizado entre varias personas, para poder evitar los momentos de silencio embarazoso de las chicas que no se estén enrollando con el juego. Si todo el mundo empieza a meterse en harina, ellas también lo harán. Una vez que la cosa esté en marcha, tómate la libertad de ponerte a hablar con personas que no conozcas. Ignorar a las chicas un ratito es un recordatorio de lo que se estaban divirtiendo cuando les prestabas atención, lo cual hará que intenten con más entusiasmo que les hagas caso.


  EL PERSONAJE RICO Y FAMOSO


  Este truco me plantea dudas (no me gustan nada los acercamientos en los que se engaña a una mujer), pero, de todas formas, voy a explicarlo. Puede ser muy divertido, y demostrar una vez más que, increíblemente, las mujeres son aún más frívolas que nosotros.


  Estás con tu hombre de apoyo y veis aparecer a una mujer. Ciertamente, podéis optar por el truco del animador, pero vamos a probar algo nuevo. En vez de acercarte tú a ella, le dices a tu apoyo que vaya él y se ponga a charlar con la chica, sin intentar ligar. Un par de minutos después, tu apoyo tiene que llamarte y presentarte. Saludas diciendo «Hola», pero aparentas estar un poco incómodo y te vas enseguida. «Pobre chico», dice tu apoyo, «no pierdas el tiempo con él. Las mujeres siempre le van detrás, pero solo es por su dinero. Ya está harto de eso». La chica dice: «¿Así que es rico?». «Para su desgracia», le contesta tu amigo, «y además es bastante famoso». No debe añadir nada más. Tiene que ser impreciso.


  Esta es la puesta en escena. Ahora, para poner en marcha el plan, la abordas tú una hora más tarde y le preguntas si ha visto a tu amigo. Te darás cuenta inmediatamente de si el plan ha funcionado, porque empezará a hacerte preguntas tales como: «Juraría que cuando te vi antes pensé que te conocía. ¿Nos hemos visto alguna vez?». Recuerda que tienes que ser lo más impreciso y ambiguo que puedas. Eso no solo evitará que adivine la verdad, sino que te hará parecer misterioso y reservado, como una persona famosa.


  Mantén la situación durante quince minutos. Entonces tiene llegar tu amigo e interrumpir la conversación con cara de reproche… hacia ella. Dile a tu compañero que te alegras de que haya venido porque estás aburriéndote y quieres marcharte. Ella tratará de convencerte de que te quedes, pero no le hagas caso, porque si insistes en irte (mostrando una actitud negativa), está casi garantizado que te dará su número de teléfono.


  
    El hombre de apoyo involuntario


    
      Hay veces en que tu apoyo no es un amigo, ni siquiera un compañero PAS. A veces es un TPF a quien no conoces, que está haciendo el ridículo intentando ligar en vano. Si ves a algún pringado atacando a una chica, quedándose estancado y dándose la bofetada, no te compadezcas de él ni te rías por dentro cuando lo veas marcharse con el rabo entre las piernas. En vez de eso, aprovecha la oportunidad para sacar tajada de su penoso fracaso.


      Esa chica es terreno abonado, así que ve tranquilamente hacia ella y dile: «No he podido evitar darme cuenta de lo que ha pasado. Debe de haber sido una de las peores típicas frases para ligar que hayas oído en tu vida». Normalmente se reirá o sonreirá. Convierte esa sonrisa en una animada conversación sobre horribles frases para ligar y TPF perdedores. Demuéstrale que la entiendes y que piensas igual que ella. En un momento, ha surgido algo en común: lo que pensáis sobre esas frases hechas. Ella retirará su escudo porque, en comparación con el tipo anterior, pareces sincero e interesante y además… probablemente no intentas ligar con ella, ¿verdad?


      Pues… bueno.

    

  


  LA MUJER DE APOYO (TAMBIÉN CONOCIDA COMO «LA PÍVOT»)


  Un avezado hombre de apoyo es una cosa, pero no hay nada que atraiga más a las mujeres que verte del brazo con otra mujer atractiva. En parte es una cuestión de celos, pero también influye la creencia de que si la chica que está contigo ha visto algo en ti es porque debes de ser un auténtico chollo. Además, las otras mujeres ven que eres atento y respetuoso, y ellas también quieren a alguien así. Según la terminología PAS, esa mujer es una pívot. En primer lugar atrae la atención sobre sí misma y después la traslada a ti.


  Las pívot deben ser mujeres con las que te guste estar pero con las que, por la razón que sea, no quieres (o no puedes) mantener relaciones sexuales. Deben ser amigas, no familiares, y cuanto más buenas estén, mejor. Pueden ser mujeres que te hayan dicho que solo quieren que seáis amigos. No te avergüences de ello y utiliza esa amistad. También pueden ser compañeras de trabajo en caso de que tus principios éticos te prohíban mantener con ellas algo más que una relación laboral. Lo mejor es que las pívot sean mujeres con las que ya hayas ligado y te hayas acostado, pero a las que después situaste en la zona del SSA. Una pívot puede sentirse un poco ninguneada por tener que desempeñar su papel secundario, pero no importa. Si le dice a la otra mujer, a tus espaldas, que se ha acostado contigo pero que luego la has puesto en la zona del SSA, eso te hace parecer más miserioso. Está claro que eres un amante estupendo y experto… y las mujeres siempre piensan que pueden hacer que cambies.


  Lo más importante es que una pívot entienda cuál es su función y su lugar en tu vida. Sales con ella para pasarlo bien los dos, pero no es tu compañera o pareja (no quieres que tenga falsas expectativas). Tiene que comprender que vas a tratar de ligar con otras mujeres esa noche y que vas a pedirle que te ayude. Las pívot aprecian tu sinceridad, y no hay nada mejor que disponer de una amiga pívot para que aborde a la mujer con la que quieres ligar, le dé un poco de jabón y después te haga una seña para que vayas. Es lo mismo que si alguien te recomienda para que te admitan en un club.


  Es verdad que al verte ligar con otras mujeres la pívot se podría poner cachonda contigo. Esta no es la mejor manera de excitar a una chica recelosa, pero a veces ocurre, y no hay nada que objetar si actúas con sinceridad. ¿Hay algo mejor que conseguir el número de teléfono de una chica, y después irte a casa y montártelo con tu pívot? Por supuesto que es aún mejor llevarlas a las dos a casa.


  LA DINÁMICA DEL ACERCAMIENTO A UN GRUPO (ES MÁS FÁCIL DE LO QUE PARECE)


  El acercamiento a un grupo de mujeres puede parecer el desafío supremo para un macho. Algo así como meterse en la jaula de las fieras. Pero, de hecho, no es tan complicado. El acercamiento a un grupo de mujeres, sobre todo si lo haces con un hombre de apoyo, no es más difícil que abordar a una sola mujer. A decir verdad, probablemente es más fácil.


  Hay dos formas básicas de abordar a grupos de personas entre los que se encuentren mujeres que te hayan llamado la atención. La primera consiste en hacerse amigo de las personas del grupo que estén más aburridas. La segunda sería hacerte amigo de todos, o casi todos, los miembros del grupo. La primera es más fácil para los principiantes, ya que puede ser que tu habilidad para comunicarte y mezclarte con la gente no esté todavía a la altura necesaria para cautivar a todo el grupo. Sin embargo, la parte negativa es que es no es nada fácil que termines con la chica que más te gusta, sino que lo más probable es que acabes con la chica que el grupo decida, o con la que se interese más por ti. La segunda forma de acercamiento, una vez que la dominas, es mucho más divertida y, más importante aún, mucho más eficaz, ya que te permite controlar la manera de despertar el interés de la chica que más te guste y de llamar su atención, y, de paso, hacer nuevos amigos.


  ACERCAMIENTO A UN GRUPO, MODALIDAD 1: ENTRA EN EL GRUPO Y OBSERVA A QUIÉN LE GUSTAS


  No tienes que intentar impresionarlos a todos. Solo tienes que conseguir la aprobación de un miembro del grupo y, después, la de los demás, momento en el cual puedes dedicarte a la chica que parezca tener más interés en ti.


  Empieza por descubrir cuál es la que parece estar más aburrida y ponte a charlar con ella. No intentes ligártela. Mantén una conversación amistosa y agradable. Compórtate de manera divertida y espontánea. Puede ser que no esté interesada en ti (tal vez esté amargada y por eso te pareció al principio que no se divertía), pero tu presencia despertará el instinto competitivo de todas las demás. Enseguida conocerás a otros miembros del grupo. Y si una de las otras mujeres se interesa por ti, aunque solo sea un poco, te lo hará notar contactando visualmente contigo o intentando unirse a la conversación.


  Esto quiere decir que alguien del grupo te ha seleccionado, y esta es la razón que explica por qué la dinámica de grupo es tan buena para conocer mujeres. Y, por supuesto, como eres un auténtico PAS, no hay razón por la cual no debas dar un pequeño empujón al proceso. En otras palabras, ¿por qué esperar a que una mujer se muestre disponible cuando fácilmente puedes ser tú quien lo provoque?


  En cuanto te hayan presentado a todo el mundo y empiecen a sentirse a gusto, plantea rápidamente una pregunta con segundas intenciones como: «Solo por curiosidad, ¿cuál de vosotras tiene más inquietudes y espíritu aventurero?». Casi siempre, el grupo señalará espontáneamente a una chica. ¿Te imaginas a cuál? A la que crean que debe estar contigo. Puede que no sea la más atractiva de todas (y recuerda que siempre estás a tiempo de echarte atrás si la chica es muy fea), pero seguro que será la que más necesite a un hombre como tú. Así que asegúrate de tener preparado un motivo que justifique tu pregunta (por ejemplo, que quieres discutir un interesante problema con una mujer inteligente), y el éxito está garantizado.


  
    El acercamiento del dibujante de retratos horrorosos


    
      He aquí una excusa divertidísima para abordar a un grupo numeroso de mujeres, propuesta por el maestro de la seducción Ross Jeffries (www.seduction.com). Es la manera perfecta de centrarse en una de las chicas del grupo y establecer un contacto visual inicial con ella. Necesitas un bolígrafo y una pequeña libreta de anillas, y lo que tienes que hacer es fruncir el ceño, inclinarte sobre tu libreta y, con la máxima concentración, dibujar un boceto de la mujer que deseas.


      ¿Qué estás pensando? ¿Que no eres capaz de dibujar una cara sonriente sin que parezca que la persona retratada va estreñida? Eso no es ningún problema porque, como dice el gurú Ross, «Lo que en realidad tienes que hacer es dibujar en tu libreta un muñeco de palotes tan horroroso que avergonzaría a un niño disléxico de cinco años».


      Cuando lo hayas acabado, y especialmente si las mujeres se han dado cuenta de tu presencia y te están mirando (lo cual normalmente ocurrirá porque estás montando una pequeña escena), ponle tu firma y rúbrica y dobla la hoja por la mitad. Después acércate a la chica y dile, de la manera más humilde, que su belleza te ha transportado al éxtasis artístico. Vuelve a tu asiento y observa cómo abre la hoja… y suelta una carcajada. Sonríe, salúdala con la mano y haz una pequeña reverencia como si estuvieras orgulloso de tu trabajo. Más o menos la mitad de las veces te harán señas para que vayas y continúes con el juego.

    

  


  ACERCAMIENTO A UN GRUPO, MODALIDAD 2: COMPÓRTATE COMO UN AMIGO, DESMANTELA LOS OBSTÁCULOS


  La segunda modalidad de acercamiento a un grupo, más avanzada y eficaz, exige no solo que todos te den su aprobación, sino que además, a poder ser, te hagas amigo de ellos, especialmente de las mujeres (o los hombres) que hayas identificado como «obstáculos».


  Funciona así. Ves a un grupo y seleccionas a una de las chicas como tu objetivo. Todos los demás, sean hombres o mujeres, son obstáculos. Los pobres imbéciles TPF cometen siempre el error de ignorar los obstáculos y tratan de abrirse camino, de manera suplicante, hacia su objetivo. Este es un defecto fatal de su plan de seducción.


  Un obstáculo ignorado es un obstáculo peligroso. Ella (o él) considera tu indiferencia como un insulto, y se irá cabreando más a medida que la conversación se prolongue. Sé consciente de que los amigos y amigas del objetivo tienen mucha más influencia sobre la chica de la que puedes esperar conseguir en diez minutos de bromas, lo que supone que, cuando empiecen a interferir en tus intentos de ligue apartando de ti a la chica, hablando con ella, ignorándote, haciendo comentarios desagradables y destruyendo el clima que has creado, eres hombre muerto. Si eres muy bueno ligando, puede ser que la mujer objetivo te dé disimuladamente su número de teléfono cuando se aparten de ti. Sin embargo, lo más probable es que los obstáculos, con su lengua viperina, den al traste para siempre con tus posibilidades.


  Por esa razón, los PAS actúan con tacto, haciéndose amigos de los obstáculos antes que del objetivo. Hacerte amigo de sus amigos te hace subir puntos, y por eso tienes que hablar con todo el mundo y pasarlo bien: estrecha sus manos, sé divertido y asiente a sus comentarios con frases como «Ya entiendo a qué te refieres». Es especialmente importante hacerse amigo de esa chica malhumorada y respondona que suele haber siempre (y que, como es natural, suele ser la más fea), porque seguramente es la que mueve los hilos en la pandilla y no dudará en hacerlo de la manera más inoportuna para ti. Hazte amigo de ella, bromea, procura caerle bien y, después, centra tu atención por primera vez en tu objetivo.


  No solo has desarmado los obstáculos, sino que también has desarmado a la mujer que has seleccionado. Como es, sin duda, la chica más atractiva del grupo, estará acostumbrada a ser el centro de atención de los hombres. Sin embargo, ahí estás tú, ignorándola ante de todos. Eso la dejará desconcertada. Se imaginará que o estás acostumbrado a las chicas guapas (eres un semental) o has visto algo en ella que no te ha gustado (y como está acostumbrada a que la adoren, tiene que descubrir inmediatamente de qué se trata). En ambos casos, se esforzará al máximo en llamar tu atención. Tú sigue actuando como si no estuvieras demasiado interesado en ella, hablándole como si le hicieras un favor, hasta que al final esté tan excitada que tenga que conseguirte.


  
    
      Cuando abordas a dos chicas que están hablando entre ellas, una guapa y otra fea, ¿a quién tienes que dirigirte en primer lugar?


      Siempre habla primero con la fea. La guapa se quedará sorprendida, celosa e intrigada. Y entonces se esforzará más en intentar ganarte. Seguro que la fea también estará sorprendida. Está acostumbrada a que no le hagan caso, y por tanto pensará que eres un tipo estupendo. Puede ser que decida que haces mejor pareja con su amiga. Si es así, acabas de ganarte un inesperado y tremendamente poderoso aliado. Y en cualquier caso, aunque no se convierta en un aliado activo, lo que es seguro es que no va a actuar como un obstáculo, que es lo que habría hecho si la hubieras ignorado al principio.

    

  


  CÓMO SEPARARLA DEL GRUPO (CON AYUDA DEL HOMBRE DE APOYO)


  Una vez que hayas desarmado los obstáculos y atraído a tu objetivo, tienes que separarla del grupo lo antes posible. Este es un momento crítico. Muchas chicas —yo diría que la mayoría— se sienten incómodas cuando sus amigas las ven besándose o «intimando» con un extraño. Piensan en su reputación, saben que es fácil que ese amigo celoso que tienen corra a decir, a la mamá o al novio, lo ligera de cascos que es su querida niña. Ni siquiera puedes saber si el «amigo o amiga» que está con ella es su madre, sobrina, cuñada, compañera de trabajo o, aún su jefe. Es decir, mientras ese amigo esté por ahí, la chica tiene todas las razones para no picar el anzuelo… aunque lo esté deseando.


  Aquí entra en acción tu hombre de apoyo. Su cometido consiste en mantener distraídos a los amigos, mientras tu objetivo y tú os esfumáis a un rincón tranquilo. Esto funciona especialmente bien cuando estáis trabajando solo con dos mujeres, porque, una vez que hayáis establecido comunicación con vuestros respectivos objetivos, puedes decirle discretamente a tu chica que crees que deberíais dejar solos a los otros dos. Susúrraselo al oído, porque es importante que parezca que le estás haciendo una proposición sexual, y es necesario que su amiga no sepa lo que le dices. Probablemente, tu chica cuestionará tu sugerencia (incluso aunque esté realmente por la labor, no querrá parecer demasiado ansiosa delante de su amiga). Presiónala un poquito diciendo algo ligeramente insultante, como por ejemplo: «¿Es que estás ciega? ¿No te das cuenta de que quieren estar solos?». O: «No querrás espiarles, ¿verdad? Sería un poco raro en su primer encuentro».


  En ese momento no tiene ninguna importancia si tu amigo esta a punto de ligar o no. Lo mejor de esta estrategia es que es como una profecía que se autocumple. Has hecho que piense que tu hombre de apoyo atrae a su amiga, lo que te hace a ti más atractivo. Mientras tanto, cuando os vayáis, su amiga no podrá evitar pensar que queréis estar solos para empezar a enrollaros, Dicho de otra forma, las dos piensan que la otra va a pasar a la acción en unos minutos… y ninguna de ellas quiere quedarse fuera ¡Voilà, dos chicas cachondas y complacientes!


  SUPERACIÓN DE PROBLEMAS: ¿QUÉ VA A PASAR CON MIS AMIGOS?


  En un momento dado, antes de irse contigo, cualquier chica que se precie se parará un momento y dirá: «Espera, no puedo dejar aquí a mis amigos». No te desanimes. Ni siquiera te desanimes ante la clásica frase «Tengo que decirles a mis amigos que me voy». En ese instante, todo puede echarse a perder y es fundamental que mantengas viva la situación dando un paso adelante. Simplemente di algo así como: «No te preocupes. Ya sabrán cómo volver a casa. Hace un buen rato que no estamos con ellos y está claro que lo están pasando bien y no están preocupados por ti». Entonces cógela de la mano, sácala de allí y meteos en el primer taxi que pase.


  CÓMO SEPARARLA DEL GRUPO (CUANDO ESTÉS SOLO)


  La mejor manera de separar a una chica de su grupo es tener preparado algo que solo puedas decirle en privado. En cuanto tengas un momento de calma, inclínate hacia ella y dile al oído: «¿Quieres salir un momento? Tengo algo que decirte que va a gustarte más si estamos a solas». Dirígela hacia fuera, a poder ser con tu mano en la parte inferior de su espalda, y di a todo el grupo: «Perdonadnos un momento, enseguida volvemos». Una vez que estéis fuera del «gallinero», mira a tu alrededor con aire confidencial y di: «La razón para estar a solas contigo —pausa— es que quería decirte —pausa larga— que tus amigos son muy majos y todo eso pero… —no le digas nada hasta que te pregunte o demuestre algún interés—… quería decirte que…». Y en ese momento dile algo agradable que no tenga nada que ver con su belleza, como que es una gran conversadora y que disfrutas escuchándola. Como no quieres parecer suplicante, sigue con algo como: «Espero que sepas distinguir cuándo están echándote los tejos —haz un gesto con la mano como indicando que eso no es lo que quieres— y cuándo están haciéndote un cumplido sincero —apriétale un poco el codo o tócale la mano para se quede con un recuerdo tuyo—.» A continuación establece un ligero contacto visual y márchate. Al fin y a la postre, esto no puede molestar a ninguna mujer.


  Si bien este es un movimiento clásico para ligar, hay una variante que es un poco más arriesgada pero muy divertida. Cuando veas a una chica guapa en un grupo, abórdala con calma tócala ligeramente en el codo y pregúntale con suavidad si puedes hablar con ella un minuto. Entonces márchate muy despacio y quédate cerca donde pueda verte (en ese momento es importante tener un hombre de apoyo disponible para que no parezca que eres un pringado solitario). El objetivo es actuar con tanta discreción y sutileza que se despierte su curiosidad y consigas evitar el rechazo. Aunque ahora no te siga, hay muchas posibilidades de que, si te ve más tarde, se dirija hacia ti y te diga algo.


  CUANDO TE GUSTE MÁS DE UNA DE LAS CHICAS


  Cuando estás tonteando con un grupo de chicas guapas, normalmente está muy claro a cuál de ellas le gustas y, por lo tanto, a cual tienes que separar de la manada. Sin embargo algunas veces sentirás que atraes a más de una, normalmente a dos, e incluso a tres. Tienes de sobra dónde elegir. ¿Qué le vas a hacer si tienes suerte?


  Si son dos las mujeres a quienes les gustas, sácalas del grupo. Sí, eso es, separa a las dos mujeres a la vez, aunque una sea más guapa que la otra. Siempre y cuando las dos sean deseables, sácalas a las dos. Si no lo haces, lo único que conseguirás es que la no elegida se enfade y se convierta en un obstáculo importante. En un lugar eso, aparta a las dos (si realmente te están enviando buenas vibraciones, te resultará fácil) y empieza a conversar con ellas. No establezcas favoritismos y sígueles el juego. Si tienes suerte, las dos intentarán superar a la otra.


  Si una de ellas decide volver al grupo, deja que se vaya. Al final casi siempre pasa eso, y es perfecto porque ellas han decidido cuál de las dos va a intentar conseguirte. Es decir, que vas a terminar quedándote con la más entusiasta y ninguna va a sentirse herida.


  Y si las dos tratan de volver al grupo, tú no te preocupes. Simplemente diles: «Bueno, ahora ya sé que una de vosotras quiere estar conmigo». Normalmente, la más entusiasta se quedará.


  En resumidas cuentas, si dos mujeres se te ofrecen, no elijas, porque podría salirte mal.


  Y claro que es posible llevarte a casa a las dos, pero no cuentes con ello. Si sugieres montar una orgía (salvo que lo hagas como una broma al estilo GM), perderás a ambas el 99 por ciento de las veces. Aunque no estaría mal el intento, don Juan, y merecerías una gran ovación. Y en este caso, un solo éxito compensa con creces 99 fracasos.
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  El baile


  EL BAILE: VENTAJAS Y LIMITACIONES


  
    Una mujer, a quien conozco y de quien me fío, me dijo una vez que, en su humilde opinión, un hombre incapaz de bailar probablemente es incapaz de follar. Si bailas bien demuestras que te sientes cómodo con tu cuerpo y que sabes controlarlo con precisión.


    JAKE THOMSON, ASF

  


  A lo largo de la historia, la danza ha sido siempre un ritual previo al apareamiento y el principal criterio para la elección de pareja. Si se te da bien, bailar es una manera estupenda de atraer a las mujeres. Ponte a bailar con las más guapas y captarás su atención y la de todo el mundo en la pista de baile y fuera de ella.


  Pero aceptémoslo: la mayoría de nosotros no somos grandes bailarines. Esa es una de las razones principales por las que una discoteca no es el mejor lugar para conocer mujeres (además de ser caras y de que ponen la música demasiado fuerte para hablar con tranquilidad). Una posibilidad es dedicar mucho tiempo y entusiasmo a aprender a bailar. No estoy diciendo que la idea sea mala, y probablemente mejorará tu habilidad para los movimientos entre las sábanas… pero no es necesario.


  En todo caso, ten siempre presente que tu finalidad última no es bailar con una mujer. Es, como mucho, una herramienta que te acerca a tus auténticos objetivos: estar lo suficientemente cerca de ella para besarla, sentir su cuerpo y su lengua, hacer que se corra en la misma pista de baile, hacer que se corra más tarde en tu casa, o, mejor aún, conseguir todo esto. Pero el verdadero objetivo del baile no es que se vuelva loca contigo, sino utilizar las viejas herramientas del PAS, que siempre vienen bien en cualquier situación: la sonrisa, el contacto visual, un poco de kino en el momento oportuno.


  Resumiendo, bailas, te diviertes, sacas a tu chica de la pista y te la llevas a un sitio tranquilo donde puedas enrollarte mejor con ella y hacer que salten chispas.


  La excepción a esa regla es cuando bailas con una de las conocidas como «chicas kino». A estas les encanta que las toques y tocarte ellas a ti. Si te encuentras con una de ellas (y puedes creerme, te darás cuenta enseguida), no abandones la pista de baile. Sigue tocando, acariciando, besando y achuchando. Cuando el contacto físico se vuelva íntimo, sal de la pista y llévala al coche. A ese tipo de chicas no les gusta nada hablar, o sea que no pierdas el tiempo. Lo normal es que, mientras les sueltas tus frases, se aburran y se pregunten por qué no las tocas. Dejar frustrada a una chica por no saber interpretar lo que quiere es típico de los TPF.


  EL INICIO DEL CONTACTO


  Si estás en una discoteca, es muy importante que te metas en la pista de baile. Quedarse en el borde es para los solitarios. A esa fila de hombres que rodean la pista de baile se la conoce como «el corredor de la muerte». Y el término está bien empleado. Esos tipos están ya condenados. Seguro que no quieres que todas las chicas estupendas que están allí te asocien con esos cadáveres ambulantes. Recuerda que tu objetivo es atraer a las mujeres fuera de la pista y llevarlas a un lugar tranquilo, y para poder hacerlo no tienes más remedio que entrar en la pista a por ellas.


  La mejor manera de conseguir que una chica baile contigo no es hablar con ella, sino iniciar el contacto físico. Bailar es una actividad puramente física, así que aprovéchate del ambiente que te rodea y tócala. Y el mejor lugar para hacerlo no es el borde de la pista, sino la propia pista.


  Si la chica que es tu objetivo ya está bailando, gana la posición y empieza a bailar con ella. Enseguida te darás cuenta de si ha entrado al trapo. Con un grupo de chicas es más fácil que todo funcione. Normalmente son muy receptivas a que un hombre se meta serpenteando en mitad del círculo, y es probable que una de ellas se una a ti bailando de manera insinuante. Otra cosa es que luego quiera irse contigo (está con sus amigas y tiene que pensar en su reputación), pero interpretando su lenguaje corporal podrás aventurar hasta qué grado de intimidad está dispuesta a llegar. Además, si le gustas, siempre está a tiempo de escabullirse contigo un poco más tarde, así que no le quites ojo.


  La otra posibilidad que tienes es ponerte a bailar cerca del borde de la pista y, cuando pase una chica, meterla dentro contigo. Si prefieres esta estrategia a la de introducirte en un círculo de chicas que están bailando (lo cual es más recomendable si no bailas bien), utiliza este método:


  Acércate al objetivo desde fuera de la pista. Cógela de la mano con una gran sonrisa (este es el paso más importante), señala la pista con la cabeza y dile: «Vamos». Si parece reacia a seguirte, dale un empujoncito cariñoso hacia la pista (y hacia ti) y dile: «Venga, vamos». Si pone una excusa (como «Estoy cansada»)… bueno, al menos has empezado una conversación. «¿Estás cansada? La verdad es que aquí hay mucho ruido y está lleno de gente. ¿Por qué no nos sentamos en algún sitio tranquilo para relajarnos un rato?». Y, por supuesto, siempre cogida de la mano, la conduces lejos de la pista a ese rincón tranquilo que ya tenías fichado.


  
    Pero ahora está bailando con…


    
      Si bien es bastante fácil incorporarse a la pista en el fragor del baile, no es tan sencillo quedarse con la chica que te gusta. Vilius (en ASF) plantea una solución para romper una pareja de baile (incluso, a veces, aunque el chico sea un amigo):


      Interrúmpelos acercándote al chico y poniéndote a bailar con él. Después de unos treinta segundos, puedes darte la vuelta, coger a la chica, separarla un poco y seguir bailando con ella.


      Es una buena sugerencia, aunque plantea un par de problemas de poca importancia. En principio, no debes hacerlo con un amigo, a no ser que veas claro que está a punto de dejar el baile. No estaría bien. Por otro lado, treinta segundos son muchos. Es mucho mejor que evalúes la reacción de la chica y actúes por instinto. Si no estaba a gusto con su pareja, o no le conocía de nada, podría volverse hacia ti casi inmediatamente. En ese caso, lo mejor es que reacciones cuanto antes, porque no solo está libre, sino que te debe una por haberla rescatado de un pardillo incompetente.


      Esta estrategia también puede aplicarse a dos mujeres que estén bailando juntas. Empieza a bailar con la que menos te guste, y céntrate en tu objetivo solo cuando la primera se haya comportado con amabilidad y la hayas impresionado. A esto se le llama desarmar obstáculos, ¿lo recuerdas?

    

  


  * * *


  
    Del manual del pardillo: Sacar a bailar a una chica


    
      Naturalmente, puedes ir directamente hacia una chica y preguntarle: «¿Te gustaría bailar conmigo?». Después de todo, siempre es bueno comportarse de manera suplicante y humilde, cediendo el control a la chica y dejando que tenga la oportunidad de rechazarte antes de haberte conocido.


      Esta es una manera de actuar típica de un TPF: perder la iniciativa, dejándolo todo a merced de ella. Cuando la sacas a bailar, si dice que sí, estupendo, pero como diga que no… te ha jodido. Puedes intentar salvar la situación entablando una conversación, pero si has empezado con una negativa, la tarea es bastante más difícil.


      Por supuesto, siempre estás a tiempo de ir a por otra chica, pero, por desgracia, ya ha visto cómo te han rechazado. ¿Quién te has pensado que es? ¿Una «fresca» de poca monta que va recogiendo los desperdicios que van dejando otras mujeres? Estás exponiéndote a pasar por la experiencia más humillante: ir de chica en chica hasta que no queden más porque todas te han dicho que no. Es verdad que no es fácil que eso ocurra. Al final siempre habrá alguna dispuesta a bailar contigo, pero probablemente será (ya lo has adivinado) la menos atractiva de todas. La única que está tan desesperada que acepta bailar con un TPF, a pesar de que este lleva el estigma del rechazo.


      Y lo peor de todo es que el rechazo no es necesariamente algo personal. ¿Por qué? Porque al comportarte como un TPF suplicante, permites que entren en juego factores incontrolables. ¿Y si está cansada? ¿O está esperando a un amigo? ¿Acaso tiene un novio que anda por allí? ¿Y si sencillamente no le gusta bailar? (aunque en ese caso tampoco le apetecerá follar, y si es así, ¿qué más da?). Si le suplicas, la estás incitando a poner una excusa. Si por el contrario eres directo y decidido, y no le das la oportunidad de decir que no, todos esos recelos saltarán por los aires, como ocurrirá con el pardillo de su novio, que es lo suficientemente estúpido como para dejar que una chica tan guapa se quede sola junto a la pista de baile.


      Por supuesto, aunque lo intentes y te digan que no, puedes salvar la situación si la siguiente mujer a la que te dirijas acepta tu propuesta. Ya sabes que no hay nada que excite más a las mujeres que ver que otras están encantadas contigo. O sea que, en cualquier caso, no pierdas el tiempo en discutir con una mujer porque no quiere bailar contigo. Siempre puede haber, justo al lado, otra mujer, más guapa y enrollada, que te vea como al hombre que siempre ha esperado.


      Y esta vez no cometas el mismo error de preguntarle si quiere bailar contigo.

    

  


  * * *


  
    Defiende tu dignidad


    
      Has pedido a una chica que baile contigo (a pesar de mis consejos) y, mira por dónde, te ha dicho que no. Lo único que puedes hacer es soltarle una fresca y marcharte de allí. Las frases siguientes no van a hacer que quiera estar contigo, pero como se trata de una causa perdida (y solo has tardado dos segundos en llegar a esa situación, todo por un simple error), pues, ¡qué cojones!, por lo menos puedes levantar un poco el ánimo a su costa.


      Opción 1


      Tú: ¿Quieres bailar conmigo?


      Ella: No.


      Tú (con aire de perplejidad): Oye, oye. Que lo que te he dicho es que esos pantalones te hacen parecer más gorda.


      Opción 2


      Tú: ¿Quieres bailar conmigo?


      Ella: No.


      Tú: ¡Venga ya! No piques tan alto. Ya ves que yo no lo hago.

    

  


  BAILAR AGARRADO


  Después de la fornicación en público, lo mejor es bailar agarrado. Por eso has aceptado el consejo de tu hombre de apoyo de empezar la noche en esa discoteca. En cuanto oigas que ponen música lenta, tienes que actuar. Lleva a la pista de baile a la chica con la que estés hablando… evidentemente, a no ser que estés en un momento de mucha intimidad. Si acabas de dejar a una y aún no has ido a por otra (se supone que no has perdido el tiempo simplemente mirando a esos cuerpazos, incapaz de acercarte a sus dueñas, ¿verdad?), puedes volver inmediatamente a la chica que acabas de dejar (si aún estás cerca de ella) o ir a por el primer objetivo disponible que divises.


  La clave del baile agarrado es actuar con atrevimiento, pero a la vez ser sensible y atento. Compórtate con audacia y mantenía muy cerca de tu cuerpo mientras le acaricias la espalda. Presta atención: observa sus reacciones y lánzate a la menor oportunidad. Si no reacciona positivamente, sigue trabajándola aún más de cerca, sintiéndola, dándole la oportunidad de responder. A lo mejor es tímida y necesita un poco de calentamiento. Si no lo necesita, dale las gracias al terminar la canción y sugiérele un lugar más tranquilo para charlar. ¡No olvides tenerla siempre cogida de la mano!


  Si empieza a acariciarte los hombros, el pecho o el cuello, acércate y aprieta tu cuerpo contra el suyo. Si empieza a achucharte, respóndele de la misma manera y empieza a besarla en el cuello. Pasa a besarla detrás de la oreja, después en el lóbulo, en la mejilla y en la boca. En ese momento olvídate de hablar… es una chica kino. Puedes quedarte en la pista, besándola y abrazándote a ella, lenta y deliciosamente, aunque pongan una canción rápida, o bien llevarla a un rincón y pasar a daros un lote de más calado. Al final, querrás llamar a un taxi o, aún mejor, ver si el guardarropa de la discoteca está vacío.


  DESPUÉS DEL BAILE


  No es necesario que te diga que no puedes acabar de bailar e irte con un «Gracias, ya nos veremos». No has venido a menear un poco el esqueleto. O sea que tampoco dejes que ella se despida de ti sin más.


  Cuando termine el baile, cógela de la mano y sácala de la pista para llevarla a un rincón tranquilo, aunque ella quiera seguir bailando (a no ser, claro está, que sea una «chica kino»). No le sueltes la mano. Si te parece que está apunto de rajarse, inclínate sobre ella y susúrrale al oído algo como: «Quiero decirte una cosa». Probablemente ella te preguntará: «¿Sobre qué?». Simplemente responde: «Te lo diré cuando nos sentemos».


  Básicamente, estás usando la misma estrategia que usarías para separar a una mujer de un grupo. Solo que en este caso el «grupo» está compuesto por la música y la pista de baile.


  
    De bailar suelto a bailar agarrado


    
      Ya lo has visto muchas veces: un chico y una chica en la pista de baile, abstraídos de todo el mundo, meneándose muy marchosos al ritmo de la música y después bailando lento, concentrados el uno en el otro, tocándose, besándose. ¿Una pareja de recién casados en su viaje de novios? Piénsatelo dos veces porque ese chico podrías ser tú.


      He aquí una transición clásica del baile rápido al baile lento según las observaciones de Maniac High. La clave de esta técnica es la paciencia. Un PAS nunca se da prisa con una mujer. Se asegura de que está preparada para el siguiente paso antes de darlo… y no hace nada de tipo sexual, nada de nada, hasta que ella está húmeda y a punto de explotar.


      La escena es la típica que has visto mil veces. Una pista llena de gente, luces de neón, y el mismo mix de canciones de ritmo acelerado, pinchado sin parar en todas las discotecas del mundo.


      
        	Empieza a bailar mirando a la mujer. Trata de imitar sus movimientos y mantén siempre el contacto visual con ella. (Duración: 3 minutos aproximadamente.)


        	Empieza con el kino, arrimando un brazo a su costado. Lentamente, con un ligero toque, mueve el brazo hacia su espalda. Sigue el ritmo de la música y mantén el contacto visual. Una vez que tengas un brazo en su espalda, haz lo mismo con el otro, pero todavía no la acerques a ti. (Duración: 2 minutos aproximadamente.)


        	Lentamente acaríciale la espalda con las manos, presionando un poco para que levante los brazos (recuerda que no tienes que forzarla ni lo más mínimo). Acaricia sus brazos de un extremo al otro, y después sigue tocándola despacio hasta llegar al culo. Pon las manos en sus caderas. No le metas mano (todavía). Mientras haces esto, baja sutilmente el ritmo al que te mueves. Ella también lo bajará, imitándote, y puede que ni siquiera se dé cuenta de que ya no sigues la música. (Duración: 4 minutos aproximadamente.)


        	Con las manos en sus caderas, inclina lentamente la cabeza y respira suavemente sobre su cuello. Todavía no intentes besarla.


        	Desliza las manos muy despacio por su espalda, arriba y abajo. Mientras lo haces mueve la cabeza junto a su cuello, respirando suavemente. Mantenía cerca de ella. No cierres los ojos y mírala. Puede ser que en ese momento ella cierre los ojos llevada por la sensualidad del contacto. (Duración: 3 minutos aproximadamente.)


        	Mueve la cabeza y las manos recorriendo su cuerpo hacia abajo, manteniéndote cerca de ella mientras lo haces. Ve bajando las manos hasta llegar a las rodillas, luego vuelve hacia arriba, manteniendo el cuerpo inclinado y cerca del suyo. En este momento ella debería estar contorsionándose lentamente. Baja la cabeza hasta su estómago. Intenta no prestar especial atención a las tetas. La estás excitando, pero sin hacer nada abiertamente sexual. Después de incorporarte, exhala otra vez tu aliento en su cuello. (Duración: 3 minutos aproximadamente.)


        	Mueve las manos por su espalda, incitándola otra vez a que levante los brazos. No obstante, esta vez, cuando la recorras hacia abajo, atráela hacia tu cuerpo. Sus ojos deberían estar cerrados, pero no cierres los tuyos, a no ser que te mire directamente. Si lo has hecho todo bien, ella debería estar en trance. (Duración: 3 minutos aproximadamente.)


        	Vuelve a rozarle los brazos hasta llegar arriba del todo, pero esta vez interrumpe el contacto ahí mismo y deja tus manos al aire. Mantente cerca. Ella debería entender la insinuación y empezar a tocarte a ti. (Duración: 4 minutos aproximadamente.)


        	Dale la vuelta de manera que quede de espaldas a ti. Este es un momento difícil porque se rompe el contacto y ella sale del trance. Inclínate, exhala un poco de aliento en su cuello y susúrrale algo al oído («Me gusta ver cómo bailas»). Recuerda que, hasta este momento, no habíais intercambiado una sola palabra, por lo que el simple sonido de tu voz actuará como un poderoso narcótico.


        	Continúa con la misma rutina (manos al aire, caricias de arriba abajo hasta las rodilla), pero no le toques las tetas ni la entrepierna. Estás creando suspense. (Duración: 4 minutos aproximadamente.)


        	Vuelve a darle la vuelta y, cuando la tengas de frente, acércala a ti y respira sobre su cuello. También ella debería respirar sobre ti. A estas alturas, la chica ya debería inclinarse hacia ti, pero tú tienes que seguir creando suspense. Estáis bailando muy lentamente y muy cerca el uno del otro, a pesar de la música ensordecedora. Tómate las cosas con calma. (Duración: 5 minutos aproximadamente.)


        	Acerca tu cara a la suya, apenas a unos centímetros de sus labios, pero no la beses. Ella no sabrá si estás esperando a que tome la iniciativa, o si quieres que se ponga de los nervios ante tanta expectación. No importa. En ese momento prácticamente está pidiéndote que te decidas. (Continúa 4 minutos —sí, 4 minutos— con tus labios a solo un milímetro de los suyos y confundiéndose vuestros alientos.)


        	Y entonces os unís en un beso, largo, largo… muy largo.

      


      ¿Existe una manera mejor de pasar treinta y cinco minutos en una pista de baile? Creo que no. ¡Y en ese tiempo no está incluido el beso!

    

  


  PARTE 3

  LA CONVERSACIÓN
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  Seducción rápida


  SEDUCCIÓN RÁPIDA


  
    Enseño a los hombres una manera rápida y consistente de decidir sobre las posibilidades respecto a una mujer y de generar atracción. No tiene nada que ver con una cita.


    La seducción rápida pretende sustituir a las citas. Estas solo debes concertarlas con mujeres con las que ya te hayas acostado.


    ROSS JEFFRIES, legendario PAS


    y creador de Speed Seduction®

  


  Seducción rápida es —hay que decirlo claramente— un método revolucionario para ligar inventado y promovido por Ross Jeffries (www.seduction.com), tal vez la persona más importante el mundo de la seducción desde los tiempos de Casanova. La técnica de Jeffries se basa en la utilización de modelos programados de conversación que tienen la finalidad de crear determinadas expectativas y sentimientos en la mente de una mujer. Es muy útil comprender la esencia de la técnica de seducción rápida de Jeffries porque revela, de manera sencilla, el aspecto más importante de la «conversación» con una mujer. A saber, que todo lo que digas y hagas tiene que estar orientado a dirigirla a la situación en la que quieres que esté: excitada y totalmente entregada.


  Seducción rápida surgió del trabajo de John Grinder y Richard Bandler, quienes estudiaron e impartieron clases en la Universidad de California, Santa Cruz, a principios de los años setenta del siglo pasado. Estos profesores universitarios plantearon la teoría de que toda experiencia humana subjetiva —tanto si es horrible como si es maravillosa, como el amor— puede fácilmente transformarse mediante la utilización sutil de modelos de lenguaje hipnóticos, órdenes encubiertas y otros subterfugios en el uso de la palabra. Los dos doctores empezaron a aplicar esta técnica en el psicoanálisis, utilizando el poder de la palabra para situar a sus pacientes en un ligero trance con el fin de «curar» sus traumas. La llamaron programación neurolingüística (PNL) y, a pesar del escepticismo con que fue recibida en los círculos profesionales, produjo grandes resultados.


  Aquí es donde entra en juego Ross Jeffries. En su trabajo diario, Ross Jeffries usaba la PNL para ayudar a los hombres a superar su timidez y sus fobias. Pero un buen día se le ocurrió una idea. Si esa técnica podía curar a los hombres, ¿por qué no también seducir a las mujeres? ¿Y sabes qué paso? ¡Que funcionó!


  Ross Jeffries dio en el clavo en una cuestión importante: son las palabras que se usan y los actos que se llevan a cabo los que crean expectativas en una mujer. El objetivo de la seducción no consiste en hablar con una mujer, sino en llevarla a un estado de excitación. Para ello, Ross Jeffries utiliza modelos programados. En este libro aprenderás a hacerlo, escuchando a la mujer con la que hablas y entendiendo sus expectativas y deseos.


  Cuando escuchamos y comprendemos lo que nos dice una mujer, nuestro objetivo, en el fondo, es lograr que desee tener una relación íntima con nosotros. Ten siempre presente este objetivo cuando estés buscando el momento de besarla o llevártela a casa.


  Antes de pasar a tratar, de una manera general, el tema de la conversación en una situación de seducción, profundicemos un poco más en la técnica de Jeffries. En cualquier caso, recuerda que esta es solo una primera aproximación, un esbozo si así lo prefieres. Para acceder a una información más detallada sobre la seducción rápida (Speed Seduction®), visita la página web de Ross Jeffries en www.seduction.com.


  MODELOS PROGRAMADOS


  Los modelos programados forman el núcleo de la técnica de seducción rápida de Ross Jeffries. Consisten en guiones preparados de antemano con la intención de crear un determinado estado de suspense, excitación y conexión en la mujer que queremos seducir. Por lo general, estos modelos son relatos en los que describes diferentes situaciones mentales y sentimientos maravillosos que, aparentemente, no tienen nada que ver contigo ni con ella (producidos, por ejemplo, por la música, el baile, al subirse en una montaña rusa o al tomarnos unas fresas con chocolate), pero que hacen que la mujer se excite sin saber bien por qué. Y teniendo en cuenta que eres el hombre que ha hecho que se excite y sienta cosas maravillosas que hace tiempo había olvidado, o que incluso nunca había experimentado, y que lo has conseguido solo con tus palabras, no se atreverá ni a imaginar lo que serías capaz de hacer con tu… bueno, ya se lo está imaginando.


  Sin embargo, describir un sentimiento de excitación no es suficiente. En la utilización de modelos se recurre también a las llamadas órdenes encubiertas para que centre su mente y su atención en lo que le dices; todo ello en el contexto de un relato. Por ejemplo, podrías impartir estas órdenes al describir la emoción que sentiste al coronar una cuesta en una enorme montaña rusa: «Siente cómo aumenta la excitación… céntrate en esos sentimientos… abandónate por completo…». Es posible que estas órdenes sutiles de un macho alfa lleguen incluso a excitarla, pero, como mínimo, harán que ponga más atención en lo que le digas y le ofrezcas.


  Los modelos contienen también mensajes dirigidos al subconsciente, conocidos como órdenes de asociación. Por ejemplo, podría decirse «… Hay que hacerlo así. Ahora, conmigo es diferente porque…». Lo que ella entiende, inconscientemente, y como consecuencia de la inflexión de tu voz, es «¡Hazlo!, ¡ahora!, ¡conmigo!». Eso le sugiere una asociación entre sus sentimientos de deseo y excitación y tú.


  El último elemento de los modelos programados es la insinuación sexual. Aunque tus palabras puedan sonar inocentes en el contexto en que las dices, ella tenderá a recibirlas, de manera inconsciente, con sus matices más picantes. Una vez que hayas conseguido que saque de contexto lo que le dices, no debería extrañarte que te diga que tiene que ir al baño y que su asiento esté todo mojado. Algunos ejemplos de frases sexualmente sugerentes podrían ser: «Ábrete a ello… siente que ese pensamiento te penetra… te vas corriendo, una y otra vez, al mismo sitio». Creo que ya me entiendes.


  Aún más astutas y sutiles son las frases equívocas basadas en la pronunciación de algunas palabras para dar un doble sentido a lo que se dice y transmitir insinuaciones y órdenes sexuales directas. Pueden resultar divertidas cuando las oyes por primera vez y, aunque la gente no se pone de acuerdo sobre si son realmente eficaces, hay personas incondicionalmente partidarias de ellas, así que voy a ponerte algunos ejemplos: en el contexto de estas frases equívocas, «merendar entre el follaje» puede interpretarse como «follar, merendar y volver a follar»; «hacer una buena elección» puede entenderse como una «buena erección»; «resistir a duras penas» puede entenderse «duros penes»; y en vez de decir «este río es maravilloso» (que es una expresión completamente inocente), podrías estar diciendo «este tío es maravilloso» (refiriéndote a ti, por supuesto). Dichas dentro de un contexto, pero pronunciadas en otro, estas frases posiblemente harán que la mujer intuya inconscientemente el doble significado sin poder estar conscientemente en desacuerdo. Dado que, de hecho, le estás hablando de una «buena elección» y no de una «buena erección», quedaría como una imbécil si te llamara la atención por la insinuación o te llevara la contraria.


  Por supuesto, el principal valor de los modelos está en las posibilidades que tienen de hacer que una chica recuerde, o imagine, sentimientos verdaderamente maravillosos y que los asocie inconscientemente contigo. Otra ventaja importante es que, por lo menos al principio, no tienes que pensar en un tema de conversación. De hecho, ni siquiera desarrollas una interacción con la chica. Todo lo que haces es soltarle unos cuantos modelos programados de conversación, que ya han sido puestos a prueba por innumerables seductores experimentados, lo cual te libera de presión.


  Si bien estos modelos programados no son sino un peldaño más en el camino hacia el arte supremo de la improvisación, funcionan perfectamente en el curso de una conversación. Asegúrate de que resulten naturales y de que no suenen como algo ensayado para ligar. ¿Verdad que solo un pervertido haría algo así?


  EL MODELO DEL DISCOVERY CHANNEL, POR CORTESÍA DE ROSS JEFFRIES (WWW.SEDUCTION.COM)


  Este modelo es del propio maestro de la seducción rápida, Ross Jeffries. Es el más famoso de los suyos, y uno de los más eficaces. Hay personas que dicen —aunque a mí nunca me ha pasado— que con este modelo pueden hacer que una mujer se corra. Como digo, no estoy seguro de que eso sea verdad y, desde luego, me gustaría mucho más participar físicamente en el acontecimiento. En cualquier caso, recomiendo este modelo sin lugar a dudas.


  Tú: ¿Sabes?, ayer por la noche vi un documental de lo más interesante en el Discovery Channel. Entrevistaban a gente que se dedica a diseñar parques de atracciones como el Magic Mountain, Disneyland o Universal Studios. ¿No te parece una profesión estupenda?


  Ella: Sí, parece muy interesante.


  Tu: Hablaron sobre las características de la atracción ideal. Dijeron que se compone de tres elementos. Primero, cuando DISFRUTAS de la atracción ideal ALCANZAS UN ESTADO DE SUMA EXCITACIÓN. Tu corazón y tu respiración se aceleran y sientes UN SUBIDÓN ASOMBROSO POR TODO EL CUERPO.


  Ella: Qué gozada.


  Tú: Luego explicaron que otro de los elementos de la atracción ideal es su potencial de fascinación. Te SIENTES TAN CAUTIVADO que quieres MONTARTE (señalas discretamente a tu pene) muchas veces. En cuanto te BAJAS, quieres SUBIR otra vez.


  Ella: Es fantástico.


  Tú: Y al final, dijeron que el elemento más importante es la sensación de completa seguridad. Que aunque la atracción pueda parecer un poco peligrosa, TIENES LA CERTEZA DE QUE ESTÁS SEGURO. TE SIENTES SEGURO porque te das cuenta de que no puede pasarte nada malo, lo cual te permite SENTIRTE TOTALMENTE LIBRE, DEJARTE LLEVAR Y DISFRUTAR DE ESA GRAN EXCITACIÓN una y otra vez. ¿No crees (le aprietas la mano) que debe de ser algo así?


  Ella: Sí, sí, es estupendo.


  Tú: Imagínate lo divertido que es montarse en una montaña rusa, o en otra atracción de un parque… mientras subes y subes, puedes sentir cómo tu corazón palpita con fuerza debido a la excitación, sientes que respiras cada vez más deprisa, a veces parece que te falta el aire y jadeas, notas que te hierve la sangre y, mientras la emoción y la tensión crecen y crecen, llegas arriba del todo, culminando la subida, y das rienda suelta a toda tu excitación gritando como un loco. ¿Y sabes qué? Al acabar el documental, pensé que había escuchado la descripción exacta de lo que es la atracción ideal hacia otra persona. Ya lo conoces, una especie de chispa maravillosa, en lo más hondo, que hace que te sientas totalmente atraído por esa persona y que te da una seguridad completa, como si quisieras conocerla y, al mismo tiempo, ya la conocieras de siempre.


  SUPERPONER REALIDADES


  Otra importante técnica de la seducción rápida consiste en reorientar tus órdenes y sugerencias. Dicho de otra forma, hay que inducirla a sentir lo que tú quieres que sienta, pero como si esas sensaciones procedieran de otra parte: las tuyas propias, una situación determinada, un amigo, un programa de televisión o una revista. A esto se le llama superposición de realidades.


  En el nivel más sencillo se trata simplemente de «encubrir» tu orden. Por ejemplo, si dices «¿Has tenido alguna vez la maravillosa sensación de…?», no estás exactamente haciendo una pregunta, sino sugiriendo que tenga esa maravillosa sensación en ese mismo momento. Por un lado está la realidad de lo que estás diciendo, y a otro nivel, la realidad que quieres crear. El secreto está en superponerlas, haciendo que se fusionen entre sí para convertirse en una sola realidad.


  El empleo de modelos también se basa mucho en las citas, mediante las cuales dices algo como si viniera de otra persona, o como si se tratara de algo que has observado, sin más. Este es un ejemplo propuesto por Ross Jeffries (www.seduction.com):


  Qué groseros son algunos hombres. No podía creer lo que le vi hacer a aquel tipo la noche pasada. Se dirigió a una chica que estaba sentada en el bar justo a mi lado y le dijo: «Imagínate que nos estamos dando un buen lote y que estás completamente excitada. Si te sientes así en este momento, es mejor que intentes no pensar en que me voy a pasar toda la noche muy cachondo comiéndote el coño». Nunca habría pensado que un tío pudiera decir eso a una mujer.


  O con esta ligera variante:


  A menudo pregunto a las chicas cuál consideran la peor frase típica para ligar que jamás han oído. ¿Cuál sería la tuya? [Ella responde.] Sí, esa es muy mala, pero no vas a creerte la que me contó una amiga. Un tío fue hacia ella en un bar, la miró a los ojos (cógele una mano y mírala a los ojos) y le dijo: «Imagínate que estoy haciendo contigo lo que más te gusta, durante toda la noche, y que te pones tan caliente y húmeda que me pides que te penetre». ¿Esperaba de verdad ese gilipollas que ella pudiera pensar eso? Yo jamás habría dicho algo semejante a una chica.


  Por supuesto, acabas de pedirle que piense en darse un lote contigo y en que le comas el coño durante toda la noche, pero lo has presentado de forma tal que las palabras —y todo lo potencialmente negativo asociado con ellas— no han salido directamente de ti.


  Las citas son una gran herramienta porque crean distancia entre la otra persona y tú. Esto es muy importante cuando estás con una chica tímida o insegura, que puede no sentirse a gusto con lo que dices. Si ninguno de los dos estáis claramente implicados en la anécdota, estará mucho más dispuesta a pensar en lo que dices. Pues bien, la base de la seducción rápida está en conseguir que una mujer piense en ti, en ella y en el sexo.


  Citar o contar algo es especialmente útil cuando te lanzas directamente a hablar de sexo, como en el ejemplo anterior. Hablar de sexo es esencial en la seducción, pero muy peligroso. Por medio de las citas y los relatos, siembras la idea en su cabeza pero te mantienes a salvo de malos rollos (y de reacciones negativas, como que te dé un bofetón).


  Por otro lado, citar o referirse a algo que te han dicho puede ser un inconveniente cuando tratas con chicas de mente abierta y aventureras. A esas chicas les gusta que apeles directamente a sus sentimientos y que les hables de los tuyos, tanto de los lujuriosos como de los demás. En ese caso concreto, las citas te hacen parecer débil y crean una distancia cuando no es necesario que la haya. Si la chica es receptiva, entra a matar y establece una relación directamente personal.


  
    Si la chica trabaja (modelo programado corto pero agradable)


    
      Tú: Debes de terminar la jornada terriblemente cansada.


      Ella: (Asiente con la cabeza).


      Tú: ¿Sueles salir de vacaciones?


      Ella: (Responde algo).


      Tú: ¿Cuál es tu sitio favorito como lugar de vacaciones?


      Ella: (Describe algún lugar y tú, por supuesto, le sigues el juego, hasta que…).


      Tú: Voy a hablarte de algo que también es fantástico. Esa sensación, cuando llegas a casa después de un duro día de trabajo y solo puedes pensar en desnudarte y darte un baño caliente o una ducha.


      Ella: (Dice algo).


      Tú: ¿Te has fijado en cómo a veces, incluso antes de entrar en la bañera, te imaginas el efecto del calor por todo el cuerpo, y cómo, al imaginarlo, te sientes bien y relajada, hasta que acabas metiéndote dentro y te sientes libre dentro del agua, mientras el calor te invade y te abandonas a él?


      Ella: (Hace algún comentario).


      Tú: No estamos bien aquí con tantas distracciones e interrupciones. ¿Quedamos para después del trabajo?

    

  


  CÓMO APLICAR LOS MODELOS PROGRAMADOS


  El mero hecho de memorizar modelos no va a hacer que consigas a la mujer de tus sueños. Tienes que usarlos correctamente y con la actitud debida. He aquí unas cuantas pautas fundamentales para seducir a una mujer, tanto utilizando modelos como sin utilizarlos. Ten presentes estas reglas, que te van a venir muy bien sea cual sea el tipo de acercamiento que emplees.


  Ten cuidado con la entonación. Para ser eficaz, un modelo tiene que sonar natural, aunque también tienes que venderle a la chica lo que está detrás de las palabras. Intenta poner énfasis en las órdenes y sugerencias encubiertas, y actúa siempre con sinceridad. Si le estás hablando de lo maravillosa que sería determinada experiencia, créetelo de verdad y haz que tu voz suene de manera igual de maravillosa que la experiencia que describes.


  Utiliza el lenguaje corporal. Respalda tus palabras, en especial las sugerencias dirigidas al subconsciente, con los gestos adecuados. El más eficaz es señalarse a uno mismo. Cuando digas que algo es estupendo, o hagas una sugerencia sexual, mueve discretamente la mano en dirección a ti (o incluso en dirección a tu entrepierna), ligando ese sentimiento con tu persona. También funciona en el otro sentido. Cuando hagas una sugerencia que tenga que ver con algo que es penetrado, o que está húmedo, señala hacia ella de manera discreta.


  Sé impreciso. Siendo impreciso, permites que asocie los sentimientos que describes con sus experiencias o sueños. También hace que resultes romántico, emocionante y misterioso… exactamente lo que quieres transmitir.


  Combina los sentimientos con las sensaciones físicas. Has conseguido que piense sobre lo bien que le hace sentirse determinada cosa. A continuación, suelta inmediatamente algo que le haga experimentar una sensación física muy agradable, como por ejemplo el viento acariciando su rostro, o un poco de hielo en la piel en un día muy caluroso. Como dice Ross Jeffries (www.seduction.com), «El efecto es prácticamente irresistible, y la eficacia no solamente se suma, sino que se dispara exponencialmente».


  Observa sus respuestas. Si estás pensando en ti mismo (¿voy a hacerlo bien?, ¿qué tal aspecto tengo?, ¿le gusto?, ahora está conmigo, pero ¿qué pasa si lo estropeo todo y no consigo acostarme con ella?), nunca te la llevarás a la cama. Con esta actitud vas a estropearlo todo. Recuerda que la persona más importante en la seducción es la mujer. Tienes que entender cómo se siente y responder adecuadamente. Esto es vital. Ya hablaremos de ello más adelante.


  Sé flexible y, a la vez, persistente. Cuando un modelo no esté funcionando, no te rindas. Pasa al siguiente y persevera hasta conseguir dar en el clavo. La transición entre un modelo y otro ni siquiera tiene por qué seguir una pauta lógica. Puedes sencillamente soltar un «Voy a contarte otra cosa» o «Esto que voy a decirte es interesante», y seguir adelante. Lo que importa es no dejar que la chica te rechace porque esté con la guardia alta. Ella está a la defensiva por una razón: quiere parar los pies a los chicos débiles que siempre están lamentándose y enseguida se echan para atrás.


  Aprende a ver tus errores de manera positiva. Ya te lo he dicho una vez, pero quiero repetirlo: el «fracaso» a la hora de ligar con una chica no es negativo. Simplemente es una experiencia de la que se aprende. Como buen PAS, nunca debes dar demasiada importancia a lo que te pase con una mujer concreta. Siempre hay otra mejor a la vuelta de la esquina, y ahora que has aprendido qué es lo que no funciona, estás mucho más cerca del éxito. No te desanimes porque una mujer haya sido lo suficientemente tonta como para rechazarte. Como dice Ross Jeffries, «con que solo aprendas que no existen fracasos, sino lecciones que aprender, ya estás por delante del 99 por ciento de la gente».


  
    Detrás de la curva


    Charlas con una chica sobre sentimientos, experiencias y encuentros maravillosos, y parece que ella no responde. Es posible que no quiera saber nada de ti. Pero a lo mejor es que no ha pasado por esas experiencias estupendas y se siente incómoda con la conversación. Adopta un ritmo más lento, explícale bien esos fantásticos sentimientos y deja que vaya interiorizándolos. A veces se necesita bastante tiempo —unas horas, unos días o incluso un mes—, pero cuando consigas que despierte estará dispuesta a acostarse contigo. Efectivamente, eso es lo que suele ocurrir.

  


  DIRIGIR SU PENSAMIENTO


  
    Todas las decisiones que tomamos se basan y dependen del estado de ánimo en el que estemos. Si no te gustan las decisiones de otros, cambia su estado de ánimo.


    ROSS JEFFRIES


    www.seduction.com

  


  En la seducción rápida, no debes acercarte a una mujer y decirle lo maravilloso, cariñoso y guapo que eres. En vez de eso, tienes que hablarle de lo maravilloso que es conocer a alguien que haga que uno se sienta especial y estupendo. En otras palabras, aunque estás intentando impresionarla, lo enfocas desde otro ángulo. En lugar de tratar de entrar por la puerta principal (que esta cerrada), te cuelas por la puerta de atrás.


  ¿Está dispuesta a que le entren de esa manera por la puerta trasera? Bueno, no debes dejar ese tipo de cosas en manos del azar, puesto que tienes la posibilidad de dirigirla sutilmente sin que ella sepa adónde la llevan.


  A esto se le llama dirigir su pensamiento, y la idea consiste en emitir órdenes sutiles para que se abra a nuevas experiencias. Con ello enfocas su mente en una dirección, y como no está acostumbrada a ese tipo de órdenes (y por lo tanto tampoco a rechazarlas), obedece. He aquí un ejemplo de Ross Jeffries sobre cómo dirigir los pensamientos de una chica en los primeros compases de una conversación:


  Una cosa, ¿te has encontrado alguna vez con alguien que desde el primer momento, te ha parecido que deberías conocer mejor (te señalas a ti mismo)? Tal vez sentiste algo dentro y te excitó la perspectiva de que podría ser divertido conocerlo y se despertó tu curiosidad. Tal y como lo recuerdas en este momento, ¿te imaginaste en primer lugar lo divertido que sería estar con él y luego sentiste curiosidad, o primero experimentaste curiosidad y más tarde te imaginaste lo divertido (te señalas a ti mismo) que podría ser?


  ¿Qué ha sucedido? Básicamente estás logrando que la chica tenga una buena predisposición:


  
    	Haciendo que recuerde el estado de ánimo en el que quieres que esté (dirección del pensamiento), y después,


    	Dándole la orden de que siga con esa misma predisposición mental mientras habla contigo (asociación del pensamiento hacia la situación actual).

  


  Dirigir el pensamiento no equivale solo a una orden. Es como una predicción. No te garantiza que vayas a mantener una conversación con la chica, pero habrás sembrado ese pensamiento en su cabeza. Después le has dicho que recordará ese pensamiento (en lugar de, por ejemplo, pedirle que intente recordarlo). ¿Y sabes una cosa?: funciona. Mantendrá un estado de ánimo adecuado durante la conversación y pensará que eres cautivador, fascinante e irresistiblemente atractivo, sin saber por qué.


  Al menos eso es lo que Ross Jeffries nos dice. ¿Tiene razón? Miles de personas pueden atestiguar que sí. Por lo que a nosotros respecta, estamos ante un concepto más amplio. Tienes que creer que el futuro va a ser favorable desde el momento en que te acerques a una chica y empieces a hablar con ella, y además tienes que lograr que ella también lo crea. Si no das por sentado un resultado positivo, y no te crees de verdad que vaya a producirse y centras toda tu energía en que ocurra, todos tus esfuerzos serán baldíos.


  ERRORES MÁS COMUNES SOBRE LOS MODELOS PROGRAMADOS


  Los modelos son una poderosa herramienta, pero a menudo son mal comprendidos. Vamos a examinar algunos de los malentendidos más frecuentes sobre el uso de modelos, antes de que empiecen a preocuparnos de verdad. Y, como siempre, estas reflexiones pueden aplicarse a cualquier proceso de seducción.


  ERROR 1: LOS MODELOS SON MANIPULADORES E INSULTANTES PARA LAS MUJERES


  Seducir a una mujer no es una ofensa sino un cumplido. De hecho, al seducirla se le hace un regalo maravilloso. Ella es desgraciada: se aburre, vive en la mediocridad, todos los días tiene que oír las mismas cosas y pasar por las mismas experiencias. Tú puedes ayudarla a remediarlo porque tienes la capacidad de provocarle sentimientos y deseos diferentes. ¿Por qué habrías de negarle ese placer?


  Este malentendido se manifiesta con frecuencia en el miedo a «ser pillado» usando un modelo programado, como si intentar seducir a una mujer guapa fuera un delito. Si la mujer se da cuenta de que estás diciéndole frases aprendidas de memoria, es probable que te deje plantado y se largue… pero no porque lo que has hecho sea algo malo. Lo hará porque pensará que eres un perdedor sin nada original que decirle. Pero ten muy claro que no estás haciendo nada malo; simplemente lo estás haciendo mal.


  ERROR 2: LOS MODELOS SON UNA MANERA DE VENDER MERCANCÍA FALSA


  Algunas personas aceptan la idea de que si utilizas modelos programados (o los utilizan ellos) es porque no puedes ligarte a una mujer gracias a tu aspecto físico, tu personalidad o tu billetera. Chorradas. Si adoptas esa actitud, siquiera por un momento, no eres más que un patético TPF. ¿Acaso la seducción es una trampa? ¿Es una señal de debilidad ser bueno en algo? ¿O es más bien una señal de fortaleza? Creo que ya conoces las respuestas a estas preguntas.


  Métetelo en la cabeza: los modelos no son la manera de compensar una carencia. Son una forma de dar a una mujer algo de lo que ella carece y que quiere de verdad: una experiencia profunda, emocionante e imaginativa con un hombre con garra.


  ERROR 3: LOS MODELOS SON COMO MENDIGAR GOLOSINAS


  No señor. Los modelos no intentan garantizarte un regalo. Se trata de regalarle algo a ella. Claro está que, si consigues hacerle sentir placeres increíbles, finalmente querrá darte sus «golosinas». De hecho, lo deseará con tanta intensidad que prácticamente no tendrá otro remedio que hacerlo. Cuando te acercas a una mujer, le estás dando algo que antes no tenía: emoción. Esa mujer está a punto de recibir de ti un regalo estupendo, un regalo que podría seguir recibiendo si es lo suficientemente inteligente, entusiasta y aventurera para que quieras seguir estando con ella. Si no está a la altura, puedes dárselo a otras mujeres. A eso se le llama confianza en uno mismo, y más vale que la tengas, o serás arrojado al pozo de los TPF donde están los perdedores. Evidentemente, no es eso lo que quieres, así que tienes que ser un hombre de verdad y cambiar de actitud. Estás usando modelos programados para hacer un regalo, no para recibirlo.


  ERROR 4: LOS MODELOS CONSISTEN EN HABLARLE A UNA CHICA, NO EN HABLAR CON ELLA


  Los modelos programados no consisten en soltar un rollo. Seguro que algunas chicas se quedarán tranquilamente escuchándote, relajadas y húmedas, pensando en lo que les dices. Pero en la inmensa mayoría de los casos, el modelo no es sino una manera de iniciar una conversación. Cuando una chica esté excitada de verdad, te hará preguntas también a ti, te contará lo que siente y las experiencias que ha tenido… y a lo mejor incluso sus deseos más oscuros y fantasías secretas. ¿Qué hacer entonces? Por supuesto, escuchar, y después adaptar los modelos a sus respuestas. ¿Notas que sus motores se revolucionan cuando le hablas de coches de carreras? Háblale de coches de carreras. ¿Que la chica es el ojito derecho de su papá? Puedes hacer que rememore los sentimientos maravillosos de aquellos veranos en los que paseaba con su padre por el campo. ¡A lo mejor hasta se te sienta en las rodillas!


  ERROR 5: LOS MODELOS GARANTIZAN UN POLVO, ASÍ QUE SI NO ME LLEVO AL HUERTO A ESTA CHICA USÁNDOLOS ES QUE SOY UN PERDEDOR


  Otra vez estás equivocado, maestro. De hecho, incluso a los auténticos expertos, los modelos solo les funcionan alrededor del 70 por ciento de las veces. Y eso no es poco: siete de cada diez mujeres a las que abordes querrán acostarse contigo. ¿Y qué pasa con las demás? Bueno, esas mujeres son unas tontas que se están perdiendo grandes experiencias. En ese caso, no es que haya fallado el empleo de modelos. De hecho, te ha ayudado a mantenerte alejado de las chicas aburridas y con poco cerebro.


  ERROR 6: LOS MODELOS SON SOLO PARA LOS MUY SALIDOS


  Nada de eso. Son una manera de vivir, una manera diferente de mirar al mundo. Si los aceptas con entusiasmo (como debes aceptar la mentalidad seductora), llegarás a ser la persona que siempre has querido ser. Tienes confianza en ti mismo porque sabes que puedes controlar cualquier conversación o situación. Eres dominante porque ejerces ese control. Es divertido estar contigo porque te centras en los pensamientos y sensaciones de los demás y, finalmente, usas tus conocimientos para llevarlos a nuevas cotas de placer. Sí, incluso a las mujeres feas, a otros hombres, a tu jefe y —agárrate— a tus padres. A estas personas, claro está, no intentas seducirlas, pero con ellas también puedes poner en práctica el concepto de dirigir una conversación para que saquen a relucir sus deseos y hagan que se cumplan. Tienes el poder para ello… así que úsalo.


  PERFECCIONAMIENTO EN EL USO DE MODELOS


  Hemos hecho una breve introducción al mundo de la seducción rápida. Ha sido una visión general de la filosofía y las pautas básicas para llegar a ser un maestro en la utilización de modelos. Pero, de ninguna manera, un curso completo. Para ello tendréis que contactar con el propio Ross Jeffries en www.seduction.com.


  De hecho, aprenderse unos cuantos modelos no tiene mucho que ver con la seducción rápida. Su utilización con las mujeres es solo el principio, según la filosofía de Jeffries. El auténtico objetivo es ser capaz de usarlos como ejemplos, como forma de embarcarte en una conversación con una chica que lleve a una exploración recíproca de lo que de verdad pensáis y sentís sobre determinados temas. Una vez que te hayas aficionado a los modelos programados, todas tus conversaciones derivarán de forma natural hacia una manera de hablar orientada a ellos, confiada y capaz de transmitir poder y deseo sexual. Cuando captes qué le gusta a una mujer, sus deseos y fantasías, devuélvele la pelota utilizando sus palabras y frases más características, para reforzar la conexión entre ambos. No se trata de «echar un polvo mental» como imaginan algunos groseros principiantes y aquellos que no saben de qué va la cosa. Es una exploración voluntaria de todos los lugares maravillosos en los que habéis estado y a los que os gustaría volver.


  Visto de esta manera, los modelos coinciden con las técnicas de seducción que voy a enseñarte más adelante. Son una forma de establecer una conexión sincera, crear tensión sexual y sugerir maneras de aliviar ese ardiente deseo (y, en este momento, deberías señalarte a ti mismo).


  9

  Las reglas básicas de la conquista


  DEMUESTRA TU VALÍA Y PERSONALIDAD


  ¿Cuál es el objetivo de una conversación con una chica guapa? ¿Qué hace que quiera dedicar su tiempo a hablar contigo y darte su número de teléfono? No, no se trata de lo guapo que seas. Lo más importante es que le hayas demostrado que vales y tienes personalidad. No puedes esperar nada, absolutamente nada, de una chica a la que no se lo hayas demostrado. Tienes que enseñarle algo bueno de ti, algo que le haga sentirse a gusto cuando está contigo. Esta es la base de la seducción, de manera que voy a repetirlo: tu objetivo es hacer que a una mujer le guste cómo se siente contigo.


  Hay muchas maneras de hacer que una mujer se sienta bien, y por eso hay tantas formas diferentes de iniciar un contacto. Puedes ponerla cachonda (al estilo GM), puedes ser divertido y hacer que lo pase bien (al estilo del animador de juegos), puedes dirigir su imaginación (modelos programados), puedes crear una conexión de tipo personal y reforzar sus creencias y autoconfianza (exploración de valores, véase el capítulo 10). Todos son enfoques válidos, pero ninguno de ellos funcionará si no le demuestras que eres el tipo de hombre que puede hacer que disfrute. Esta es la razón por la cual la confianza es el elemento clave en todo proceso de seducción.


  Por supuesto que los incompetentes TPF tratarán inútilmente de demostrar su valía, pero como no se han leído este libro, no tienen ni idea de qué va la seducción. El error más habitual es intentar ser un «buen chico» que no plantea desafíos, haciendo que la mujer sienta que puede hablarle como a un hermano. Pero, como sabes perfectamente, las mujeres no mantienen relaciones sexuales con sus hermanos.


  Otros TPF, los que se creen guapos, suponen que su mera presencia y compañía es suficiente para que las chicas se pongan húmedas. Dicho de otra manera, los valores que transmiten son unos buenos músculos y una cara bonita. Créeme, eso no interesa especialmente a las mujeres. Puede ser que las excite, y a lo mejor les guste, cómo se sienten cuando están con ese tipo de chicos. Que piensen que las demás están celosas y que ellas deben de ser muy guapas, ya que el chico que está con ellas lo es. Pero ese sentimiento se desvanecerá rápidamente, a no ser que se les muestre algo más sólido y duradero. Ciertamente, si eres muy guapo, te acostarás con mujeres… pero muchísimo menos que si conoces los entresijos de este libro.


  El secreto de la conversación está en saber demostrar el tipo adecuado de aptitudes, las que importan a una mujer. Cuando te acercaste a ella, aún no la conocías, y por eso sacaste a relucir determinadas características (obscenas, excitantes, misteriosas, divertidas) con la esperanza de que cuajaran. Empezaste bien. Demostraste que tenías algo que ofrecer y eso hizo que la puerta se abriera. Ahora ha llegado el momento de aprender a llevar a esa chica, la que está sentada a tu lado, al lugar en el que ella y solo ella quiere estar.


  ENTONACIÓN


  Antes de que te explique lo que tienes que decir y por qué, veamos algunos principios básicos de la conversación. No están sacados de ningún libro sobre persuasión o psicología, aunque podrás encontrar también muchas de estas sugerencias en ellos. La diferencia estriba en que lo que voy a decirte no es teoría. Se ha comprobado sobre el terreno incontables veces, y funciona de verdad con mujeres reales, vivas y estupendas.


  Lo primero en lo que hay que pensar es en la manera en que dices las cosas. Si estás soltando determinada frase, utilizando alguno de los acercamientos que hemos tratado, o incluso si estás utilizando un modelo de los de Ross Jeffries, corres el riesgo de que parezca falso o de quedar como un patético payaso que se ciñe a un guión. Evidentemente, así no vas a impresionar a una mujer.


  Es decir, no se trata solo de lo que dices sino de cómo lo dices. Tienes que creértelo de verdad, se trate de una frase típica para ligar o de una pregunta para intentar conocerla mejor, y tienes que transmitir esa convicción.


  También es importante no hablar demasiado alto, farfullar ni parecer gilipollas. Habla con claridad, utilizando una voz suave y seductora. No sobreactúes (sonarías como el locutor de un teléfono erótico). Para seducir, es importante hablar con calma, de manera hipnótica. Recuerda que estás dirigiéndola con tu voz, no solo con tus palabras, o sea que debes emitirla de forma suave y centrarte en tu objetivo.


  Para poder hacerlo, tienes que practicar. Evidentemente, la forma mejor de practicar es con mujeres, pero no te avergüences si tienes que hacerlo también a solas en tu casa, especialmente si eres principiante. Mientras te preparas un zumo, te das una ducha o limpias tu habitación (recuerda que un PAS siempre tiene su «polvorín» en buenas condiciones), actúa como si estuvieras conversando con una mujer. Di las palabras en alto para empezar a sentirte cómodo con tu voz. Después escúchalas, y experimenta diferentes tipos de voz hasta que te quede bien. Y no, no tienes que pensar en lo que dices, a no ser que estés planeando utilizar la percepción extrasensorial. Tu medio es la voz, así que practica con ella.


  Y nunca te olvides de usar «pausas elocuentes». Las pausas oportunas, justo en medio de la frase, son la mejor manera de transmitir expectativas y misterio. Quieres que la chica esté pendiente de cada palabra que digas, ¿de acuerdo? Pues bien, la pausa es la manera de crear ese sentimiento de excitación que deja la respiración entrecortada.


  
    Del manual del pardillo: ¿Cuál es el mensaje que estoy transmitiendo?


    
      La mayoría de los TPF no entienden que tienen que demostrar a una chica lo que valen (lo cual es evidente), por lo que su acercamiento no consiste más que en un «Aquí estoy. Este es mi aspecto. Espero gustarte». Algunos TPF asumen que eso es suficiente porque están muy buenos y piensan que las chicas van a ir a por ellos simplemente por su aspecto. Otros intentan ser «divertidos» y bromean sobre el hecho de no ser tan guapos. En ambos casos, la estrategia lleva al fracaso. Cualquier persona, aunque sea medio tonta, si piensa cinco minutos sobre el mensaje que están transmitiendo, se dará cuenta de que esos acercamientos son típicos de perdedores crónicos.


      «Hablando sobre ella, la conoces mejor, lo cual te será muy útil al planear tu estrategia… Si no hablas de ti, dejas que tu imagen lo haga por sí sola… cuantas menos mujeres sepan algo sobre ti, más mujeres querrán conocerte».


      Don Diebel, experto número uno de Estados Unidos en personas sin pareja (www.getgirls.com)

    

  


  HABLA CON ELLA - HAZTE ECO DE LO QUE DICE


  A las mujeres les gusta que las entiendan. Para que una mujer sienta que la entiendes, no solo tienes que escuchar lo que dice, sino responderle teniéndolo en cuenta. Puede ayudarte decirle que estás de acuerdo con ella, pero no es realmente necesario. Sencillamente, escucha lo que tiene que decir y respóndele más adelante atendiendo a sus observaciones. A esto se le llama «hacerse eco de sus palabras» o «reflejarlas verbalmente».


  
    No lleves la contraria a una mujer a la que estés intentando seducir. Si lo que dice es horrible, lárgate. Si a pesar de que ves que es idiota, decides seguir con tus planes de seducción, sonríe, asiente con la cabeza y hazte eco de sus ideas.

  


  Tienes que ser a la vez sutil y creativo cuando respondas a una mujer recogiendo lo que ha dicho. No vale que le digas de manera simplista: «Estoy completamente de acuerdo. Yo pienso lo mismo». Tienes que actuar a un nivel mucho más íntimo. Recoge lo que dice, parafraseándolo y, unos minutos más tarde, preséntalo como una opinión o pensamiento propios. Haz variaciones sobre la idea de manera que cada vez suene diferente, pero refleje los mismos valores y actitudes. Normalmente, no recordará haber dicho antes algo sustancialmente igual y, por lo tanto, «descubrirá» que tenéis tanto en común que seguramente eres el hombre de sus sueños. Aunque no llegue a esos extremos, al menos verá que la escuchas y que estás de acuerdo con ella.


  Hacerse eco de sus palabras es aún más eficaz cuando descubres cuáles son sus «palabras clave» (palabras que usa más a menudo y que significan mucho para ella) y te haces eco de ellas. Esta idea es compleja, y por tanto la trataremos más adelante en el apartado correspondiente (p. 256 y ss., en el capitulo 10). Dado que es muy importante, quizá harías bien en dar un salto y leer ahora mismo lo que allí se dice sobre este concepto.


  
    Novelas románticas


    
      Las novelas románticas son pura basura: tramas ridículas, diálogos aburridos, relaciones forzadas. Pero no rechaces esa basura, porque es una basura útil si quieres seducir a mujeres. ¿Por qué? Porque a las mujeres les encanta el lenguaje «romántico» de esas novelas, o sea que lo mejor es que te hagas eco del mismo, y las chicas se alimentarán de tus palabras como de un pastel. Sin saber por qué, les resultarán tan adecuadas y familiares que se derretirán ante tu capacidad de comunicarte de manera tan elocuente.


      Así que, entra ahora mismo en una librería y ve a la sección de novelas románticas. Y cuando estés allí, no te olvides de abordar a una chica bombón para pedirle que te recomiende algún libro… para tu hermana, por supuesto.

    

  


  CÓMO CONTROLAR LA CONVERSACIÓN


  Primera regla de la conversación de seducción: asegúrate de que te lleva a algún sitio. Todo lo que digas tiene que tener un objetivo que vaya a… bueno, ya sabes adónde quieres dirigir la conversación: a la charla sexual, la intimidad y, en definitiva, a la posibilidad de pasar de las palabras a la acción.


  Muchos chicos —por supuesto todos los TPF— no tienen ni idea de lo que intentan hacer cuando hablan con una mujer, hecho, su actitud mental es la siguiente: estar hablando con ella ya es algo bueno. Cuanto más conversemos, más posibilidades tendré. Y se dedican a acribillar a la pobre chica con preguntas como «¿Adónde vas?», «¿A qué te dedicas?», «¿Qué hiciste ayer?», que no son más que desesperada palabrería.


  Es uno de los errores más graves. Ese tipo de conversación es casi peor que no conversar. A no ser que, por alguna extraña razón, ya se haya encaprichado de ti (lo cual no es fácil si acabas de conocerla), se aburrirá contigo. El problema no está en el acercamiento, sino en la intención del mismo. Emplear el mayor tiempo posible en hablar con una chica solo te lleva, de hecho, a que tus oportunidades disminuyan. Porque te estás exponiendo a decir algo de más. Das la impresión de que estás desesperado y no tienes otra cosa que hacer. Y, por último, por mucho que consigas mantener a flote una conversación, dando vueltas a las mismas cosas que para ella no tienen sentido, la chica acabará cansándose de ti.


  Recuerda esto: no abandones la conversación porque la chica pierda interés en ella. ¿Quiere esto decir que tienes que seguir parloteando aunque esté claro que está aburriéndose? No. Lo que quiere decir es que tenías que haberlo dejado antes de que empezase a aburrirse. No saber salir a tiempo es uno de los pecados capitales en la conversación de seducción. Deberías dejarlo siempre en el momento álgido de la conversación, cuando aún esté fascinada por ti. Eso hará que se pregunte por que te fuiste de manera tan repentina (en vez de soltar un suspiro de alivio), y qué será eso tan importante que tienes que hacer (evidentemente pensará que estás muy ocupado). Y, lo que es más importante, se habrá quedado con las ganas, que es la mejor situación en que se puede dejar a una mujer, sobre todo si ya has hecho todo lo necesario (como conseguir su número de teléfono o concertar un nuevo encuentro) para mantener el contacto con ella.


  El segundo error suele estar en la manera de plantear las preguntas. Los hechos son aburridos. Ni son algo especialmente íntimo, ni son auténticamente significativos. Lo que te interesa son sus sentimientos y sensaciones. Que piense en su cuerpo y sus emociones. Es de esperar que luego salga a la luz algo que es especial para ella, que la haga sentirse bien, llena de deseos y entusiasmo. Cuando descubras qué es, agárrate a ello, lo mismo si se trata de la sensación del viento en su cara cuando está patinando o del recuerdo de su gatito lamiéndole los pies. De esta forma estarás creando un vínculo personal basado en sus sensaciones o experiencias íntimas.


  Tú: Cuéntame, ¿tienes algún pasatiempo favorito, algún hobby o deporte que te guste practicar?


  Ella: Bueno… me gusta patinar sobre hielo.


  Tú: Te entiendo perfectamente. ¿Verdad que es delicioso sentir cómo te deslizas, sin apenas esfuerzo, dejándote llevar por tus sensaciones? Es un movimiento tan elegante, bonito y libre. Y cuando aceleras, puedes notar en cada centímetro de tu cuerpo la sensación de que estás volando, y de cómo empieza a soplar una ligera brisa. A mi me encanta.


  Ella: Sí, es maravilloso (humedeciéndose los labios).


  Tú: Seguro que también a ti te gusta esa sensación de libertad.


  En realidad, le estás haciendo esa aburrida pregunta de toda la vida: «¿Qué te gusta hacer?». Un TPF no se tomaría la molestia de escuchar la respuesta y, probablemente, le diría sin más «Ah, muy bien», porque ya estaría pensando en cómo presentar sus pasatiempos favoritos (beber cerveza y ver deportes por televisión) de manera que parezcan más interesantes. A diferencia del TPF, tú la has escuchado con atención, has descubierto qué le interesa y creado una comunicación instantánea según sus respuestas. Una vez que ha quedado claro que la entiendes de verdad y que conectas con ella, puedes seguir explorando qué otras actividades le aportan la misma sensación de completa libertad. Y ya puedes imaginarte cuál será una de ellas.


  La pregunta no es solo una manera de iniciar una conversación, sino de descubrir los sentimientos y realidades de la chica para poder usar más adelante esa información. A este tipo de conversación se la llama charla preparatoria. Tiene lugar en esa zona aún no definida entre el acercamiento y una conversación con más sentido, y en el futuro puede actuar de puente hacia una segunda conversación aún más profunda. La charla preparatoria es esencial para ligar. Es como si unieras con pegamento los puntos muertos para mantener unidas tus ideas aparentemente inconexas.


  En resumen, la charla preparatoria marca la dirección a seguir en un momento que no la tenía. Estás investigando cuáles son sus sentimientos e intentando encontrar esa conexión que te acerque a tu objetivo final.


  
    ¿Me cuentas algo de tu vida?


    
      Ya hemos explicado en qué consisten los acercamientos basados en preguntas abiertas, pero vamos a profundizar un poco más situándolos en el contexto de la charla preparatoria. Al igual que me gusta la técnica de la charla preparatoria basada en sensaciones, voy a enseñarte una técnica muy acertada que está especialmente indicada en una fiesta. Pregúntale a una chica: «¿Me cuentas algo de tu vida?». Así, le das la oportunidad de hablar de lo que le apetezca.


      Eso es lo bueno de la pregunta. Que le permite llevar las riendas de la conversación. Cualquier cosa sobre la que se ponga a hablar es importante para ella. Puede ser un comentario de pasada sobre su profesión (oficinista, arquitecta, bailarina de striptease) o puede explicarte simplemente por qué está en ese bar o fiesta, o a quién conoce. Da lo mismo: limítate a dejarte llevar y a hacerle preguntas. Te diga lo que te diga, es claramente lo que más le interesa en la vida y, a partir de ese momento, lo que más te interesa a ti. Esto crea una comunicación instantánea, que pronto llevará a una conversación íntima.


      Algunas chicas empezarán directamente a hablarte de algo privado. Normalmente, les gusta que tú también les cuentes algo sobre ti, así que dales alguna información personal de tipo muy general que se haga eco de lo que te hayan dicho sobre ellas. Eso les encanta, porque es como si les hubieras dicho: «Soy abierto y me siento cómodo, tú eres abierta y te sientes cómoda, vamos a divertirnos».


      Cuando la chica no responda, parezca aturdida y confusa, o te conteste con una insolencia y se vaya, lo mejor que puedes hacer es intentar otro tipo de acercamiento o darte el piro. ¿Para qué vas a perder el tiempo con esa chica tan aburrida?


      Este tipo de enfoque también funciona refiriéndote a prendas de vestir o a joyas. Por ejemplo, puedes ir hacia una chica y decirle: «Seguro que ese collar tan original tiene su historia» o «¿Cómo ha llegado a ti esa bufanda tan bonita?». Eso sí, asegúrate de que los artículos no son vulgares. Puede que no sean especiales para ella, o que su historia no sea interesante, pero si son realmente únicos, a ella probablemente le gustará que te hayas fijado en ellos y estará más receptiva.

    

  


  LO QUE NO HAY QUE HACER EN UNA CHARLA PREPARATORIA


  
    Quejarse o decir algo negativo produce rechazo. Algunos chicos parecen pensar que si dicen que algo es una mierda —el vodka, la música, la multitud— demuestran que son inteligentes y tienen sentido crítico. A mi solo me demuestran que son unos cenizos.


    WENDY, Toronto

  


  Ser positivo —y evitar a toda costa ser negativo— es una de las dos reglas básicas de la charla preparatoria. La otra es no llevar nunca la contraria a la mujer. Estas son algunas de las demás reglas, tal como lo ve Don Diebel, un PAS de la vieja escuela, experto número uno de Estados Unidos en personas sin pareja (www.getgirls.com):


  
    	Los problemas personales (familiares, de trabajo, de dinero) echan para atrás a las mujeres.


    	No muestres signos de desesperación en tu voz ni en tu conversación.


    	¡Cuidado con el alcohol! La embriaguez produce un gran rechazo en las mujeres y causa mala impresión. Intenta no beber; como mucho, tómate un par de copas en toda la noche.


    	No te metas en sus problemas ni le des consejos.


    	Tus novias anteriores son territorio prohibido, y más aún los detalles sobre lo mal que te trataron, si te dieron calabazas, te engañaron, te dejaron sin un duro por las pensiones para los niños, etcétera.


    	Si no eres gracioso, no intentes serlo. Las mujeres se dan cuenta al vuelo. Limítate a ser simpático y sonríe (pero asegúrate de que tu sonrisa parezca sincera. Los tíos que tienen una sonrisa falsa, o como de pena, plantificada durante horas en la cara, parecen inseguros, o resultan directamente patéticos).


    	Problemas de salud y enfermedades. Intenta recordar lo que sentías cuando la tía Paca contaba su operación de vesícula.


    	Por regla general, no seas fanfarrón. Aunque es verdad que hay excepciones a esta norma, ten mucho cuidado. Si realmente tienes algo de que hablar que sea impresionante, puedes hacérselo saber a ella, pero solo de pasada. En conjunto, las mujeres enseguida detectan a los fanfarrones, y no les gustan (suelen tener el pene pequeño). Y si aquello de lo que te jactas no les resulta impresionante, las echa totalmente para atrás. De manera que ten cuidado.


    	Habla siempre sobre la mujer con la que estés y sobre lo que le interesa.


    	Evita, a toda costa, estos tres temas: política, religión y teorías conspirativas. Está garantizado que pueden destrozar una interacción que podría haber sido maravillosa.

  


  LENGUAJE CORPORAL


  El lenguaje corporal es fundamental a la hora de establecer comunicación con una mujer. Tienes que mostrarle que eres fuerte, masculino y cariñoso, pero sin ser demasiado atrevido. Tu intención es crear intimidad, pero sin presionarla demasiado. Puede parecer un camino difícil de transitar, pero una vez que hayas estado un cierto tiempo con mujeres de verdad, no es tan difícil hacerse una idea de qué hacer para que tu cuerpo envíe los mensajes adecuados en el momento oportuno.


  En primer lugar, debes mantenerte siempre derecho, tanto de pie como sentado, o darás la impresión de ser un palurdo, que es justo lo contrario de lo que quieres. Es verdad que corres el peligro de parecer un estirado, con una escoba en la espalda para sujetarte, pero puedes arreglarlo con una sonrisa. Haz que parezca natural. No te limites a estar ahí, de pie, todo tieso. Piensa de verdad en tu postura como una parte más de tu aspecto. Una postura correcta hace que parezcas más alto y guapo.


  Cuando te acerques a una mujer debes ponerte a una distancia de entre medio metro y un metro (a no ser que la música esté muy alta o el bar demasiado concurrido). Mientras habláis, debes ir acercándote a ella poco a poco. Su espacio personal está dentro de la frontera del medio metro. Antes de entrar en él, tienes que trabajártelo, pero una vez que permita que lo hagas, sin echarse hacia atrás, quédate dentro. Esa es la zona de tanteo de tus posibilidades.


  Una manera estupenda de crear una expectativa de intimidad es entrar de vez en cuando en su espacio personal, y después salir. Por ejemplo, a los dos minutos de conversación, inclínate hacia delante como si no hubieras oído lo que te ha dicho y tócale ligeramente la espalda o el hombro. Quédate ahí hasta que repita lo que había dicho y después retírate un poco. Has creado intimidad, pero como tenías una razón para hacerlo, y tu coqueteo ha durado poco, no se puede decir que hayas invadido su espacio personal.


  Y, por supuesto, no te olvides del kino, o sea de la parte de la maniobra en la que la tocas. No hay nada que tenga tanta fuerza como el contacto físico correcto y a la vez sensual. Si la mujer te toca, tócala tú a ella en un lugar equivalente (a esto se le llama la técnica del espejo y hablaremos de ella en el apartado siguiente). Si estás sentado, intenta flirtear un poco con los pies. Toca inocentemente su pie con el tuyo mientras la miras. Si no retira la mirada, hazlo otra vez. En ese momento puedes comerle un poco el coco diciendo: «¿Estás flirteando conmigo con el pie?», o bien dejar que la cosa vaya en aumento por sí misma. Y no te sorprendas si, a los pocos minutos, deja que el zapato cuelgue seductoramente de los dedos de los pies, o si te da un masaje en la entrepierna con ellos. El flirteo con los pies (o tocarse y acariciarse el muslo si estáis sentados juntos) es un poderoso afrodisíaco.


  
    La inclinación de cabeza


    Los libros que tratan sobre lenguaje corporal dicen que cuando una mujer está interesada en una conversación, inclina la cabeza. Si inclinas la cabeza mientras escuchas a una mujer, le estás expresando que te interesa lo que dice, aunque no sea verdad. Esto funciona aunque la mujer pueda no darse cuenta de manera consciente de que estás inclinando la cabeza. La próxima vez que una mujer te cuente que el vestido rosa que su amiga quiere que se ponga para hacer de dama de honor en su boda no entona con el rojo natural de su pelo, hazle el tipo de preguntas que normalmente le harías para llevar la conversación hacia donde tú quieres (sobre su amiga, el vestido, su pelo, la boda). Y en esta ocasión, dirígete a ella inclinando ligeramente la cabeza. Ya verás cómo esto ayuda a que ponga interés en la conversación al notar que te importa lo que te cuenta.

  


  LA TÉCNICA DEL ESPEJO


  
    Me encanta que un tío refleje mis movimientos. Cuando estoy sentada frente a él y me inclino hacia delante para decirle algo, me gusta que él también se incline hacia mí. Eso hace que sienta que estamos en la misma onda. Cuando estoy un poco nerviosa y él se mueve con lentitud, tengo la sensación de que estamos distanciados.


    CARLIE, Salt Lake City

  


  Ya hemos hablado de lo conveniente que es hacerse eco de sus actitudes y palabras. Ahora vamos a tratar sobre el reflejo de sus movimientos y sus actos. Probablemente, es algo que has estado haciendo toda la vida sin darte cuenta. Ha llegado el momento de que lo hagas conscientemente para que juegue a tu favor.


  Seguro que has notado que, cuando dos personas están manteniendo una conversación que les interesa —les excita lo que dicen, lo que están a punto de decir o lo que la otra persona va a decirles (en resumen, se comunican)—, parece que adoptan las mismas posturas y realizan los mismos movimientos. Uno se inclina hacia delante y el otro hace lo mismo; uno se inclina hacia atrás y el otro lo imita. Cruzan las manos de la misma manera y al mismo tiempo, inclinan la cabeza simultáneamente, tacen cosas del mismo tipo (él juega con su llavero, ella da golpecitos con la punta de un bolígrafo). Toda su energía y concentración está puesta en la conversación. Lo demás lo hacen inconscientemente. Tienen las mentes conectadas y sus cuerpos lo transmiten.


  La similitud no solo crea un lazo de unión, sino también un sentimiento de naturalidad, comodidad, comprensión y protección. Da lugar a una unidad mental y física. ¿Verdad que es esto lo que quieres que sienta la mujer con la que estás? Reflejando sus movimientos, puedes hacer que, inconscientemente, tenga sentimientos maravillosos hacia ti, y se desarrollará una comunicación instantánea sin que tengas que mover un dedo (a no ser que ella lo haga).


  Reflejar sus movimientos consiste en adoptar la misma postura y las mismas expresiones faciales que la chica, e incluso mover las manos tal como ella lo hace. Pero no es un proceso simple, de un solo paso. Se desarrolla en tres niveles y, cuando llegues al tercero, controlarás por completo la situación de seducción.


  
    	Imitarla, es decir, hacer el mismo movimiento que acaba de hacer, incluyendo la posición del cuerpo, los movimientos de las manos y todo lo demás. Ya sé que piensas: menuda locura, seguro que se da cuenta de que copio lo que hace. No hagas caso a esa idea, lucha contra ella porque es una idea negativa. Las mujeres nunca se dan cuenta. Simplemente, lo sienten de manera inconsciente y les hace estar más cómodas, relajadas y, finalmente, mejor predispuestas.


    	Adaptar tu ritmo, o sea, realizar tus movimientos al mismo tiempo que ella. ¿A que parece imposible? Pues no lo es. De hecho, si estás imitándola y se está desarrollando una comunicación, empezaréis a coordinar vuestros ritmos de manera casi automática. Básicamente, vuestras mentes están recogiendo los estímulos que el otro lanza de manera tan rápida que os movéis prácticamente al unísono. Genial, ¿a que sí? Pues bien, la adaptación del ritmo solo es una fase de transición entre imitarla y hacer lo que de verdad quieres: dirigirla.


    	Dirigirla, es decir, hacer que imite tus movimientos. La primera vez que suceda, vas a quedarte de una pieza. La estás dirigiendo sin que se dé cuenta. Tose, y ella toserá. Ráscate una mano y te imitará. Dado que sabes que estás utilizando la técnica del espejo y te estás esforzando en hacerlo bien, estás cobrando poco a poco ventaja sobre ella gracias a que eres consciente de lo que haces. Normalmente, dirigirla físicamente será la consecuencia de que puedas hacerlo verbalmente. Cuando se someta al poder de tu voz y tus palabras, también lo irá haciendo a los movimientos de tu cuerpo. Pero a veces, cuando la dirijas físicamente, puede que ella obedezca de manera inconsciente antes de que su mente consciente se someta a tu dirección verbal.

  


  Pero aún hay una forma más avanzada de practicar la técnica del espejo, defendida por algunos expertos en el campo de la seducción. Se trata de imitar su respiración y el parpadeo de sus ojos. Si eres capaz de hacerlo con eficacia, crearás una comunicación extraordinaria a un nivel inconsciente muy profundo. Pero te aviso de que este es el nivel más alto de esta técnica y es mejor dejarlo para los más aficionados a ella. Si estás empezando, incluso aunque seas un alumno aventajado, es muy probable que necesites concentrarte demasiado en chequear su cuerpo buscando señales en su respiración, con lo que pensará que no puedes apartar la vista de sus pechos. A propósito, mirarla mucho a los pechos es algo que nunca debe hacerse con una mujer, salvo que ya la hayas seducido, en cuyo caso la situación debería avanzar hacia cotas mucho más altas que la imitación de la respiración. Además, la concentración en su respiración y parpadeos desvía la atención que necesitas para otras cosas más importantes, como hablar con ella y escuchar lo que te dice.


  La técnica del espejo es estupenda, pero si te distrae de tu objetivo principal —crear comunicación verbal con la chica—, déjala hasta que estés preparado para aprender a dominarla.


  CALIBRA LAS REACCIONES DE LA CHICA


  Ya hemos hablado de todo lo que deberías hacer en las diferentes situaciones de seducción, pero hay una regla que quiero recordarte porque es de suma importancia: presta siempre atención a sus reacciones y planifica tu siguiente iniciativa de acuerdo con ellas. Si está sonriéndote, o te mira como diciendo «Ven aquí», sigue por supuesto trabajando. Si está bostezando o frunce el ceño, es mejor que cambies cuanto antes tu enfoque.


  Por supuesto, estos son ejemplos extremos. Casi nunca estará tan claro si tienes luz roja o luz verde. Vas a tener que aprender a interpretar su lenguaje corporal y sus expresiones faciales.


  ¿Y cómo puedes saber lo que de verdad está pensando? Básicamente, tienes que averiguarlo mediante preguntas. A este proceso lo llamo calibrar las reacciones de la chica.


  Cuando te pongas a hablar con una mujer, dile, deliberadamente pero de manera natural dentro de la conversación, cosas que sabes que van a dar lugar a una reacción positiva y a una reacción negativa… y observa cómo se manifiestan.


  Por ejemplo, si te dice que tiene un gato, podrías preguntarle: «¿Qué harías si hicieran sufrir a tu gato?». Observa cómo cambian inmediatamente el semblante de su cara y su postura. Añade a lo anterior algo positivo como: «Seguro que te encanta que el gato entre por la mañana en tu dormitorio y te despierte». Observa atentamente su reacción instintiva. Estos ejemplos pueden parecer un poco tontos —a lo mejor crees que ya sabes muy bien cómo se manifiestan la alegría y la tristeza—, pero descubrirás que toda la cara y todo el cuerpo transmiten emociones, y es interesante que observes el conjunto del complejo lenguaje corporal. Un pobre TPF cree que una sonrisa o un ceño fruncido ya transmiten emociones, pero tú estás buscando todas las señales que la chica pueda lanzar. Una vez que estés en la fase de seducción (treinta segundos más tarde), solo tienes que observar las señales que ya conoces: son como hitos en tu carrera hacia la tierra prometida.


  Por supuesto, puedes adoptar una estrategia mucho menos sutil, como sugiere Jake Thompson en ASF. Jake le pide directamente a la chica que piense en algo con lo que esté muy de acuerdo y le entusiasme. Le dice que lo piense pero que no le diga lo que es. Después le dice que piense en algo sobre lo que sienta indiferencia. Y por último, en algo con lo que esté en completo desacuerdo. Haz esto, y ya tendrás material para calibrar sus reacciones.


  Parece bastante simplón, ¿a que sí? Efectivamente, lo es, o sea que seguramente Jake tiene una baza oculta. La tiene, aunque también es bastante dudosa (pero bueno, lo primero y más importante que pretendemos con la seducción es divertirnos, así que vamos a ver de qué se trata). El truco consiste en que Jake dice a las chicas que está haciendo prácticas para ser psicólogo. No te rías, ni en este momento ni cuando se lo digas a una chica. A las mujeres les encantan estas cosas. Apelan directamente a su ansia de misterio. Saca a colación algo relacionado con la percepción extrasensorial, y te garantizo que captarás plenamente la atención del 99 por ciento de las mujeres, al menos durante un rato. Y es una manera estupenda de seguir, cuando utilizas trucos como el de la lectura de la mano o la astrología, pasando de «leer» su futuro a «leerle» la cara.


  CÓMO INTERPRETAR SU LENGUAJE CORPORAL


  Ya hemos tratado en otro momento la importancia de tu lenguaje corporal. Ahora voy a hablarte sobre algo igualmente importante: la interpretación de su lenguaje corporal. A medida que progrese la conversación, su lenguaje corporal cambiara sutilmente y te enviará señales que su mente consciente no esta aún preparada para mandarte. Y no tienen por qué ser necesariamente positivas. Algunas veces, su lenguaje corporal te mostrará muy claramente que vas por mal camino. No te rindas. Todavía no te ha rechazado de manera consciente. Simplemente, cambia tu enfoque y observa su cuerpo en busca de pequeñas señales.


  Lo más importante en la interpretación de su lenguaje corporal es entender si se está «abriendo» a ti. En sociedad, la mayoría de las mujeres (y de los hombres, así que ten siempre presente que debes abordar a una mujer con una actitud abierta) adoptan al principio una postura cerrada y defensiva: brazos cruzados o muy cerca del cuerpo, como una barrera ante la persona desconocida, piernas juntas, cuerpo ligeramente apartado. Pero a medida que avanza la conversación y la tensión se va diluyendo, el cuerpo de la mujer va adoptando poco a poco una postura más abierta: brazos caídos a ambos lados o extendidos hacia delante, piernas abiertas, cuerpo mirando hacia ti. Si su postura está abriéndose, es que se está abriendo mentalmente a ti.


  A continuación te presento una larga lista de otras señales, conscientes e inconscientes, que puedes observar en una mujer. La manera más sencilla de comprender mejor estas señales es observarlas en la conversación de otras personas. Fíjate en cómo interaccionan entre sí y se transmiten señales. Aprenderás mucho sobre cómo controlar tu lenguaje corporal e interpretar el suyo. Y también te divertirás. No hay nada más divertido que ver a un tipo que parece creer que su caza está siendo sencilla y va viento en popa, y saber que, de hecho, está encaminándose al desastre porque la mujer con la que está no le transmite ningún signo positivo.


  SIGNOS DE INTERÉS


  De la boca


  
    	Su sonrisa es amplia y relajada, enseñando todos los dientes.


    	Se muerde el labio inferior o enseña la lengua (este signo es especialmente bueno si lleva un piercing).


    	Se humedece los labios. Algunas mujeres se chupan el labio una sola vez, otras recorren con la lengua toda la zona.


    	Coloca una uña entre los dientes.


    	Hace un mohín con los labios mientras saca pecho.


    	Lanza humo hacia ti, especialmente si frunce los labios.

  


  De los ojos


  
    	Te lanza miradas furtivas.


    	Mantiene el contacto visual, aunque sea por un momento. Cuando mira a otro lado, lo hace hacia abajo en vez de hacia otra parte de la habitación.


    	Sus pupilas están dilatadas.


    	Sube y baja las cejas, luego sonríe, normalmente manteniendo el contacto visual.


    	Te guiña un ojo.


    	Parpadea más de lo normal, como si batiera las pestañas.

  


  Del pelo


  
    	Se pasa la mano por el pelo, en un solo movimiento o acariciándolo un rato. Da igual.


    	Se enrosca el pelo en un dedo mientras te mira.


    	Echa el pelo para atrás, sobre los hombros.

  


  De la ropa


  
    	Sus pezones se están poniendo duros. Un signo fabuloso, pero, por el amor de Dios, no te quedes mirándolos fijamente. Si resulta que te das cuenta, estupendo.


    	Se sube un poco la falda enseñando ligeramente los muslos.


    	Se atusa, da palmadas o alisa su vestido.

  


  De las manos


  
    	Enseña la palma de la mano.


    	Apoya el codo en la palma de la mano, mientras gesticula con la otra.


    	Baja el vaso que tiene en la mano. Esto es una invitación a que te acerques.


    	Sus manos están quietas, sin juguetear con llaves, pajitas, gafas, etcétera.


    	Se frota las muñecas.


    	Se toca uno de los pechos.


    	Se toca un momento la mejilla. Si mantiene la mano en esa posición, el signo es negativo.


    	Juega con sus pulseras o collares. Si los pellizca o tira de ellos, es un signo negativo.


    	Te toca mientras habla.


    	Mira para otro lado y finge que está mirando la hora cuando pasas por delante de ella.

  


  De la voz


  
    	Sube o baja el volumen de su voz para igualarlo al tuyo.


    	Aumenta o disminuye la velocidad a la que habla para acompasarla con la tuya.


    	Se ríe a la vez que tú.


    	Cuando hay mucha gente, te habla y te hace caso solo a ti.

  


  Cuando está sentada


  
    	Se mueve al ritmo de la música mientras te mira.


    	Endereza su postura y parece que sus músculos se tensan.


    	Abre las piernas.


    	Se frota una pierna con la otra.


    	Se frota una pierna contra la pata de la mesa.


    	La pierna que tiene cruzada apunta hacia ti. De vez en cuando la balancea, también en tu dirección.

  


  Otros signos de interés


  
    	Imita tu lenguaje corporal y la postura de tu cuerpo.


    	Su piel enrojece, especialmente las orejas y las mejillas.


    	Se inclina para decir algo al oído a una amiga, como hacen las colegialas.


    	Está de pie con la cabeza un poco ladeada, con un pie detrás del otro y las caderas ligeramente hacia delante.


    	Chocas con ella «accidentalmente», o te das cuenta de que te lanza miradas. O resulta que, discretamente, se mantiene cerca de ti durante diez o veinte minutos.

  


  Pero ten en cuenta una cosa: si bien estos signos pueden interpretarse como positivos en la mayoría de las mujeres guapas, las más estupendas, del nivel de modelos publicitarias, rara vez se molestan en desplegar signos de interés. ¿Por qué? Porque nunca han tenido que hacerlo, con lo cual no los han aprendido, ni consciente ni inconscientemente. Con este tipo de mujeres tienes que prestar atención a signos de interés más sutiles.


  El mejor signo de que una mujer estupenda se interesa por ti es que te mire a la cara. Una chica normal te mirará siempre a la cara y después, si le interesas, empezará a lanzar otros signos más evidentes. Las mujeres estupendas no tienen necesidad de usar signos evidentes, por lo que si te miran a la cara, aunque sea de vez en cuando, interprétalo como un signo… el único que deberías necesitar.


  
    Ella se pone a hablar sin parar


    ¿Qué puedes hacer si, cuando estás a punto de soltarle tu perorata para dejarla impresionada, ella se pone a hablar y hablar sin parar? ¿Es un signo positivo? Puedo asegurarte que sí. Limítate a sonreír con complicidad y déjala que se explaye. En cuanto saque a relucir el tema del sexo, ya es tuya. Relájate, sé amable con ella, no digas muchas cosas y deja que siga hablando hasta terminar en tu cama.

  


  SIGNOS DE INTERÉS: EL PUNTO DE VISTA DE LA MUJER


  He aquí una lista de signos de interés según el punto de vista de la mujer, tal y como me contó Stephanie Alexandre. Me gusta mucho lo amable que es y su actitud de confianza. Me pregunto cómo será su cuerpo…


  
    	Te hace un cumplido. Los hombres hacen normalmente cumplidos a las mujeres, pero no suele ocurrir a la inversa. Si ella lo hace, normalmente significa que está interesada.


    	Discute contigo pero te sonríe. Si se muestra en desacuerdo, pero lo hace flirteando, como si dijera «No vas a poder engañarme así como así», significa que le interesas. Si no le interesas se limitará a un mero «Ya, ya».


    	Cuando no puede oírte, te lo dice. Si te dice que repitas lo que has dicho es porque quiere saberlo, aunque no haya quien pueda oír nada con la música a todo trapo. Si le sugieres ir a hablar a un sitio más tranquilo, querrá hacerlo.


    	Tus chistes malos la hacen reír. O bien bebe los vientos por ti, o esta bebida.


    	Está ansiosa por tocarte. Tócala tú también. No pierdas la calma. Simplemente haz lo mismo que haga ella.


    	Te espera. Si vas al cuarto de baño y cuando vuelves no se ha ido con sus amigas o con otro hombre, es que le interesas. Si tú la esperas, tendrá la misma sensación.


    	No se aparta. Si te inclinas, invadiendo su espacio personal, para coger algo (una copa, un cenicero, o lo que sea) y no se retira, es que se encuentra cómoda contigo.


    	Quiere saber adónde vas cuando tienes que irte. Aunque no te acompañe (porque no puede abandonar a sus amigos o no se encuentra segura con un desconocido, etcétera), probablemente lo hará en otra ocasión.

  


  CUANDO ESTÁS INTERESADO DE VERDAD


  Siempre tiene que parecer, en cualquier conversación con una mujer, que estás interesado y fascinado por lo que está diciendo y por quién es. Pero es mucho mejor estar interesado de verdad. Eso no solo supone que te resultará más fácil ligar, sino que eres mejor persona y que es mucho más divertido estar con ella.


  Tienes que tener siempre presente el resultado que persigues. No buscas a la chica de tus sueños, buscas la chica de tus sueños de ahora. Eso quiere decir que tienes que ser capaz de encontrar a una chica con valores diferentes a los tuyos, fascinante, y también a una joven bonita y tonta para entretenerte. No se trata de un compromiso de por vida, sino de divertirte. Y si te gusta lo que ves, oyes y consigues, quién sabe si esa misma noche te deparará muchas más cosas. Pero eso viene más tarde.


  Recuerda que en toda chica hay algo maravilloso, aparte del hecho de que sea una mujer. Si te concentras en descubrirlo, serás mucho más feliz… y además, follarás mucho más a menudo.
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  Exploración de valores


  EN QUÉ CONSISTE LA EXPLORACIÓN DE VALORES


  La exploración de valores consiste en averiguar qué tipo de hombre busca una mujer y qué quiere ella de él… para poder después convertirse en el hombre de sus sueños.


  Es decir, no se trata de ser un hombre de ensueño (estrategia de un PAS principiante) sino del de sus sueños. A una mujer le gusta sentirse única; sentir que tiene algo que no tienen las demás y que eso es lo que la hace atractiva para un hombre. Para conseguir que tenga esa sensación debes centrarte en ella y hacerle preguntas agudas y llenas de intención que realmente calibren su vida y su forma de pensar.


  Tienes que estar muy atento cuando habla, y no distraerte pensando en la reunión que tienes al día siguiente, o en lo bonitos que son sus pechos. Esto es fundamental porque, en unos minutos, tienes que devolverle las impresiones que has recogido de ella para que te las transmita otra vez con más detalle. Esta técnica, que en muchos sentidos es la base de toda conversación de seducción, se conoce como exploración de valores.


  La mejor manera de descubrir lo que valora es, sencillamente, preguntárselo.


  Tú: ¿Qué me dirías si te preguntara qué es importante para ti en una relación?


  Ella: Me gustan los chicos altos.


  Tú: Bueno, yo no soy muy alto, o sea que supongo que no te intereso…


  Mal, mal y mal. Es el peor error que podrías cometer. Te has dejado engañar por el más viejo de los malentendidos. Lo que te acaba de revelar es lo que se llama un «valor instrumental», en este caso una característica física. En realidad no busca un chico alto, sino el sentimiento que le transmite cuando está a su lado. Lo mismo ocurre con los chicos guapos, y por esa razón ser guapo no es el único factor que tienen en cuenta. Ni siquiera es un factor importante. Ser alto o guapo son simples valores instrumentales sin importancia, así que, si eres bajo, no tienes que someterte a un implante en las piernas, de la misma manera que no tienes que robar un banco para conseguir seguridad económica.


  Lo que importa no es lo que diga que quiere (hombres altos o ricos), sino la sensación que le transmiten (seguridad y confianza). Esto es lo que debes conseguir, porque es lo que está buscando.


  Y ahora, volvamos al diálogo anterior.


  Tú: ¿Qué me dirías si te preguntara qué es importante para ti en una relación?


  Ella: Me gustan los chicos altos. (Valor instrumental).


  Tú (asintiendo): ¿Y qué sientes cuando estás con un chico alto?


  Ella: Me proporciona sensación de seguridad y protección.


  ¡Bingo! Acabas de pasar de un valor instrumental que no te ayuda en el proceso de seducción a lo que vamos a llamar un «valor final» (también conocido como «sentimiento deseado»), que es la llave que te permite abrir su corazón… o quitarle el sostén, o las dos cosas. Ahora, en la medida en que seas capaz de sembrar en su mente sentimientos de seguridad y protección (o de lo que te haya dicho que valora), te asociará con ellos y podrás llegar a ser el hombre de sus sueños.


  COMPRENSIÓN DE LOS VALORES


  No te precipites. Te ha dicho cuáles son los sentimientos que desea tener pero, no nos engañemos, todavía no tienes ni idea de lo que está buscando. Sabes que valora la sinceridad, pero ¿qué significa eso? ¿Que le tienes que decir siempre la verdad? ¿Tienes que soltarle que eres una máquina sexual, un PAS que está buscando un nuevo ligue? No creo que debas hacerlo.


  Necesitas conocer el contexto. ¿Qué significa para ella la sinceridad? Y todavía más importante, ¿por qué la valora? Si pretendes conquistarla basándote en lo que consideras que significa para ella determinado valor, podrías caer en tu propia trampa. O, como dijo Jake Thompson en ASF: «Si te dejas llevar por la alucinación de que sabes lo que significan para ella la sinceridad, la amabilidad y el respeto, es mejor que te metas dentro del retrete y tires de la cadena».


  
    
      No intentes crear un mercado para tu producto solo porque creas que es estupendo. Para tener éxito, descubre cuál es el producto que el mercado está demandando. Responde a una necesidad y no te equivocarás.


      de Sweep Women off Their Feet and into Your Bed

    

  


  Así que, antes de lanzarte, tienes que recapacitar y explorar un poco más sus valores finales. ¿Por qué aprecia, sobre todo lo demás, la seguridad en las relaciones? Casi siempre hay alguna razón. Te pongo un ejemplo. Un amigo mío intentó durante un tiempo ligar con una azafata guapísima y esta no le hizo caso hasta que él le proporcionó la sensación de seguridad que buscaba. Se enteró de que, en la universidad, la habían atacado cuatro individuos con armas de fuego y que, a partir de entonces, solo salía con chicos altos. Unos años más tarde terminó casándose con un agente del FBI, que no medía más de uno sesenta y cinco pero que le hacía sentirse segura.


  ¿Siempre es así de fácil y claro? No, pero sí más a menudo de lo que pueda parecerte. Y también te digo una cosa. Si alguien explorara tus valores, seguramente saldrían a relucir las razones de tus preferencias sexuales. Después de todo, somos humanos y nuestros deseos se basan normalmente en las experiencias que hemos tenido. Por eso suele decirse que los hombres siempre quieren a una mujer que sustituya a sus madres, y que las mujeres buscan un hombre que se parezca a su padre. Por esta razón, me gusta que las chicas me hablen de su infancia. Descubro qué echan de menos de esa época y qué es lo que querían entonces, y eso me lleva casi siempre a lo que desean en el presente.


  Y por supuesto, relleno ese hueco en sus vidas (lo digo sin doble sentido).


  
    Los tres pasos que llevan al nirvana


    
      Paso 1: Hay que comprender que todo el mundo, incluidas las supermodelos y las mujeres más despampanantes, tiene deseos sin cumplir. Incluso a Bill Gates le gustaría hacer cosas diferentes. A veces, Elle MacPherson siente que algo le falta. Todos suspiramos por algo, lo ansiamos… y lo mismo les pasa a las mujeres, desde las que tienen cara de perro y nunca las sacan a bailar hasta las reinas de la belleza y el glamour. Puede que estas tengan detrás a un ejército de pretendientes, tal vez duerman envueltas en finas sábanas de satén, pero están ansiosas de aventura, libertad, respeto, de que las mimen, o de sentirse otra vez como cuando eran niñas. Siempre hay algo.


      Paso 2: Descubre lo que ansía. Actúa con mucho tacto. Puedes descubrirlo gracias a pequeñas pistas que vaya filtrando poco a poco, o mediante una pregunta directa, respetuosa y comprensiva. Hazlo con inteligencia, y estructura tus preguntas de manera que revelen pequeños datos. Buscas algo que ella siempre ha querido y que ahora mismo no tiene.


      Paso 3: Consigue que llene ese vacío (¿adivinas con quien?)… contigo.

    

  


  PALABRAS CLAVE


  Al explorar sus valores, al mismo tiempo deberías fijarte con la máxima atención en las palabras que utiliza. Las que repite a menudo, o aquellas en las que pone un especial énfasis son sus —así llamadas— «palabras clave». Con ellas piensa y le son familiares. Si te las aprendes y se las repites con sutileza, estás apelando directamente a su inconsciente. Sin saber por qué, sentirá que la entiendes totalmente, que estáis en «la misma longitud de onda», e incluso que sois almas gemelas. Es mucho más fácil que entienda y aprecie cualquier cosa que hagas o digas, porque has creado un lazo entre los dos… simplemente usando unas cuantas palabras.


  Cuando hayas descubierto una de sus palabras clave, debes repetírsela de manera ligeramente diferente. Después tienes que registrarla en tu memoria y utilizarla otra vez un poco más tarde. Debes usarla un par de veces o tres, sin pasarte, pero asegurándote de que su subconsciente lo percibe.


  Tú: ¿Qué es lo más importante para ti en una relación?


  Ella: Me gustan los hombres que hacen que me sienta cómoda.


  Tú: A mí también me encanta estar con gente con la que me encuentro a gusto y puedo bajar la guardia y abrirme.


  Ella: (Dice alguna cosa).


  Tú (mirando a tu alrededor): Me encanta este sitio. Se esta muy cómodo. Una de las cosas que me gustan de las cafeterías es que puedo relajarme y disfrutar de la persona con la que estoy.


  Las palabras clave son una herramienta increíblemente eficaz. Y son muy fáciles de usar, ¿verdad? De hecho, enseguida te acostumbras a hacerlo. El proceso de escuchar y archivar en la memoria a veces puede hacerte perder el ritmo y provocar que la conversación se estanque. Pero una vez que aprendas a reconocer y registrar automáticamente palabras clave, podrás utilizarlas sin darte cuenta.


  
    Análisis de valores


    Jobet Claudio, suscriptor de Mindlist, no llegaba a ninguna parte con una mujer hasta que se dio cuenta de lo que ella quería. Descubrió que su padre había muerto cuando era pequeña. Una vez que lo supo, ya estaba en disposición de darle lo que necesitaba: «Seguí esa pista y le hablé de lo bien que se sentía de niña sentándose en las rodillas de su padre, abrazándole, pidiéndole pequeños regalos y cosas así. Y mira por dónde… funcionó». La estrategia tuvo éxito, pero podría haber resultado mejor aún si se hubiera tomado la molestia de explorar más a fondo sus valores. Si le hubiera hecho más preguntas sobre su padre, pequeños detalles sobre su voz, sus hábitos personales, qué solía hacer con ella, habría obtenido más información sobre sus deseos. Con todos esos datos, este PAS podría haber demostrado a la chica que era capaz de ofrecerle lo que echaba de menos en la vida. Y su actuación no podría considerarse taimada o deshonesta. Sencillamente, habría descubierto lo que ella quería para poder dárselo.

  


  ANCLAJES


  Los llamados anclajes se basan en el conocido «reflejo pavloviano» investigado por primera vez por el famoso científico ruso Pavlov. En sus experimentos, Pavlov hacía sonar una campanita y, al mismo tiempo, ofrecía comida a un perro. Cuando el perro veía y olía la comida empezaba a segregar saliva. Pavlov repitió muchas veces la operación durante unos cuantos días y obtuvo el mismo resultado. Pasado un tiempo, empezó a tocar la campanita pero sin ofrecer comida al perro. En cuanto este la oyó, comenzó a segregar saliva. Pavlov había programado un reflejo condicionado (pensar en comida cuando sonaba una campana) que originaba una respuesta aunque no se ofreciera el objeto deseado.


  ¿Una mujer es como un perro? Te puedo asegurar que sí. Tu objetivo como artista de la seducción es hacer que segregue saliva cuando piense en ti. Quienes mantenerla en un constante subidón, riendo y sintiéndose bien consigo misma (y, por ende, contigo). Pero, por supuesto, incluso para los profesionales más expertos, es más fácil decirlo que hacerlo.


  Aquí es donde entran en juego los anclajes. Quieres obtener una respuesta pavloviana positiva, incluso cuando ella no tenga ninguna razón para sentirse feliz. ¿Y cómo puedes hacer sonar la campana? Muy fácil. Cuando veas a una chica, haz que tu cara se ilumine, sonríe, ponte a reír, adopta una actitud positiva pensando en los maravillosos sentimientos que estás despertando en ella, y tócala en un lugar determinado (en la mano, el hombro, el codo, el antebrazo). Mientras la toques, dile algo así como «Qué sensación más estupenda», con el fin de distraerla, ya que no quieres que se fije en lo que haces sino que lo perciba inconscientemente. De esa manera, también refuerzas el anclaje físico con un anclaje verbal. Sigues diciendo que la sensación es estupenda, o sea que hay algo que debe de ser estupendo. Ella no sabe qué es, pero sí sabe que le gusta.


  Una vez que la hayas tocado tres veces en el mismo sitio, ya has establecido un anclaje. A partir de entonces, cuando la toques en ese lugar —con la misma presión, el mismo movimiento, etcétera—, evocará de pronto, y sin esperarlo, el sentimiento de felicidad y excitación que experimentó cuando estableciste el anclaje. Es decir, haces sonar la campana y ella segrega saliva. Los mejores y más expertos PAS pueden situar anclajes, relacionados con diferentes sentimientos, por todo el cuerpo de una mujer: risa en el hombro, entusiasmo en el codo, romanticismo en la espalda y excitación sexual en la rodilla.


  Pero ten cuidado. No utilices demasiado los anclajes porque terminaría insensibilizándose a ellos. Si haces sonar la campana diez veces sin ofrecerle comida, el perro dejará de segregar saliva. Lo mismo ocurriría con una mujer, razón por la cual solo debes utilizar un anclaje determinado dos o tres veces y luego restablecer su relación con sentimientos nuevos de felicidad y excitación sexual.


  El mejor momento para establecer anclajes es al principio de la conversación, cuando la chica esté en un momento álgido y se sienta especial y atractiva (y atraída por ti). Tarde o temprano, por la razón que sea (cansancio, preocupación, una pausa en la conversación), su estado de ánimo decaerá. Haz uso entonces de otro anclaje y volverá al estado en el que quieres que esté, casi sin esfuerzo.


  
    El anclaje verbal


    Los anclajes no son solo físicos. También pueden ser verbales. ¿No me crees? Intenta lo siguiente. Cuando tu chica esté a punto de correrse, susúrrale al oído una frase (por ejemplo, «si, córrete» o «esta es mi chica»). Repite este proceso tres veces. Y luego, la próxima vez que estés con ella en público, en el momento más embarazoso, inclínate y dile al oído las mismas palabras. Se pondrá roja presa de una oleada de pasión lujuriosa.

  


  CÓMO HACER LAS PREGUNTAS


  Si preguntas simplemente a una chica «¿Qué es lo más importante para ti en una relación?» puede sonar un poco directo. Pero si se lo planteas como algo hipotético, como por ejemplo: «Si te preguntara qué es lo más importante para ti en una relación, ¿cómo lo describirías?», permites que la mujer se distancie respecto de la pregunta, lo cual le ayuda a pensar su respuesta como algo más de tipo teórico que personal (que es lo que es). Estás planteando la misma pregunta, claramente directa, pero de una manera que hace que se sienta cómoda.


  ¿Psicología barata? Totalmente. Pero ha conseguido ponerte en marcha, así que aprovéchala. He aquí unas cuantas estrategias:


  Demostrar curiosidad. Háblale de lo importante que es para ti conocer gente (no solo mujeres), de cuánto te gusta escuchar lo que piensan los demás. «Creo que es una sensación absolutamente fantástica conocer a otro ser humano, y especialmente saber lo que piensan los demás sobre las grandes cuestiones mundiales… o simplemente conocer qué es lo que sienten. Me parece muy estimulante. A lo que voy, si te preguntara qué es lo que realmente valoras en una relación, ¿qué me dirías?». Recuerda que la parte de la frase que hace referencia a «las grandes cuestiones mundiales» es totalmente superflua. Tienes que evitar a toda costa hablar de política, y dirigirte directamente a sus sentimientos.


  Evitar preguntar chorradas. Adviértele de que vas a profundizar directamente en su psicología y plantéalo como un punto de conexión con ella. «Ya sabes que en una situación como esta la gente suele preguntar cosas como “¿Qué tal te va?” o “¿Qué tal has pasado el fin de semana?”. No es que eso no me interese, me gusta, pero creo que obtengo mucho más de las personas hablando a un nivel más profundo, entrando de verdad en sus vidas. ¿Hay algo que te motive en la vida, en tu trabajo o en tus relaciones personales?».


  Lo verdaderamente importante. Si estáis tratando un tema interesante pero no vas por buen camino (es decir, sus pensamientos y sentimientos íntimos), haz como que estás un poco confundido y ve directo a lo importante. «Entiendo lo que dices, pero tienes que preguntarte a ti misma: ¿qué es lo que me importa de… (las relaciones, el trabajo, los hombres, los amigos, o cualquier cosa sobre la que estéis hablando)?». Si no entra al trapo, formula la pregunta de otra manera. «Bien, déjame entonces que te pregunte: ¿Qué es lo verdaderamente importante para ti en…?».


  Pedirle que se explique. Si dice algo con lo que no estás de acuerdo en absoluto, no la desafíes… utilízalo. Dile que nunca te lo habías planteado de ese modo y pídele que te explique su punto de vista. En caso de que dude (puede sentirse un poco ofendida y pensar que eres un listillo), dile: «No, en serio, tengo curiosidad. ¿En qué momento o a partir de qué experiencia llegaste a esa conclusión?». No solamente te dirá algo que es importante para ella, sino que incluso te dará la clave para hacerle cambiar de opinión sobre cualquier cosa.


  SUS RELACIONES CON LOS HOMBRES


  Este enfoque es muy, muy, peligroso, pero lo incluyo porque tal vez es la mejor manera de descubrir lo que de verdad es importante para ella, lo que busca en un hombre. Se basa en sacar el tema de sus relaciones… y confiar en que no tenga novio. Y como veremos después, no debes plantear una cuestión que la induzca a pensar en su novio o (especialmente) a mencionarlo. Así que ten cuidado.


  Tú: ¿Te gusta vivir (o andar por) aquí?


  Ella: Sí, creo que sí.


  Tú (flirteando): ¿Qué te gusta hacer para divertirte? ¿Tienes muchos tíos detrás?


  Ella: En realidad no. Soy muy exigente. (Acaba de sacar su escudo para cerrarte el paso. Úsalo en tu provecho).


  Tú: ¿De verdad? Entonces, ¿qué es lo que buscas en un chico?


  ALGUNOS TRUCOS


  En general, no soy especialmente aficionado a los trucos, pero pueden ser útiles en determinadas situaciones. No te bases exclusivamente en ellos. Aún necesitas desarrollar tu habilidad para iniciar y controlar una conversación. No obstante, son estupendos para «liar las cosas» y muchas veces son muy divertidos.


  EL JUEGO DE «ME GUSTA»


  Algunos chicos lo utilizan como apertura, pero creo que es mejor practicarlo para pasar de la charla preparatoria a la exploración de valores. Cuando llegue el momento adecuado, dile «Me gusta Bruce Springsteen» (si está sonando su música) o «Me gusta Italia» (si acaba de llegar de un viaje). Continúa con otro cantante o país que te gusten. Cuando te mire divertida, pregúntale: «¿Qué te gusta a ti?». Normalmente te contestará algo sobre un tema parecido. Sigue adelante y fíjate en sus respuestas. Rápidamente, sonriéndole, empieza a saltar de un tema a otro: comida, películas, etcétera. Tu objetivo es llevarla a un intercambio de ideas y cuestiones personales y románticas que creen sentimientos positivos («Me gusta una ducha caliente» o «Me gusta encontrarme veinte dólares en el bolsillo cuando no sabía que los tenía»). Si eres un profesional, puedes pasar a hablar de sexo.


  Estos son buenos ejemplos de frases para el juego de «Me gusta». Me gusta:


  
    	Reírme hasta que me duela la cara.


    	Oír en la radio mi canción favorita.


    	Una toalla caliente recién salida de la secadora.


    	Encontrar una camisa bonita en un mercadillo.


    	Jugar con cachorros.


    	Hablar por teléfono por la noche durante horas.


    	Que nos tomemos un batido de chocolate con una pajita cada uno.


    	Sentir un cosquilleo en el estómago cuando hablo con alguien.


    	Que alguien me diga que soy guapo.

  


  EL JUEGO DE LA VERDAD


  Uno de mis juegos favoritos es el de la verdad. Es parecido al de las prendas, pero sin prendas. Si la chica está de acuerdo en jugar, puedes hacerle preguntas sobre cualquier cosa que quieras saber sobre ella. Interésate por sus sensaciones y experiencias más importantes, y no por lo que ha desayunado. Y no te tires al agua con preguntas de tipo sexual. Haz que se sienta cómoda con el juego y, después, hazle una de estas preguntas: «¿Qué sentiste cuando te dieron el primer beso?», «¿Cuándo te acostaste con un tío por primera vez?», «¿Cómo tuviste tu primer orgasmo?», «¿Qué te pone cachonda?». Si responde de manera positiva —o sea, con sinceridad y sonriendo— sigue con una pregunta que te ataña más: «¿Te gustaría besarme?».


  EL JUEGO DE «COMPLETA MI FRASE»


  En esta variante del juego de la verdad, tú dices la primera parte de una frase y ella la termina. Empieza con cuestiones simples, pero muévete rápidamente hacia un territorio más interesante (y útil), como por ejemplo: «Me siento muy unida a un hombre que…». «Me entusiasmo con…». «Estoy supercómoda cuando…». «Me siento bien si…». Le propones una apertura para que flirtee contigo a partir de ella, así que cuando veas que deriva hacia respuestas de tipo sexual, prepárate para dar el golpe de gracia, a saber: «Me pongo totalmente cachonda cuando…», y entonces, antes de que le dé tiempo a contestar, inclínate hacia ella y dale un buen beso en la boca.


  Ten presente que ninguno de estos juegos va a funcionar si todavía no has establecido comunicación con la chica. No son soluciones, solo atajos. Como siempre, si no eres capaz de interpretar su lenguaje corporal y utilizar sus respuestas para continuar, estos juegos no te llevarán a ningún sitio.


  LAS PREGUNTAS


  Antes de que puedas inducir a una mujer a un estado de deseo, tienes que conseguir que te comunique qué sentimientos y emociones son importantes para ella. La pregunta «¿Valoras el entusiasmo en la vida?» no sirve para nada. La que debe preguntarse es «¿Qué te entusiasma en la vida?».


  Hay nueve preguntas cuya respuesta es muy interesante a la hora de explorar los valores de una mujer. No las plantees al pie de la letra tal como te las indico a continuación (no deberías), pero corresponden a los valores finales de los que sacarás más partido. Y no es necesario que los averigües todos. La mayoría de las veces, con dos o tres será suficiente:


  
    	¿Qué es lo que quiere?


    	¿Qué le gusta?


    	¿Qué piensa que necesita?


    	¿Qué piensa que se merece?


    	¿Qué tuvo en el pasado que le gustaría tener ahora?


    	¿Qué tuvo en el pasado que ahora desea evitar?


    	¿Qué la asusta?


    	¿Qué la hace feliz?


    	¿Qué la pone cachonda?

  


  Las preguntas que vienen a continuación provocan respuestas concretas, establecen la atmósfera adecuada, y pueden ponerte en el camino para que descubras sus valores finales. Te ayudarán a conocer a la mujer y alterarán su estado de ánimo obligándola a profundizar en su mente consciente e inconsciente para encontrar respuestas.


  
    	¿Qué es lo que más te gusta de tu trabajo?


    	¿Qué es lo más raro que has hecho en tu vida? (Con suerte, sacará a colación algo de tipo sexual. Si no es así, puedes plantearle más adelante algo más concreto.)


    	¿Qué característica destacarían tus amigos al describirte?


    	¿Cómo crees que soy? (Buena pregunta para obtener información útil y, a lo mejor, satisfacer sus deseos. Escúchala con atención.)


    	¿Cuál es el primer recuerdo que tienes de la infancia? (Aunque no sea positivo, se abrirá a ti.)


    	¿Cuál es el mejor recuerdo que tienes del colegio? (Con suerte, tendrá algo que ver con un chico. Si no es así, sigue intentando sacar a relucir algo de tipo sexual.)


    	¿En que época de tu vida tenías más amigos? (Hazle recordar los buenos tiempos.)


    	¿Cuál ha sido el momento más feliz de tu vida? (Con suerte, será de tipo sexual; si es así, sigue sin perder ni un minuto. Puede ser que esté coqueteando contigo.)

  


  Como siempre, es importante interpretar bien su reacción. Si no responde positivamente o con entusiasmo a este tipo de preguntas, intenta otra vía. Cuando reaccione bien ante algo, profundiza en esa sensación o experiencia haciéndole preguntas más detalladas e intrincadas. La estás empujando a que recuerde bien sus sentimientos, a que los reviva. Sugiérele otras posibilidades que la lleven más cerca de donde quieres. Si has establecido una buena conexión y comunicación, estará más que dispuesta a abrirse a ti y encantada de que la escuches y la acompañes en sus reflexiones.


  Si la respuesta a una pregunta no es suficiente para lo que necesitas (Tú: «¿Qué te da miedo?». Ella: «Los ratones».), pídele que la desarrolle haciéndole otra pregunta. Y si hay algo que no entiendes —recuerda que no puedes comprender a partir de una sola respuesta qué quiere decir una mujer al hablar de sinceridad, pasión, etcétera—, plantéale otra pregunta para poder valorar lo que te ha contestado. No pienses que la entiendes. Tienes que estar seguro de ello. Esa es la única manera de:


  
    	Que sienta que la comprendes perfectamente.


    	Que efectivamente la entiendas perfectamente.

  


  Estas son las dos condiciones que necesitas para ser el hombre de sus sueños.


  
    No demuestres demasiado entusiasmo sobre las actividades en las que participa o los valores que más aprecia. Parecería que no tienes vida propia. En lugar de eso, plantéale preguntas inteligentes y hazte eco de sus sentimientos.

  


  LAS FORMAS CORRECTA E INCORRECTA DE EXPLORAR VALORES


  Una vez que estés metido en harina y obtengas información importante, no pierdas la oportunidad: no le hagas preguntas inconexas. Si cambias de tema, tienes que hacerlo con preguntas tangenciales inspiradas en sus respuestas. Voy a ponerte un buen ejemplo, obtenido de NYC (ASF), de cómo sacarle partido a una conversación sin perder el control de la misma:


  FORMA CORRECTA:


  Tú: ¿Dónde trabajas?


  Ella: Soy profesora de instituto.


  Tú: Seguro que los chavales son unos gamberros.


  Ella: ¡Puf!, a veces es difícil controlarlos.


  Tú: De vez en cuando, también yo montaba líos. Cuando era un chaval… [Cuéntale una historia de cuando eras crío. Que sea una gamberrada pero que no la asuste, de forma que se identifique con lo que le dices. Algo así como «Mis amigos y yo solíamos mangar cervezas de casa para escaparnos por la noche y hacer trastadas», etcétera.]


  Ella: Yo hacía lo mismo [Escúchala atentamente.]


  Tú: ¿Qué edad tenías?


  Ella: Catorce años. Era demasiado joven para… [Sigue escuchándola.]


  Tú: ¿Vivías con tus padres?


  Ella: No, se divorciaron cuando tenía diez años.


  Tú: Tuvo que ser muy duro. ¿Cómo te sentiste cuando se separaron?


  Ella: Me sentía sola y asustada, pero… [Sigue escuchando.]


  Tú: A una buena amiga mía le pasó lo mismo. Le gusta estar sola…


  Ella: A mí también. No soporto compartir mi habitación…


  FORMA INCORRECTA


  Tú: ¿A qué te dedicas?


  Ella: Soy profesora de instituto.


  Tú: ¿Vivías con tus padres cuando eras pequeña?


  Ella: No, se divorciaron cuando yo tenía diez años.


  Tú: ¿Vives sola?


  Ella: ¿Por qué me sometes a este jodido «Un, dos, tres, responda otra vez»?


  CONVIÉRTETE EN EL HOMBRE QUE ELLA QUIERE


  Has explorado sus valores. Es el momento de que jueguen a tu favor. Sabes lo que quiere, conoces sus valores finales y sus valores instrumentales, así como sus palabras clave. Has logrado que hable una y otra vez sobre sí misma. Ha llegado el momento de que centre su atención en ti.


  No te limites a decirle sobre ti lo que ya sabes que le gusta. De hecho, no debes decir nada a una mujer de manera directa; romperías la atmósfera de misterio. Resultaría incómodo, y muy probablemente se daría cuenta de tus intenciones, sobre todo si no actúas con sutileza. No repitas sus palabras clave, ni le digas lo que sabes sobre sus deseos, hasta que llegue el momento.


  Lo que tienes que hacer es contarle cosas que denoten que tienes esos valores que considera atractivos y agradables. Si en un momento dado te ha dicho que le gustan los gatos, cuéntale una historia que demuestre que te encantan los gatos. (¡No, idiota! No es necesario que te gusten de verdad). Este último ejemplo es muy simple, pero sería lo mismo si lo que la chica valora es la familiaridad y sentirse cómoda. Cuéntale una historia que haga que piense que contigo se sentirá cómoda y como en familia, y que a la vez demuestre que tú también aprecias esos dos valores.


  Y si además le gustan los gatos, podrías contar una historia en la que aparezcan gatos y te «sientas cómodo». Y debes decir «sentirse cómodo» y «familiaridad» al menos dos veces mientras se la cuentas. Y cuando sonría, tócale el codo como hiciste al sacar a relucir sus recuerdos positivos.


  Este sería el «paquete» completo de seducción: valores finales, valores instrumentales, palabras clave y anclajes. Si con todo ello no se crea una comunicación que le acelere el corazón y no se siente transportada a un estado de excitación que haga que quiera conocerte mejor, es que algo está fallando en tu técnica… o en ella.


  
    
      A algunas chicas les gustan los chicos agresivos, y a otras los pasivos con quienes puedan abrazarse y al final acostarse. Descubre qué tipo de hombre quiere y luego proyéctale esa imagen.


      NYC (en ASF)

    

  


  DISTORSIÓN DEL TIEMPO


  Hay maneras correctas de contar una historia a una mujer (haciendo que trate sobre un «amigo» o resaltando el hecho de que compartes sus valores) y otras incorrectas (fanfarroneando, sin tener ni idea de cuáles son sus valores). La distorsión del tiempo es una de las maneras correctas.


  A las chicas les gusta soñar, o sea que… acompáñalas en sus sueños. Utiliza esos sueños para despertar intensas emociones y luego haz que las relacione contigo: habla de tus fantasías preferidas, como pasear de la mano por la playa con alguien especial, o darte el lote con una chica bajo una catarata. La charla de contenido sexual tiene riesgos, especialmente si apenas conoces a la chica, pero no opondrá mucha resistencia porque se siente en terreno seguro. Después de todo, estás hablando de fantasías.


  La clave para unir estas fantasías contigo, y con todas las emociones fuertes y positivas que has creado, es utilizar la distorsión del tiempo. Se trata de describir algo que no solo sea hipotético, sino que vaya a tener lugar seis meses más tarde: la próxima primavera, verano, invierno o lo que venga al caso. Y no vas a estar solo en la fantasía sino que te acompañará alguien especial. Si has conseguido establecer una comunicación suficiente (lo cual deberías haber logrado, porque ya has explorado sus valores), el hecho de que sea ella esa persona especial resultará algo obvio sin que tengas que decirlo.


  Como ya conoces cuáles son sus valores, podrás hacer que en esa fantasía se cumpla todo lo que ansía y desea. Solo deberías utilizar la distorsión del tiempo cuando sepas cómo va a responder. Si ya la conoces un poco, puedes intentar algo como esto:


  Tú: Me encanta viajar, y me gustaría hacerlo el año que viene. Si tuvieras que elegir un sitio, en cualquier parte del mundo, adonde viajar el próximo invierno, ¿adónde irías?


  Ella: Creo que me gustaría ir a Suiza.


  Tú: Suiza… ¿y qué harías allí?


  Ella: Esquiar… montañismo… relajarme…


  Tú: Seguro que te gustaría sentarte junto a la chimenea al final del día con alguien especial a tu lado, sintiendo el calor en tu cuerpo y disfrutando de la relajación…


  Ella: Eso suena muy bien.


  Tú: Con alguien que te diera un masaje en los hombros y la espalda, metiéndoos después en una bañera de agua caliente…


  
    
      Antes de decirle algo sobre ti a una mujer, hazle preguntas y explora sus valores. Cuando finalmente empieces a hablarle de ti, sabrás a qué carta tienes que jugar y de qué no debes hablar, porque para entonces ya te habrás enterado de lo que considera positivo y negativo.


      Cuando conozcas qué rasgos le gustaría que tuviera su chico, estarás en condiciones de describirte a ti mismo como la pareja perfecta. Seguirá pensando en las grandes virtudes que le has mostrado, porque al haber descubierto lo que quiere antes de hablarle sobre ti, podrás amoldar tu imagen a sus deseos.

    

  


  * * *


  
    La mujer avariciosa


    Has explorado sus valores y has descubierto que… es una avariciosa a quien solo le interesan los chicos con mucho dinero. Y tú estás sin un duro. ¿Tienes que rendirte? Ni hablar. Puedes utilizar la técnica de la distorsión del tiempo. Debes venderle la idea de que tienes un plan para forrarte (tienes una empresa, ¿verdad?), y antes de que pueda pensar a fondo lo que le dices, fantasea sobre cómo te iría con esa persona especial cuando seas rico, tengas una colección de coches y una gigantesca bañera de mármol. Utiliza tus anclajes para que asocie esas ideas contigo y con cómo haces que se sienta. Por ejemplo, tócala en el codo cuando le digas todo lo que vas a poder comprar. La mayoría de las veces, tu «proyecto empresarial» no tiene por qué tener sentido. Con pensar en la fantasía que has contado, la tendrás comiendo de tu mano.

  


  Cuando funciona, amigo, es muy fuerte. Puede que la hayas conocido hace solo seis minutos, pero, después del «paseo juntos por la playa», tendrá la sensación de que te conoce desde hace seis meses. Mira cómo se le ilumina la mirada cuando le preguntas su número de teléfono.


  LA RELACIÓN PERFECTA


  Este planteamiento es un clásico de la exploración de valores. Es tan sencillo que está casi garantizado que funciona. Casi.


  PASO 1


  Tú: ¿A qué le das importancia en una relación?


  Ella: Bueno… [respuesta 1]…


  Tú: ¿Qué es lo que te revela que ya has conseguido [respuesta 1]?


  Ella: (Te dice algo).


  Tú: ¿Qué otra cosa es importante para ti en una relación?


  Ella: [Respuesta 2]


  Tú: Veo que… [comentando la respuesta 2]


  Ella: (Sigue hablando).


  Tú: ¿Eso es todo? ¿Qué otro aspecto es importante para ti?


  Ella: Bueno, de hecho, [respuesta 3] es muy importante para mí.


  PASO 2


  Tú: De las tres cosas que me has dicho [respuestas 1, 2 y 3], ¿cuál es la más importante?


  Ella: Bien… yo creo que [respuesta x]


  Tú: ¿Por qué [respuesta x] es tan importante?


  Ella: (Te dice algo).


  Tú: Y de las otras dos, ¿cuál es la más importante?


  Ella: (Vuelve a responder).


  PASO 3 (MÁS O MENOS UNA HORA DESPUÉS)


  Tú: Creo que nos podría ir de maravilla juntos porque tenemos [respuestas 1, 2 y 3, en el orden de sus preferencias]. ¿No crees que podría ser algo estupendo?
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  Superación de problemas


  POR QUÉ ME LO PREGUNTAS


  Hacer muchas preguntas puede provocar a veces que la mujer se ponga a la defensiva. La alarma más frecuente es que te diga «¿Por qué me lo preguntas?». La estás llevando a lugares en los que no se siente cómoda, y está construyendo una barrera.


  Sé sincero. Pero no seas cretino y le digas que estás explorando sus valores porque quieres ligar con ella. Dile lo que realmente estás haciendo: intentando conocerla para saber si es el tipo de persona a la que merecería la pena dedicar tu tiempo. No podrá de ningún modo discutirte esto, ¿no crees?


  Y aprovecha el momento para afianzar los sentimientos positivos que pueda tener hacia ti. Cuando preguntes a una mujer qué es lo que valora en una relación y ella te pregunte a su vez por qué quieres saberlo, no tienes por qué contestar. Puedes responder diciéndole algo parecido a esto: «Me gusta conocer chicas, especialmente cuando parecen inteligentes, cariñosas y abiertas emocionalmente. Es maravilloso sentirse cercano a una mujer así».


  Con ello has conseguido que se sienta bien y cercana a ti, evitando responder a su pregunta. Es decir, has convertido lo que habría sido una barrera para un TPF en una oportunidad que hace que estés mucho más cerca de desatarle los botones de los pantalones. Por eso eres un PAS.


  ¿ESTÁS INTENTANDO SEDUCIRME?


  Con frecuencia, una chica se dará cuenta de que eres un avezado y confiado ligón, y tratará de ponerte contra la pared. Muchas mujeres me han planteado, siempre con una astuta sonrisa, las siguientes preguntas:


  
    	¿Estás intentando seducirme?


    	¿Así que te gusta seducir mujeres?


    	¿Has roto muchos corazones?


    	Eres un jugador, ¿a que sí?

  


  ¿Qué debes hacer ante esto? ¿Negarlo y ponerte a la defensiva? ¿O reconocerlo y arriesgarte a que sienta que es solo un número más en tu catálogo de conquistas? Por supuesto, la respuesta no es ninguna de las dos. La mejor manera de hacer frente a estas situaciones es evitar contestar del todo a las preguntas, como cuando evitaste contestar a «¿Por qué me lo preguntas?».


  El problema de responder claramente (o sea, sí o no) es que no tienes ni idea de lo que ella quiere. Ser un conquistador es bueno con algunas mujeres: les gusta un hombre con experiencia que sepa hacerles pasar un buen rato. Esto último es especialmente verdad en el caso de las mujeres de cierta edad. No tienen tiempo ni ganas de «entrenar» a un chico joven. Sin embargo, otras mujeres, si saben que eres un PAS, no se sienten especiales. Piensan que son para ti simplemente un cuerpo más. A la mayoría les gustan los hombres que han tenido unas cuantas parejas y cuentan con la experiencia suficiente para ser buenos amantes, pero no los que son unos jugadores.


  En otras palabras, la apuesta más segura, como siempre, es seguir siendo un misterio. Distraer su atención, hacer que se sienta especial y te imagine como el tipo de hombre con el que quiere estar.


  Si te quedas atascado, prueba con alguna de estas frases:


  
    	Creo que eres una mujer fascinante, y me gustaría conocerte mejor.


    	Hay algo en ti que me atrae.


    	Creo que soy el tipo de persona que podría pasarlo muy bien con alguien como tú.

  


  ¿ALGUNA VEZ HAS…?


  Preguntar a una mujer «¿Alguna vez has…?» y acabar la pregunta con algo relativo a una experiencia o sensación positivas es una de las bases de la seducción rápida (Speed Seduction®). También es una parte importante de la técnica de «ponerse en su situación presente», porque con ello intentas llevar a la mujer a ese lugar de placer y emoción. ¿Y qué mejor mañera de llevarla allí que hacer que sea ella misma quien lo describa?


  ¿Qué ocurre si no quiere seguirte el juego? Por ejemplo, cuando le preguntas «¿Alguna vez has notado cómo, cuando el viento sopla en tu cara, te sientes libre y desinhibida?» y simplemente te contesta «No».


  Esa respuesta tiene dos explicaciones y ninguna de ellas es muy prometedora. La primera es que es joven, inexperta, no tiene imaginación y no puede comprender de qué le estás hablando. Eso no significa que tengas que borrarla de tu cabeza, pero probablemente la noche será más bien aburrida. A no ser que sea una chica kino.


  La segunda, y más probable, es que quiere que la dejes en paz. No permitas que te desmoralice. Utiliza la tercera persona del singular para describir el sentimiento que quieres que tenga, como si te lo hubiera contado una amiga. Efectivamente, te estás inventando a esa amiga, pero ¿quién va a saberlo?


  Tú: ¿Alguna vez has conocido a alguien que te ha atraído de tal manera que has sentido la necesidad imperiosa de hacer algo?


  Ella: No.


  Tú: Supongo que cada persona tiene diferentes experiencias, porque mi amiga Lola me contó hace poco que sintió algo así. Estaba en una cafetería, como esta, y vio entrar a un hombre. No era especialmente guapo, pero había algo en él, en la intensidad con que la miró… que hizo que quisiera conocerlo mejor.


  DIFERENCIA DE EDAD


  La diferencia de edad nunca debería ser un problema, y por tanto no debes acercarte a una mujer como si lo fuera. Eres el hombre perfecto para ella, y vas a demostrárselo enseguida. Si el físico no es un problema, y el dinero tampoco, ¿por qué razón debería plantearse como un problema la diferencia de edad?


  Pero, por supuesto, se plantea, y a veces sí lo es. Eso sí, quiero dejar una cosa bien clara: el problema lo tiene ella, no tú.


  Ser «demasiado joven» casi nunca es un obstáculo. Las mujeres de cierta edad se sienten, como mínimo, halagadas cuando un jovencito les hace caso, y a menudo arden en deseos de tener una experiencia con él. Ser «demasiado viejo» es mucho peor, especialmente con las chicas que han llegado hace poco a la mayoría de edad (entre dieciocho y veintipocos años). Estas muchachas no tienen la suficiente experiencia para comprender los placeres que puede proporcionarles un hombre de más edad, y a menudo sobrevaloran su propia importancia y la de la gente de su edad. Algunas veinteañeras te rechazarían por tener más de veintiséis años. ¡Por favor! Estas chicas no tienen ni idea de lo que se pierden.


  Algunos defienden que lo mejor es mentir. Dicen que una vez que te hayas acostado con ella y que lo haya pasado en grande, puedes decirle tu verdadera edad como si fuera un gran secreto… algo que ni siquiera sabe tu madre.


  No estoy de acuerdo. Uno de mis principios básicos es no mentir nunca a una mujer (aunque solo sea porque es muy difícil acordarse de todas las mentiras que le has dicho), y menos aún sobre la edad. Hay soluciones mejores.


  Por supuesto, no harías bien en sacar tú el tema de la diferencia de edad. Si ella lo plantea, pon atención en la manera en que lo hace. ¿Está jugueteando? ¿Está dudando? ¿O lo está usando como excusa para que la dejes en paz?


  En los dos primeros casos, modifica la forma de su pregunta y traspásasela de manera positiva; utiliza a continuación la técnica de la distorsión del tiempo y destaca los aspectos positivos de estar con un hombre de más edad. Sigue hablando hasta convencerla. Si le dejas meter baza demasiado pronto, te estás buscando el fracaso.


  Ella: ¿No eres un poco mayor para mí?


  Tú: Soy mayor que tú, pero imagínate todo lo que he aprendido en los últimos años. Los dos saldríamos ganando. Si quedamos solo como amigos, podré compartir contigo todo lo que sé. Si llegamos a ser más que amigos, te demostraré de qué estoy hablando. En seis meses podría enseñarte tantas cosas… una tranquila noche de luna llena en la playa…


  Si se está poniendo de mala gaita a causa de la diferencia de edad (algunas mujeres actuarán como si fueras un pervertido) y saca decididamente su escudo, tienes que actuar inmediatamente y darle la vuelta al asunto poniendo en cuestión su madurez.


  Ella: ¿Cuántos años tienes?


  Tú: Cuarenta.


  Ella: ¿No crees que eres un poco mayor para mí? Podrías ser mi padre.


  Tú: Tienes razón. Es difícil encontrar chicas de tu edad que sean maduras. ¿Crees que eres lo suficientemente madura como para estar con un hombre mayor que tú?


  Ella: Tú me estás tomando por tonta.


  Tú: Piensa en las ventajas de estar con un hombre mayor que tú, y piensa en esos chicos con los que quedas normalmente. ¿Crees que serías capaz de asumir lo que un hombre con experiencia puede ofrecerte?


  En los dos casos, has convertido lo negativo en positivo. Puede que te cueste trabajo conseguir que baje el escudo. La diferencia de edad es simplemente una excusa que está utilizando porque no se le ocurre otra cosa para rechazarte. Pero si te mantienes concentrado en tus preguntas y en tu objetivo final, la jovencita será tuya.


  Al fin y al cabo, las chicas jóvenes son muy impresionables.


  LA MUJER «COMPROMETIDA»


  
    Las CB (chicas bombón) nunca están sin un hombre. Se quedan con el que tienen hasta que pueden pescar a otro. Luego se largan. Si estás esperando a que una CB se quede sin pareja, ya puedes ir olvidándote.


    RAY PARKER (ASF)

  


  ¿Se puede decir que eres un cabrón por quererte ligar a una mujer que está «comprometida» y mantener relaciones sexuales con ella? No. No vas a forzarla a nada. Y el caso es que, si la chica va de aquí para allá, flirtea contigo, sale con otros, o se comporta de manera demasiado simpática, está pidiéndote que cumplas con tu deber y la hagas gozar de verdad.


  De hecho, las chicas que ya están «ocupadas» suelen ser más cachondas y menos exigentes que las que no tienen pareja. Son menos exigentes porque ya tienen un hombre y lo que buscan es un poco de sexo loco en vez de la «pareja perfecta». En otras palabras, no tienes que impresionarlas con tu personalidad sino con tu habilidad en la cama.


  Y son más cachondas porque les encanta el sexo (esa es la primera razón por la que están con un hombre), y evidentemente no están recibiendo lo que necesitan (y por eso andan de un lado para otro). La mayoría de las veces, el sexo se ha convertido en algo rutinario para ellas y eso es fuente de todo tipo de problemas: el chico no pone interés (especialmente cuando emiten deportes por televisión), no la estimula eróticamente antes del polvo y se queda dormido después de correrse pero antes de que lo haga ella. Te sorprendería saber la cantidad de mujeres que están «ocupadas» pero no satisfechas. Por eso tienes que hacer realidad sus deseos y darles placer.


  Hay tres signos que indican que una mujer está dispuesta no solo a pasar de su chico, sino a irse contigo. Toma nota de ellos:


  
    	Se abre a ti hablándote de su relación. Puede ser que te hable sin parar sobre lo maravillosa que es su relación. Seria el ejemplo clásico del «Dime de lo que presumes y te diré de lo que careces». Habla tan bien de cómo le va con su novio porque en realidad no está contenta con él. También puede ser que te cuente todos los detalles de por qué no le gusta su situación, para darte así la oportunidad de satisfacer sus necesidades. Siempre que quiera hablar de su relación, la señal es buena.


    	Favorece que se presenten ocasiones en las que podáis estar juntos. En algunos casos podría ser lo suficientemente clara como para invitarte a algo (incluso aunque se trate de algo tan prosaico como leer un libro o asistir a una conferencia; recuerda que cuando una mujer invita a un hombre a lo que sea, el signo es positivo). En otros podría actuar con más sutileza diciendo que tiene que ir a tu casa para «estudiar» contigo, o que necesita que le prestes el coche porque el suyo pierde aceite. Es tu oportunidad de «tapar el agujero» para evitar la fuga. Y no te preocupes porque quiera estar contigo en el momento que a ella le convenga. Tiene una relación y sabe cuándo va estar ausente su novio, así que le corresponde programar vuestros encuentros. Esto no es malo. ¡Qué coño!, es el paraíso. Vas a poder follar, y ni siquiera tienes que hablar con la chica… salvo cuando te llame para que vayas a echar un polvo.


    	Te habla de sus anteriores infidelidades. Puede sentirse «incómoda» por su indiscreción y decirte que no piensa volver a ser infiel, pero ¿por qué saca el tema si no es para que sepas que tienes abierta la puerta? Si una mujer te dice que ha sido infiel en el pasado, deberías ponerte a pensar en cómo seducirla la próxima vez que la veas. ¿Por qué? Porque cuando una mujer te confiesa que ha sido infiel, te está diciendo que tiene intención de volver a serlo… montándoselo contigo.

  


  Recuerda: si no quisiera jugar no estaría «vacilándote». Nunca te dejes intimidar por el hecho de que tenga novio. Ninguna relación es perfecta. Todas las mujeres buscan algo, o a alguien, mejor. Ese alguien eres tú.


  TENGO NOVIO


  Nunca preguntes a una chica si tiene novio. Quizá lo tenga, quizá no, ¿a quién le importa?


  Es posible que lo tenga pero que quiera divertirse un poco. Si se lo preguntas se le quitarán las ganas. Se acercará a otro chico para conseguir lo que busca.


  Lo tenga o no, siente curiosidad por ti y no quiere que eso te asuste y te eche para atrás. Incluso podría dejarlo (al menos por esa noche) si eres el chico que pareces ser. Si sacas el tema de su novio, sus planes se resquebrajan, con lo que podrías perder una presa que ya había mordido el anzuelo.


  Por supuesto, puede pasar que sea ella la que lo mencione sin que se lo preguntes. Esa no parece una buena señal, ¿verdad? Pues no está tan claro, amigo mío. Puede ser que tenga novio y aun así estar interesada en ti, motivo por el que se siente culpable. En principio, si te dice que tiene novio, se ha escapado del anzuelo, ¿no es así? Pues no es seguro ya que si, a pesar de todo, tú quieres follártela, ella pensará que la culpa ya no es suya porque te lo ha avisado y a ti no te ha importado, con lo que «no tiene más remedio» que explorar su lado oscuro. Lógica de jovencita, sí, pero la lógica de jovencita que más te conviene: la que puede actuar a tu favor.


  Está claro que en esa situación se comportará con coquetería al referirse a su novio, casi utilizándolo como gancho. Aunque habrá veces en las que te darás cuenta de que es fiel a su chico y no quiere engañarle, por mucho que le gustes. En ese caso, tienes una buena oportunidad de comportarte como un caballero y dejarlo correr. A fin de cuentas, la chica tampoco te interesa tanto como a ese tipo que ha dedicado tanto tiempo y dinero en conseguirla.


  Pero por otro lado…


  Es muy emocionante levantarle la novia a un tío y, diga lo que diga la chica, puede que no sienta por él nada realmente importante. Muchas mujeres atractivas tienen un novio como quien tiene un bolso. Es un bonito accesorio que hace que todo el mundo sepa que a una mujer le gusta el sexo pero no es una zorra. Como le sucede con el bolso, la chica puede querer cambiar de artículo a final de temporada, y puede querer cambiarlo por ti. En ese caso, tendrías vía libre para ir a por ella y utilizar todos los trucos que conozcas. Si pierdes, no pasa nada. Tenía novio y tú no tienes la culpa. Si ganas, ya puedes imaginarte la cara del pardillo en cuestión cuando descubra que eres un hombre que vale el doble que él. Y mejor aún, imagínate la cara de ella cuando la lleves a estados de pasión que nunca pudo alcanzar con su ex.


  De manera que, en caso de que ella retire la barrera que su chico representa y tú decidas seguir adelante, puedes usar alguna de estas técnicas para destruir para siempre a semejante pardillo:


  IGNORA EL HECHO


  La primera vez que lo mencione, ignóralo.


  Ella: Lo siento, tengo novio.


  Tú: Bien, como estaba diciendo…


  Existe la posibilidad de que no vuelva a sacar el tema, bien porque solo pretendía quitarse de encima el sentimiento de culpa, o bien porque ha tenido un segundo para pensar y se ha preguntado: ¿por qué voy a dejar que el TPF de mi novio impida que mantenga una conversación con un macho alfa lleno de confianza? Y si vuelve a mencionarlo, utiliza una de las siguientes tácticas.


  TÓMALO CON HUMOR


  A lo mejor se siente culpable. A lo mejor quiere rechazarte porque todavía no te conoce. ¿Qué más da? Tómatelo con sentido del humor y dale otra oportunidad.


  Ella: Lo siento, tengo novio.


  Tú: (riéndote): Acabo de conocerte y ya me estás contando tus problemas.


  O mejor aún, usa tu sentido del humor para ablandarla y después siembra la duda en su cabeza:


  Ella: Lo siento, tengo novio.


  Tú: Estupendo, si eso hace que estés contenta, tráelo contigo. (Pausa). Así que… ¿te hace feliz?


  QUITA IMPORTANCIA A LA SITUACIÓN


  Haz como si no fuera incompatible para ella tener novio y hablar (o incluso acostarse) contigo. Evita los temas sexuales y no menciones a su chico, al menos hasta que hayas roto su escudo y la conozcas mejor.


  Ella: Lo siento, tengo novio.


  Tú: Me parece muy bien porque yo no busco novia sino a una chica con la que poder hablar y relacionarme…


  No actúes con suficiencia ni sarcasmo. Tiene que sonar sincero. De lo contrario, pensará que eres un salido que está usando una frase hecha para intentar romper una relación maravillosa. Y, efectivamente, pensará que su relación es maravillosa si percibe tu oportunismo, aunque antes no lo viera de ese modo.


  QUITA IMPORTANCIA A LA RELACIÓN


  Un novio no es tan importante. Es, simplemente, un novio, no un compromiso para toda la vida. ¿Tiene intención de prescindir para siempre de las relaciones sexuales con otros chicos?


  Ella: Lo siento, tengo novio.


  Tú: Supongo que la cosa va en serio ya que eso te impide conocerme. ¿Cuándo os casáis?


  O si lo quieres decir aún más claro y explícito, intenta esto:


  Tú: es fantástico que tengas novio. Puedo imaginarme lo bonito que es poder compartirlo todo con otra persona, quererle y poder confiar en él plenamente, saber que siempre te comprende. Debes de ser muy feliz. ¿Cuándo piensas casarte? Es evidente que os lleváis muy bien y que el chico satisface todas tus necesidades. Seguro que quieres que esa felicidad dure para siempre. Es maravilloso ver cómo dos personas deciden pasar juntas el resto de sus vidas.


  Si te dice la fecha de la boda, lo mejor es dejarlo correr, o empezar a utilizar las técnicas avanzadas para romper noviazgos que te explico en el apartado siguiente. Si no tiene fijada ninguna fecha, la cosa no va tan en serio, ¿a que no? Empieza a explorar sus valores y a demostrarle que eres el hombre de sus sueños.


  Las anteriores estrategias son golpes rápidos para quitarle de la cabeza el tema de su novio en cuanto salga a relucir. Ya se sabe, si no piensas en ello ni siquiera existe. Bueno… no siempre. Por eso, en el próximo apartado voy a explicarte una estrategia avanzada que liquida al novio… y lo saca del mapa para siempre.


  ALEJA DE ELLA A SU NOVIO


  Te dice que tiene novio pero, evidentemente, él no está presente. ¿Dónde está? Estará por ahí haciendo alguna tontería. Te ha puesto en bandeja una oportunidad perfecta para que siembres la duda sobre la relación en la cabeza de su novia y, en general, sobre sus aptitudes como pareja.


  Ella: Lo siento, tengo novio.


  Tú: ¡Y no está aquí! No puedo creer que te haya dejado sola. ¿Dónde está?


  Si la respuesta que te da no es convincente, como por ejemplo que está en un viaje de negocios o que trabaja hasta muy tarde porque es director de una empresa, ataca con un «Te está engañando en este mismo momento». Que te crea o no es lo de menos (y no debería creerte porque, evidentemente, conoce a su novio mucho mejor que a ti). Tu objetivo es crear en su mente la imagen de su novio engañándola. Estará dándole vueltas a la cabeza toda la noche, inmersa en un mar de dudas.


  Nunca insultes a su chico. No le digas categóricamente «Me apostaría algo a que te está engañando». De hecho, debes ponerte de su parte y «excusar» su comportamiento. No estás intentando romper la relación; ¡estás defendiéndolo a él! Mientras tanto, sigue investigando dónde está, si a sus amigos les gusta ligar (en caso de que esté con sus amigos), y si le gusta salir sin ella a menudo. Pregúntale: «¿Está por ahí con sus amigos?», «¿Sus amigos tienen la misma suerte que él cuando ligan?» o «A mí me gusta pasar las tardes con chicas guapas, tanto si son amigas mías como si no. Seguro que a tu novio también le gusta eso. ¿Por qué no está aquí contigo?». Estás haciéndole un cumplido mientras siembras la semilla de la duda en su cabeza.


  Haz que esa semilla se desarrolle sacando el tema de la infidelidad. Háblale de una «amiga» que era fiel a su novio hasta que descubrió que estaba engañándola y se sintió estúpida y utilizada.


  Al fin y al cabo, un novio no es para siempre, ¿no es cierto? Puedes hablar en plan general sobre la pérdida de tiempo y oportunidades en la vida por causa de una promesa que se hace a alguien que ni siquiera está contigo. Sobre los pequeños contratiempos que surgen en las relaciones, los problemas cotidianos que todo el mundo tiene.


  ¿Cómo puedes detectar que estás avanzando?: Cuando empiece a decir cosas que no le gustan de su novio, incluso aunque esté sonriendo y bromee. Todavía lo tiene presente, pero está empezando a abrirse a ti. Y mejor aún, está pensando en los inconvenientes de su relación. Si se queja de algo concreto, hazle más preguntas para que piense en serio en los aspectos negativos.


  Por último, ha llegado el momento de que le hables de antiguos novios. ¿La trataban igual que el actual? ¿Es que hay algo malo en ella? Si puedes conseguir que se ponga a hablar de un antiguo novio en concreto, habrás conseguido dos cosas muy importantes. En primer lugar, está pensando en un hombre que no es «su hombre». Por otro lado, se está dando cuenta de que los novios duran solo un tiempo, y que la fidelidad que ahora mantiene es solo una reedición de la fidelidad que mantuvo anteriormente… y que al final rompió.


  Si el ex sobre el que te habla era un gilipollas, un tramposo o un TPF, céntrate en lo equivocada que estaba respecto a él cuando salían juntos y en lo bien que se sintió cuando le dejó. Lo que lleva implícito que dejar a un novio es algo positivo.


  Si te habla de un ex novio que era un tipo estupendo (sorprendentemente, a muchas mujeres les gusta hablar sobre antiguas relaciones que fueron buenas y excitantes), intenta sonsacarle recuerdos sobre lo apasionadamente que hacían el amor y lo cachonda que se ponía. Es muy probable que el novio actual quede eclipsado por la comparación. Posiblemente sintió lo mismo por él en un momento dado, pero, en todas las relaciones largas, la intensidad de la pasión se va desvaneciendo. Y, por supuesto, siempre se quiere lo que no se tiene… en este caso su antiguo chico.


  De hecho, se estará poniendo cachonda en ese mismo momento al pensar en su ex, así que empieza con un poco de kino: dale un masaje en los hombros, tócale le espalda, abrázala desde atrás; en resumen, hazle lo que su amante ausente no le hace todos los días. Querrá descargar de alguna manera la pasión que siente, y créeme que estará dispuesta a hacerlo contigo.


  
    Salida nocturna de unas chicas


    
      He aquí un diálogo sobre cómo quitarse de encima al novio de una chica, basado en un clásico presentado en Sweep Women off Their Feet and into Your Bed. La escena se desarrolla con ocasión de la salida nocturna de un grupo de amigas que han dejado a sus chicos solos para divertirse juntas como en los viejos tiempos. Esta es una de las maneras más arriesgadas (pero gratificantes) de conocer a una mujer. En este caso, el camino es más duro ya que la mujer querrá defender a su hombre… al menos durante un rato.


      Tú: Es estupendo que puedas salir a divertirte con tus amigas. ¿Echas de menos a tu novio cuando ponen música lenta? ¿No te apetecería sentir cómo te besa y te toca en la pista de baile, en lugar de quedarte sola como un florero?


      Ella: A veces, mis amigas y yo necesitamos estar sin ellos. Él respeta mi independencia.


      Tú: ¡Vaya! Es fantástico que tengas un hombre que respeta tu independencia. ¿Crees que se le ocurre pensar en los chicos que vas a encontrarte y que van a querer bailar contigo o invitarte a una copa?


      Ella: Ya sabe que eso no me interesa.


      Tú: ¿Le gusta que salgas sin él a menudo? Es maravilloso que tengas un novio estupendo, pero me da que pensar. ¿Se queda en casa cuando sales con tus amigas o se va también con los suyos?


      Ella: Algunas veces sale cuando yo lo hago.


      Tú: Es natural. Tú estás con tus amigas. ¿Son tíos todos los de su grupo, o también sale algunas noches con chicas? ¿Intentan ligar los demás? Seguro que él no lo hace, pero lo normal es preguntarse qué hace mientras sus amigos ligan.


      No quiero que me malinterpretes. Parece que vuestra relación es muy buena, pero si yo tuviera una novia tan guapa como tú, me gustaría estar con ella el máximo tiempo posible. Me llama la atención que pueda soportar no estar mirándote constantemente a los ojos, acariciándote, susurrándote cosas al oído. Debe de ser un gran tipo, de esos que te sorprenden llevándote un fin de semana a París y dejándote pequeños regalos debajo de la almohada cuando menos te lo esperas. Seguro que es así, porque pareces una mujer a la que le gusta y se merece eso. Tiene que ser un tío estupendo. Ya sé que nunca estará del todo seguro, porque podrías conseguir a cualquier chico si te lo propusieras y él tiene que ser consciente de eso. Cualquier hombre que te conozca apreciará que te mereces todo. Apostaría a que está en casa en este momento esperando a que lo llames. Seguro, porque de lo contrario le sería difícil conservarte.


      Si la chica llama por teléfono en algún momento de la noche, es una buena señal. Quiere asegurarse de que él está en casa. Y aunque efectivamente esté allí, hay muchas probabilidades de que tengan una discusión. Después de todo, has sembrado y fertilizado la semilla de la duda. En caso de que la tengan, por mínima que sea, tienes una oportunidad. Empieza a tratarla como ella querría que la tratase su novio, y aprovecha la posibilidad de que quiera tener un romance contigo.
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  El cierre


  ENTRANDO EN LA FASE FINAL


  El cierre es la fase final del proceso de seducción: el momento en el que pasas de ligar a «atar las cosas». Ya la has abordado, la has conocido y has pasado a ser el hombre que ella quiere. Es el momento de hacer lo necesario para que se lance a tus brazos.


  Nunca digas: «Bueno, ha sido un placer haberte conocido, adiós». ¿Qué ganas con eso? Mantener una conversación es inútil a no ser que consigas algo de la chica: su número de teléfono, la promesa de volver a veros, un beso. Si todo ha ido bien, deberías lograr las tres cosas.


  ¿Cuándo tienes que iniciar el cierre? Por regla general, en un momento álgido de la conversación, cuando ya te haya mandado tres signos de interés.


  ¿Cuáles son los signos de interés? En la página 244 se presenta una lista de ellos, pero voy a recordarte unos cuantos de los signos más claros que una mujer puede lanzarte. Y recuerda que, como siempre, no se trata de lo que te diga, sino que la clave está en su lenguaje corporal.


  LOS SIGNOS DE INTERÉS MÁS IMPORTANTES


  
    	Mantiene el contacto visual durante un segundo y después mira hacia abajo.


    	Sonríe o se ríe en respuesta a algo que has dicho.


    	Se «abre» a ti girando su cuerpo en tu dirección y poniendo los brazos a los lados.


    	Imita tu lenguaje corporal.


    	Se acaricia o masajea, o se pasa la mano por el pelo. No debes confundirlo con cuando se pellizca o se sujeta con fuerza, que son signos de que quiere que la dejes en paz y no vuelvas.


    	Te toca, especialmente si lo hace como respuesta a tu kino. Cuando lo haga subiendo la apuesta —por ejemplo, le tocas la mano y ella te acaricia el brazo—, ve directamente a cerrar el trato.

  


  HABLAR DE SEXO


  En un apartado posterior hablaremos del cierre del trato en sí mismo, pero antes quiero comentar uno de los elementos más importantes en una situación de seducción: hablar de sexo.


  A no ser que estés utilizando el estilo GM, nunca deberías empezar una conversación hablando de sexo o insinuándote. No me malinterpretes: me refiero a que no debes empezar por ello. Si nada más comenzar el encuentro te pones a bromear sobre el sexo, lo más probable es que no tengas ninguna oportunidad de intentar nada más. A no ser que estés utilizando la técnica GM para conquistar a una chica que, descaradamente y sin ninguna vergüenza, solo esté buscando sexo, no lo introduzcas en tu repertorio… hasta que veas que le interesas.


  Establece comunicación con ella. Comprende sus valores y hazte eco de los mismos. Estate atento para comprobar que su lenguaje corporal es cada vez más cordial y abierto. Y entonces pasa a hablar de sexo. Al hacerlo, refiérete a otra persona (por ejemplo, «Mi amiga Kate me contó que en una ocasión había echado un polvo rápido con un tipo al que apenas conocía») y presta atención a su reacción. Actúa con delicadeza pero también con valentía. Este es el momento de cargar un poco las tintas, tratando de que deje atrás sus inhibiciones. Por eso poner un ejemplo sobre otra persona es tan eficaz. Puedes hablar abiertamente de sexo sin peligro alguno, y ella puede ponerse cachonda sin peligro alguno, porque en realidad no estás hablando de ella ni de ti.


  La mayoría de las mujeres se ponen un poco a la defensiva la primera vez que aparece el sexo en la conversación. Es su reacción instintiva natural, pero no refleja de verdad lo que sienten. Si notas que vas por el buen camino (o sea, te está lanzando mensajes positivos), no te eches atrás. Sigue con el tema sin disculparte y, normalmente, volverá a responder bien. Esto último no es verdad en todos los casos, pero si has calibrado correctamente a la chica, tendrías que poder darte cuenta de si le horroriza de verdad tu charla «sucia» o simplemente está dudando pero mantiene el interés.


  Hablar de sexo es un puente perfecto entre la conversación y el cierre porque cambia la dinámica de la relación. En cuanto saques a colación el sexo, se verá inmediatamente obligada a pensar en la posibilidad de mantener relaciones sexuales contigo. Si la idea le resulta agradable y atractiva, se hará eco de tu charla sexual, y una vez que estéis bromeando sobre el sexo, incluso en plan de coña, ya lo tienes. La chica es tuya. Pasa al cierre inmediatamente.


  Pero te prevengo de una cosa: aunque bromee sobre el sexo, eso no significa que quiera acostarse contigo. Solo significa que contempla la idea y está interesada en explorarla mientras se toma un café contigo, por ejemplo, o habláis por teléfono. Todavía tienes trabajo por hacer pero, de ahora en adelante, el éxito o el fracaso dependen de ti.


  HABLAR DE SEXO LLEVÁNDOLO MÁS LEJOS


  Cuando se habla de sexo, la conversación puede llegar a un nivel más profundo: fantasías y gustos personales. Se trata de calibrar a la chica para comprender qué es lo que de verdad quiere de un hombre. Algunas mujeres —gracias a Dios— simplemente quieren mantener relaciones sexuales apasionadas. A lo mejor, la chica con la que estás tiene un novio que no satisface sus deseos. Tal vez sea una chica un poco malvada. O, sencillamente, está cachonda y quiere hacer algo desenfrenado por una vez en la vida. Los motivos que tenga son lo de menos. Lo importante es que puedas avanzar.


  Te has puesto a hablar de sexo contándole algo que le pasó a una «amiga» y ella ha respondido positivamente. Podrías pasar al cierre, pero intuyes algo sobre ella. Cuéntale una fantasía. Explícale lo mucho que le gustan a tu amiga las relaciones puramente sexuales, porque le permiten hacer lo que le apetezca sin miedo a que su amante la juzgue.


  Observa la reacción de la chica. ¿Crees que la idea ha calado y que parece responder positivamente? Si sonríe o te toca, háblale de una pareja que conoces en la que ella no consigue lo que quiere y le da miedo pedirlo. En una relación puramente física eso nunca pasaría, porque de lo que se trata es de explorar fantasías y hacerlas realidad.


  Si está de acuerdo contigo, responderá positivamente de inmediato. ¡Ya lo tienes! Está deseando echar un buen polvo, sin condiciones. Incluso podrías proponerle experimentar juntos, por una vez, algún tipo de «sexo prohibido». Empieza a explorar posibilidades concretas, como las diferentes posturas de hacer el amor, hacerlo en público, montarse un trío. Que no se te vaya la mano con tus fantasías personales. Escucha con atención lo que te dice sobre sus deseos más profundos y síguele el juego. Si todo encaja, en cinco minutos prácticamente te querrá violar. En una situación como esta, deberías olvidarte del «cierre» y llevarla directamente a tu casa.


  UNA SALIDA A TIEMPO


  Recuerda en todo momento que, por ahora, solo quieres llegar al cierre. Los preparativos y demás historias han servido de puente para llegar al punto en el que estás. O sea que lo que tienes que hacer es intentar cerrar la operación cuanto antes.


  Si puedes conseguirlo después del acercamiento, hazlo. Algunas veces no es necesaria la exploración de valores. Otras, como cuando estáis en la calle, en una cafetería o en otro sitio en el que la chica no se espera tus insinuaciones, no hay tiempo ni ocasión para embarcarse en una conversación en toda regla. En casos así, no necesitas que te lance señales. No te preocupes. Si la paras por la calle y ella te sonríe y se pone a hablar contigo, ya está todo dicho. Utiliza el factor sorpresa —y el halago que para ella implica tu actitud— para pasar directamente al cierre.


  
    
      Personalmente, soy un gran partidario de la charla sexual, pero estoy de acuerdo en que, a veces, si uno se lanza demasiado, la presa puede escaparse. Nunca sabes a ciencia cierta cómo va a reaccionar una chica cuando le sacas el tema del sexo. Si no está preparada para pensar en la posibilidad de mantener una relación sexual contigo, podría expulsarte inmediatamente de su vida.


      Por eso, algunos PAS rechazan enérgicamente conveniencia de la charla sexual. Nada de comentarios ni chistes sobre sexo. Nada de insinuaciones. En lugar de eso, hay que utilizar el kino para tensar la cuerda. Y si ella también lo hace, dar un paso más. Así, la chica puede responder a tus insinuaciones sin tener que oír ni decir cosas que no quiere, sobre todo si estáis en un lugar público. Una vez que os hayáis besado y todo empiece a ir bien, es el momento de cerrar el trato y marcharse. Recuerda que un PAS siempre tiene que dejar a las mujeres con ganas de más.

    

  


  Muchos tipos (por supuesto los perdedores TPF) cometen el enorme error de no cerrar el trato con una mujer cuando surge la oportunidad. Piensan: «Mientras la conversación vaya bien, tengo que continuarla. Si voy demasiado deprisa, va a pensar que soy un salido. Después de todo, cuanto más tiempo esté con ella, mejor». Eso es absolutamente falso. Si le has demostrado que tienes personalidad y consigues que se ría, da por acabada la conversación.


  Y cuanto más le gustes, antes debes irte. ¿Por qué? Porque, por muy interesante que seas, tarde o temprano no tendrás nada más que decir. Es mejor marcharse antes de llegar a esa situación, cuando aún esté totalmente fascinada, que hacerlo después de la inevitable pausa en la conversación. Si te vas en un momento álgido, no hay peligro de que piense que le estás dando la lata por pura desesperación. De hecho, sentirá, al menos inconscientemente, que quiere estar contigo más de lo que tú quieres estar con ella.


  Así que márchate, aunque sea la mejor chica del mundo. Efectivamente, con mayor razón si es la mejor del mundo, aunque no tengas otra cosa que hacer. Pon cualquier excusa: debes volver con tus amigos, tienes que hacer un recado, has quedado con alguien. A las mujeres les gustan los hombres que están muy ocupados. Así, tu vida parece muy interesante. Es preferible que te vayas a dar un paseo de quince minutos por los alrededores que eternizarte en la conversación, siempre que te haya dado su número de teléfono.


  Lo peor que puede pasarte cuando estás con una mujer es quedarte sin nada de que hablar. Sigue con tu halo de misterio, permite que pruebe lo que supone estar contigo, y márchate dejándola con ganas de más. Así debe actuar un PAS.


  
    Diana, una chica de Nueva York, describe lo que siente cuando está hablando con un hombre que se queda con ella después de que sus amigos ya se hayan ido. «Se produce de repente una gran tensión. Debería haberse marchado con los demás. No tendría más que decirme que no quiere abandonarlos y preguntarme si me apetece que me llame. Si se queda, me da la impresión de que es un buen amigo, y no alguien que quiere ligar».

  


  CONTINUAR EN LUGAR DE CERRAR EL TRATO


  Aunque tu objetivo es cerrar el trato, hay veces en las que no debes hacerlo. Si los dos lo estáis pasando en grande y las cosas marchan bien, ¿por qué habrías de «cerrar», en sentido literal, algo bueno? ¿Para dejarla con ganas de más? ¿Para llamarla después por teléfono con alguna idea brillante, y así crear expectativas, conexión y atracción? No suena mal, pero ¿por que no pasar directamente a la acción?


  Como ya hemos visto, hay miles de razones por las que no deberías continuar conversando con una chica para seducirla solo porque te está yendo bien: podría ponerse a pensar que eres un pelmazo. Seguramente, la conversación se enfriaría y podría parecer que eres un tipo desesperado, sin nada más que decir. Ni en ese momento, ni en otra ocasión.


  Sin embargo, algunas veces hay posibilidades claras de que pase algo inmediatamente. Si no tienes otra cosa que hacer, y ella parece dispuesta a cambiar sus planes para estar contigo, ¿por qué no intentarlo? ¿No valdría la pena continuar? Aunque no sea lo más aconsejable, en las circunstancias adecuadas, podría producirse el milagro.


  La clave, si decides continuar, está en plantearle una «cita» para ese mismo momento. Es decir, sugerirle cambiar de escenario para ir a un sitio en el que podáis estar más cómodos. Sería perfecto que os fuerais a tomar un café, o simplemente a dar un paseo. Se trata de sacarla de donde está y llevarla a un lugar en el que podáis estar solos. No importa que vayáis a un sitio lleno de gente, porque nadie sabrá que acabas de ligártela. Pensarán que os habéis conocido meses antes. Para ti ese detalle no tiene importancia, pero para ella probablemente la tenga.


  Ahora que has conseguido una «cita» con ella, sigue leyendo y averigua cómo tienes que pasar de que quiera tomarse un café o un té contigo a que te quiera a ti.


  EL CIERRE DEL NÚMERO DE TELÉFONO


  El cierre no consiste en tener una relación sexual en ese mismo momento, ni en llevarte a la chica a tu casa. La mayoría de las veces, el proceso de seducción no funciona así. La finalidad de todo proceso de seducción es conseguir su número de teléfono y el compromiso de volver a veros. Si prefiere que os vayáis a tu casa inmediatamente, estupendo, no seré yo quien te lo discuta, pero ese no es el resultado más probable. Si esperas que se produzca, te llevarás una decepción.


  Cuando hayas estado hablando con una mujer, tienes que «cerrar el trato» antes de irte. Aunque estés pensando en volver a hablar con ella dentro de quince minutos (después de ese rápido paseo por la zona que hace que parezca que estás muy ocupado), tienes que conseguir, antes de marcharte, su número de teléfono y el compromiso de volver a veros. Porque ¿qué pasaría si de repente tiene que irse y no vuelves a encontrarla? No te arriesgues, consigue su número. La manera más simple sería preguntárselo sin más.


  Tú: No quiero parecer demasiado directo, pero ¿me das tu número de teléfono?


  O, todavía mejor:


  Tú: Dame tu número de teléfono (pasándole papel y bolígrafo).


  O, la mejor opción:


  Tú: Tengo la intuición… no sé si vas a entenderme… de que cuando tengamos la oportunidad de charlar sin limitaciones de tiempo ni interrupciones… disfrutaremos de verdad de nuestra compañía… y me pregunto si tienes un número de teléfono al que pueda llamarte sin importunarte.


  Pensarás que lo mejor es siempre ir directo al grano, ¿a que sí? Pues no. En el caso del cierre del número de teléfono no debes ser directo. Tu objetivo es conseguir su teléfono, pero hay que hacer que parezca que la idea de dártelo ha sido suya. De esa manera, se quedará pensando: «Le he dado mi teléfono… debe de ser que me gusta», en vez de pensar lo típico: «Me ha pedido el teléfono… debe de ser que le gusto». En el primer caso, es ella la que quiere estar contigo, por lo que el poder está en tus manos, mientras que en el segundo quedas como un pardillo más que intenta ligársela. Y si se trata de una chica despampanante, o lo suficientemente guapa como para estar muy solicitada (¿y por qué ibas a querer tú ligar con una que no lo sea?), has actuado torpemente y no volverás a verla en tu vida.


  En vez de pedirle su número, intenta algo como: «Entonces… ¿qué crees que tenemos que hacer para volver a vernos?». De esta manera le estás diciendo implícitamente que te gustaría que te diera su teléfono, pero será ella quien, de hecho, sugiera dártelo. ¿Hay alguna diferencia haciéndolo así? Sí la hay, puedes creerme.


  Pero existe una manera aún mejor de «cerrar» después de una conversación. Ten en cuenta que vas a marcharte en un momento álgido, cuando esté divirtiéndose y se sienta encantada con tu compañía. Le has dado una muestra para que la pruebe y es de esperar que quiera más. Haz como que te acuerdas de repente de que tienes que irte (mira el reloj, pregúntale la hora), y dile que te encantaría volver a estar con ella.


  Proponle un plan concreto, a poder ser relacionado con algo que acabe de decirte que le gusta. Pero, por supuesto, nada de concertar una cita en toda regla. Eso sería propio de un TPF. Sugiérele tomaros un café cerca de su oficina en vez de ir a cenar juntos. Queda para ir a patinar en vez de proponerle ir al cine.


  Si enfocas así la situación, probablemente se brindará a darte su teléfono. Si no lo hace, dile una de estas frases para sonsacárselo:


  Tú: Entonces… ¿Qué crees que tenemos que hacer para volver a vernos?


  O:


  Tú: Muy bien. Te llamo mañana.


  Ella: Pero si no sabes mi número de teléfono.


  Tú: Ah, es verdad (sacando papel y bolígrafo).


  O:


  Tú: Estoy deseando dar un paseo en bici contigo. (Ella asiente). Pero para eso tienes que hacerme una pregunta.


  Ella: ¿Cuál es tu número de teléfono?


  Tú: Vaya, qué directa eres. ¿Siempre eres tan atrevida?


  Ella: Sé lo que quiero.


  Tú (como si estuvieras impresionado): De acuerdo, ¿por qué no intercambiamos nuestros teléfonos?


  O simplemente dile que acabas de darte cuenta de que llegas tarde a una cita. Que lo has pasado muy bien y te alegras mucho de haberla conocido… y entonces vete. Da unos veinte pasos, para y quédate quieto (seguramente estará mirándote y preguntándose por qué no le has propuesto quedar con ella), date la vuelta y vuelve a donde estabais. Sonríe y dile: «¿Sabes una cosa? Si queremos volver a encontrarnos, divertirnos y pasarlo bien, tenemos que poder localizarnos. Si no, es imposible que podamos tener más conversaciones, reírnos y disfrutar de nuestra compañía. ¿Qué crees que debemos hacer?».


  En todos estos casos, la respuesta de la chica es obvia. Pero ¿qué hacer si no responde como debería? Entonces actúa como he comentado al principio de este apartado y pregúntale directamente su número de teléfono. La iniciativa es propia de un TPF, pero es ciertamente mejor que no conseguir su teléfono.


  
    
      Lo mejor que puede hacer el chico es intentar que nos veamos con ocasión de algo que nos guste a los dos. Si hemos estado hablando de golf, podría muy bien proponerme: «Deberíamos ir un día a hacer unos cuantos hoyos». Eso no me presiona igual que una cita. Si tengo ganas de verle, aceptaría su propuesta.


      PHOEBE, Westport, Connecticut

    

  


  REMATAR EL CIERRE DEL NÚMERO DE TELÉFONO


  Esto es fundamental: cuando tengas su número de teléfono no le digas, sin más, «Bien, ya te llamaré», o «Te llamaré pronto». Dile el momento concreto en el que vas a llamarla. «Bien, te llamaré mañana hacia las cinco de la tarde. ¿Te viene bien esa hora?».


  A poder ser (que es lo normal tratándose solo de una llamada telefónica), dile que la llamarás al día siguiente. Si juegas a hacerte el duro, actúas como un imbécil. Tiene que saber que te interesa, y la manera de demostrárselo es llamarla lo antes posible. No te preocupes, eso no hace que parezcas desesperado. Simplemente demuestra que eres un hombre que sabe lo que quiere y no tiene miedo de ir a por ello.


  Y deja siempre en el aire que podría haber un romance a la vista. Clifford (de Clifford’s Seduction Newsletter) sugiere el enfoque directo. Al intercambiar los números de teléfono, le gusta decir: «¿Vamos a tener una relación sentimental? Es lo que a mí me gusta». Yo prefiero un enfoque más sutil, como sugerir que determinada actividad (ir a patinar, tomar un café, etcétera) nos llevaría a cosas más interesantes. De esa manera siembras la idea pero sin mostrarte demasiado directo o necesitado.


  Y por último, intento decirle unas cuantas frases para ablandarla con vistas a la conversación telefónica.


  Tú: Cuando te llame, no quiero que me digas: «¿Eh? ¿Quién es? Ah… eres tú… ¿Qué tal te va?». Quiero que te pongas contenta de verdad y me digas: «¡Me has llamado! ¡Qué contenta estoy!». ¿Vale? ¿Trato hecho?


  Dilo como si estuvieras bromeando (más o menos), con una sonrisa en los labios. De esa manera se intercambian los teléfonos de manera sutil, agradable y positiva, y cuando la llames estará bien predispuesta. De hecho, cuando las llamo, muchas chicas repiten las palabras que les he sugerido. Están bromeando, pero tienen todavía en mente esas sensaciones positivas.


  SUPERACIÓN DE PROBLEMAS EN EL CIERRE DEL NÚMERO DE TELÉFONO


  Supongamos que, cuando le planteaste las cosas sugiriendo que fuera ella quien te ofreciera su número de teléfono, la cosa no funcionó. Y entonces se lo preguntaste directamente, y tampoco funcionó. No te preocupes, no todo está perdido. Solo tienes que saber por qué es tan reacia a dártelo, y actuar en consecuencia.


  SI NO TE LO DA CUANDO SE LO PIDES


  Si parece reacia a darte su número de teléfono, puede ser simplemente que esté agobiada porque se lo has pedido, especialmente si te has precipitado al pasar directamente del acercamiento al cierre. Sea lo que sea, no vuelvas a pedírselo y no le des la tabarra. Con eso solo conseguirías que parezca que estás desesperado, lo que la agobiará aún más y le haría desconfiar de tus intenciones. Compórtate con educación, demostrándole que eres de fiar y que tampoco es para tanto si no quiera darte la información que le pides.


  Pero recuerda que la tenacidad siempre da sus frutos. Así que sigue en tu sitio y continúa la conversación (aunque hayas puesto la excusa de que has quedado con alguien, siempre puedes alargar la conversación cinco minutos más). Puedes volver a la exploración de valores, para buscar otra oportunidad de ganártela y conseguir un buen cierre.


  Si al hablar con ella te ha dicho dónde trabaja y sigues queriendo mantener el contacto, espera tres días y llámala a la oficina. Probablemente hará como que no se acuerda de ti, pero no dejes que eso te desanime. Si te pregunta cómo has dado con ella, con voz de intriga (en lugar de enfadada, como diciéndote «Voy a denunciarte por acosador»), proponle que salga a tomar un café por ahí cerca. Si está enfadada, seguramente lo mejor que puedes hacer es dejarla en paz y tomarte el caso como una experiencia de la que aprender. Al fin y al cabo, si algo has aprendido hasta ahora es que hay muchas mujeres guapas que están esperándote. No tienes que dar la Sensación de que estás obsesionado o enfadado con una mujer en concreto, especialmente si se pone tan furiosa y es tan desconfiada como esta.


  SI ES ELLA LA QUE TE PIDE EL NÚMERO


  Nunca le des tu número de teléfono. Muchas mujeres los coleccionan. Les gusta llenar su agenda, y no tienen la más mínima intención de usar los números que les dan. Algunas hacen concursos con sus amigas para ver quién consigue más en una semana, o en un mes. ¿Te está viendo como a un lerdo más para añadirlo a su nueva agenda, o simplemente no le gusta dar su número de teléfono a alguien a quien casi no conoce?


  Lo mismo da, porque en ambos casos lo que tienes que hacer es acusarle de ser una «niña maleducada que está jugando a coleccionar números de teléfono para impresionar a sus amigas». Si efectivamente eso es lo que está haciendo, le has demostrado que no eres un pardillo más y, seguramente, te has ganado su respeto. Lo más probable es que no reconozca que está jugando y que intente convencerte de que ese no es su estilo. Dile que la única manera de convencerte es que ella te dé a ti su número de teléfono.


  También puedes optar por la respuesta «sincera» y decirle algo así como: «Estoy muy ajetreado todo el día. Si me llamas, probablemente terminarás entablando una buena y larga amistad con mi contestador automático. Estoy de un lado para otro todo el día. Si embargo, si me das tu número, podría llamarte cuando tenga tiempo para hablar». Si te dice que ella también está muy ocupada, proponle intercambiar los números de teléfono para tener más probabilidades de contactar.


  EL CIERRE DEL BESO


  Después del cierre del número de teléfono, deberías intentar besarla. Muchas veces podrás deducir de su lenguaje corporal si está dispuesta a que le des un beso de despedida, y lo está esperando. Si ese es el caso, no le importará que la toques y ella también te tocará a ti. Humedecerá los labios o mirará a los tuyos acercándose a ti. Todos estos son signos inconscientes de lo que desea. Si sabes interpretarlos, sácales partido.


  No esperes que te pida directamente que le des un beso. A todos nos gustaría que fuera así de sencillo, pero las mujeres no actúan de esa manera. Te corresponde a ti tomar la iniciativa, así que inclínate hacia ella y dale un beso que le haga querer más. Si puedes, y ella parece estar receptiva, puedes incluso intentar darle un beso con la boca abierta. Sin embargo, si su lenguaje corporal es algo menos receptivo, dale un beso con la boca cerrada pero intenta que al menos dure unos cuantos segundos.


  ¿Qué se debe hacer cuando la cosa no está tan chira? ¿Si los signos son ambiguos o es reacia a darte su número de teléfono? ¿O cuando la conversación no haya sido un éxito total? No es el momento de acobardarse. Sería una tontería que te fueras sin averiguar si habría estado dispuesta a besarte o no. En esa situación, es mejor fracasar que no intentarlo.


  Por supuesto, tienes que actuar con inteligencia. Por ejemplo, si está con su familia no intentes cerrar el encuentro con un beso. Aunque ella quiera besarte, la situación no es cómoda, especialmente si acabáis de conoceros. A veces tampoco deberías besarla delante de sus amigas. Por eso es siempre mejor sacarla antes del grupo.


  Sin embargo, en todos los demás casos tienes que decidirte por el cierre del beso. No le preguntes: «¿Puedo darte un beso?». La pregunta revela tendencias suplicantes propias de los TPF, y la sitúa en un pedestal desde el que le es muy fácil rechazarte. No le des la oportunidad de que lo haga.


  Si las cosas no están claras dile: «¿Te gustaría darme un beso?». Salvo que la respuesta sea directamente «No», tienes que conseguirlo.


  No esperes que responda a tu pregunta con un «Sí». Es demasiado difícil para algunas mujeres comportarse de una manera tan lanzada (pero si así fuera, puedes estar seguro de que también te respondería que sí a la pregunta «¿Te gustaría pasar conmigo toda la noche haciendo el amor?»). Cuando no lo rechace claramente, es decir, si se calla o te contesta «No lo sé», normalmente quiere decir que quiere besarte pero que está reprimiéndose por razones personales o sociales. En ese caso debes decirle: «Vamos a verlo», y darle directamente el mejor beso que nunca le hayan dado. Créeme, le gustará.


  Si la respuesta es un «No» inequívoco, lo mejor que puedes hacer es soltarle rápidamente una fresca para no perder el control de la situación. Dile algo como: «Vaya, acabas de estropear un momento magnífico. Estoy seguro de que a tus anteriores parejas les fastidiaba que hicieras eso». ¿Te arriesgas con esto a que no descuelgue el teléfono cuando la llames? Sí, pero lo más probable es que se replantee su actitud y te deje que la beses cuando volváis a veros.


  
    Del manual del pardillo: trucos para besar


    
      No es tan difícil cerrar el trato si has hecho bien las cosas (explorar sus valores, crear comunicación), pero algunos tipos quieren atajar utilizando un truco. El más habitual es la «discusión sobre el beso». Consiste en aprovechar algo que la chica te haya revelado en la conversación —su ciudad natal, su trabajo, alguna afición— para decirle que las chicas de ese lugar, o que tienen ese trabajo, no saben besar bien. Cuando te lo discuta, que es lo que suele pasar, hay que decirle: «Bien, vamos a comprobarlo», y darles un beso largo y exquisito.


      Pero voy a hacer de abogado del diablo y recalcar que:


      
        	La mayoría de las mujeres se darán cuenta del truco.


        	Es mejor utilizar el kino y asegurarse de que le gustas antes de intentar esa maniobra, porque, de lo contrajo, te dará un buen sopapo, y…


        	Si la tocas un poco, le gustas y eres un artista de la seducción razonablemente experimentado, podrás besarla de todos modos en cuanto quieras. En otras palabras, este truco es un simple atajo. ¿Vale la pena besar a una chica usando un truco, cuando podrías conseguir que esté deseando que lo hagas cinco minutos después? Yo creo que no.

      


      De todas formas, si quieres besarla usando un truco, te sugiero lo siguiente. SirMoby (ASF) pregunta a las mujeres si les gusta el helado. Normalmente ellas contestan que sí y le dicen que por qué se lo pregunta. SirMoby cuenta: «Les explico que las chicas a las que no les gusta el helado suelen besar con la boca cerrada… y parecen poco apasionadas… En poco tiempo suelo conseguir que me den un beso con la boca abierta. Y además, muchas veces se ponen a hablar de lo apasionadas que son».

    

  


  RENUNCIAR Y PASAR A OTRA COSA


  
    No necesito tener éxito siempre. Suelo calibrar las posibilidades de una mujer y, o bien me lanzo a por ella, o bien corto por lo sano cuanto antes. Hay veces en que lo mejor es decir simplemente adiós y dejarlo correr. Cuando te das cuenta de que no necesitas tener éxito siempre, te liberas de la presión y estás mucho más relajado.


    Irónica y paradójicamente, eso te suele llevar al éxito mucho más a menudo de lo que habrías imaginado.


    ROSS JEFFRIES


    www.seduction.com

  


  Recuerda que ninguna mujer en concreto es tan importante. Siempre hay otros peces en el mar, y si este en particular no muerde el anzuelo, tienes la posibilidad de echar tus redes en otro sitio. Puede ser que no esté a la altura de tus exigencias. O que, por la razón que sea, no esté interesada. Oye, eso pasa constantemente. Si no te envía ninguna señal de interés en un tiempo razonable (cinco minutos), habiendo hecho tú un esfuerzo razonable (al menos tres intentos de explorar sus valores) para demostrar tu categoría y divertirla, lo mejor es simplemente dejarlo correr.


  Muchos pardillos no iniciados se quedan eternamente con la esperanza de que la chica se interese por ellos… tal vez, de alguna manera, en alguna situación… por lo que a la chica, aburrida y frustrada, no le queda otro remedio que mandarlos a tomar viento. Y eso no es bueno ni para su imagen ni para su autoestima.


  Sin embargo, si sabes cuándo tienes que cortar y largarte, puedes terminar la conversación en el momento adecuado (tras dejar una puerta abierta para un futuro encuentro) demostrando que no estás desesperado o excesivamente ansioso (con lo que mejora tu imagen de cara a otra ocasión) y dedicar tu precioso tiempo a tratar con mujeres que te valoren. Le diste una magnífica oportunidad, y no se dio cuenta. No tienes por qué insistir. Sabes que has hecho las cosas bien, así que pasa y a lo tuyo.


  La tenacidad da sus frutos, pero saber «cuándo hay que quedarse con las cartas y cuándo hay que renunciar a jugar esa mano», como decía el gran Kenny Rogers en su conocida canción «El jugador», es el santo y seña de un artista profesional del ligue (y de un jugador). ¿Que no le gusta lo que le ofreces? Pues le dices: «La noche es joven, y a lo mejor volvemos a vernos. Ha sido un placer conocerte».


  UN MUNDO PARA NOSOTROS


  Esta estrategia es una técnica avanzada que, según dicen, es una manera segura de llevarte al huerto a una chica que está interesada en ti pero que duda.


  De acuerdo con esta técnica, tienes que construir un mundo imaginario para los dos donde podáis sentiros contentos, cómodos, relajados y libres para hacer lo que queráis, sin tener en cuenta las normas y ataduras de la sociedad ni las opiniones de los demás. La razón es sencilla: estáis en un mundo diferente, sin influencias externas, un mundo en el que no rigen las reglas normales, un mundo solo para vosotros. Estáis en vuestro mundo.


  Es la manera perfecta de cerrar el trato, porque el resultado que se persigue es que la chica esté de acuerdo en terminar en tu casa la próxima vez que os veáis (también funciona muy bien para concertar una «cita» por teléfono). Sirve para superar los recelos que la chica pudiera tener, porque en vuestro mundo estáis liberados de las reglas y convenciones normales que atan a la gente, impidiéndole disfrutar plenamente de la vida. Vuestro mundo es un mundo perfecto, especialmente para el amor.


  Pero está claro que no puedes construir un mundo ideal para ella hasta que no sepas exactamente cómo tiene que ser. Por eso, en todos los encuentros con fines de seducción debes descubrir lo que valora, sus principios, y los recelos que podrían impedir que termine en tu casa.


  Una vez que hayas explorado suficientemente sus valores y conozcas sus posibles objeciones (puede ser que tenga novio o que tenga miedo a un rechazo social, etcétera), puedes empezar a construir el mundo perfecto para los dos, que represente todo lo que ella aprecia, evite cualquier cosa sobre la que recele y, lo más importante —y en esto es en lo que más debes esforzarte—, que esté libre de las restricciones sociales que impiden a las personas compartir, amarse y sentirse maravillosamente acompañadas (ya sabes adónde lleva todo esto).


  El siguiente ejemplo es una variante de una historia que Maniac High cuenta en internet, en la que describe la técnica utilizada por un amigo PAS.


  
    Lo primero que hay que hacer, y lo antes posible, es explorar sus valores y descubrir lo que le interesa. Y a partir de ahí, utilizar la información obtenida e introducir en la conversación el elemento romántico. Si le gusta viajar, pregúntale si ha tenido algún novio que viajara mucho. Si lo que le gusta es esquiar, pregúntale si ha tenido algún novio con la misma afición. Sea lo que sea lo que le interese, relaciónalo lo antes posible con un hombre a quien haya amado. Después pregúntale cómo era su chico. Si nunca ha tenido un novio que compartiera con ella esos mismos intereses, pregúntale si alguna vez ha tenido uno que compartiera con ella alguna otra inquietud, y después interésate por cómo era aquel hombre. Se trata de que la conversación gire en torno al amor y a los hombres, y a la vez en torno a sus opiniones sobre la vida y la naturaleza de las personas. Tienes que asegurarte de que te sigue y que tu conversación no la aburre. Si te acompaña por ese camino, continúa; en caso contrario, cambia de tema.


    Si la conversación marcha bien, tienes que continuar hablando sobre la naturaleza humana y sobre lo que la gente quiere: cercanía de otras personas, apoyo y amor incondicionales, calidez y compañerismo. Averigua qué le importa de todo eso y si se siente limitada por las circunstancias (ya deberías saber algo sobre ella puesto que has explorado sus valores).


    En ese momento, introduce la idea de «un mundo para nosotros» en el que no rigen las reglas sociales y donde puedes conseguir lo que toda la gente quiere: puedes abrazarte a alguien y sentir cercanía y apoyo, estar junto a esa persona y sentir calor y compañerismo. Ella tendría que sentirse segura y libre, porque estas sensaciones tienen lugar en vuestro mundo, lejos de las presiones de la sociedad.


    A estas alturas, debería estar muy a gusto contigo, por lo que no debes temer que se asuste si le sugieres ir alguna vez a tu casa para poder crear ese mundo idílico. Dile que podríais abrazaros y sentir la calidez y seguridad del momento, y que estar juntos no significa simplemente sexo. (Recuerda que estás intentando transmitirle seguridad y confianza). Podrías decirle: «Cuando estás con alguien cercano, sintiendo verdadero afecto y seguridad, el sexo no es más que un reconocimiento de esos sentimientos maravillosos que dos personas se inspiran». Habiendo llegado a este punto, normalmente una mujer estará de acuerdo en concertar una cita contigo.


    De todas formas, aún no lo has conseguido. Puede ser que sienta entusiasmo ante la perspectiva, o puede ser que no. Incluso aunque se sienta cómoda contigo en ese momento, no tienes la garantía de que no va a asustarse a última hora y salir corriendo. Se sentirá mucho más cómoda y segura si le dices por adelantado qué es lo que puede esperar. Para proporcionarle tranquilidad y seguridad, descríbele detalladamente vuestro próximo encuentro. Esto no solo permitirá que se sienta más a sus anchas, sino que ayudará a que germine en su mente un sentimiento de expectación. Para describir el encuentro, usa términos bonitos, maravillosos, positivos y que levanten el ánimo. Adórnalo con algunos detalles que ayuden a despertar su imaginación.


    Podrías decirle, por ejemplo: «Cuando llegues al edificio en el que vivo, el sol estará en el ocaso. A esa hora todo se impregna de una tenue y maravillosa luz. Cuando te abra la puerta notarás que la temperatura es cálida dentro de casa, Te daré un beso cariñoso y te llevaré de la mano a la sala de estar. Notarás la suavidad de la luz y sonará una música agradable. Todo será seguro y tranquilo. Me sentaré junto a ti en un sofá, cogiéndote de la mano. Podremos charlar cómodamente allí sentados, y a lo mejor nos acurrucamos el uno contra el otro, si tú lo quieres; eso dependerá de ti. Estaremos solos y seguros en “nuestro mundo”, donde podremos hacer todo lo que queramos, sea poco o mucho…».


    Y ahora que has grabado el guión en su cabeza, es el momento de dar por terminado el encuentro. Cuando llegue el día acordado, haz lo que puedas para que todo sea exactamente como lo prometiste, incluso la iluminación y la música.


    Cuando os encontréis, debes abrazarla y darle la bienvenida a vuestro mundo. Dale un beso cariñoso, exactamente como le dijiste. El contacto contigo debería prepararla para lo que vaya a pasar.


    Llévala adentro y sentaos. Háblale de lo cálido y agradable que sería un abrazo, y luego dáselo. Bésala otra vez. Como ya lo has hecho antes, no le importará. Unas cuantas caricias en el brazo o en la espalda, algún que otro beso más, y luego un ligero toque en el pecho… creo que ya te he explicado bastante.

  


  Según Maniac, esta técnica le funciona siempre a su amigo y «puede acostarse con una chica en unos veinte minutos» a partir del momento en que entra por la puerta. ¿Demasiado bueno para ser verdad? Pruébalo y lo averiguarás.
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  La «cita»


  LA LLAMADA TELEFÓNICA


  Nunca rompas la regla de oro: llámala cuando le dijiste que ibas a hacerlo, o sea, al día siguiente a aquel en el que os conocisteis. Y recuerda que esa llamada es para acordar cuándo vais a volver a veros.


  La comunidad PAS está dividida en cuanto a la eficacia del teléfono como herramienta de seducción. Algunos creen que es un poderoso instrumento para seducir mujeres porque, al estar estas en su propia casa, su intimidad está protegida de miradas indiscretas (incluida la tuya), por lo que pueden abrirse y estar más receptivas a preguntas y sugerencias. Incluso hay algunos que dicen que pueden hacer que una mujer tenga un orgasmo gracias al poder de sugestión de su voz. No esta mal, qué duda cabe, pero yo preferiría que tuvieran el orgasmo conmigo.


  La mayoría de los seductores están de acuerdo conmigo en que la conversación por teléfono es como el beso de la muerte. Tu objetivo es seducirla en persona, no a través de un cable, o sea que ve al grano cuando la llames cumpliendo lo que le prometiste. Lo mejor que puedes hacer es decirle que estás muy ocupado y que solo tienes un minuto para hablar, pero que no quieres perder la oportunidad de volver a verla. «Estar muy ocupado» es una de las grandes herramientas del PAS, como te explicaré en el próximo capítulo, por lo que es fundamental dejar claro desde el primer momento que eres una persona importante y atareada.


  Sugiérele siempre un lugar de encuentro que sea: (1) adecuado para los dos, (2) informal, y (3) interesante para ella. No le propongas tomar un café si es mormona, ni un paseo por el parque si tiene alergia al polen.


  Aunque la conversación debe ser breve y concisa, ten presentes las técnicas que has aprendido, como la exploración de valores. Es verdad que es un poco más difícil explorar valores por teléfono que en persona, especialmente para un principiante. Por eso es necesario que aproveches la ventaja del teléfono: no puede ver lo que haces. Antes de llamar, escribe tranquilamente una lista de preguntas seductoras y otra de posibles temas de conversación, para poder consultarlas en caso de necesidad. Escribe también sus palabras clave y valores. Así, será tan sencillo como leer lo que has escrito. Eso sí, concéntrate en hablarle de manera natural. La lectura de un guión nunca ha impresionado a una mujer inteligente (y solo a unas cuantas tontas).


  Una vez que te hayas puesto de acuerdo con ella, olvídate del teléfono. La llamada no tiene por qué durar más de un minuto, y todo lo que exceda de cinco minutos es demasiado. Habla con dulzura y sencillez. Y ahorra tu energía para lo importante: asegurarte de que todo lo relacionado con el encuentro está en su sitio.


  
    Si la chica no está segura, puedes utilizar modelos programados cuando hables con ella por teléfono, como en este ejemplo que propone Ross Jeffries (www.seduction.com), para utilizarlo después de un poco de charla preparatoria previa a la propuesta en sí: «De hecho, no se si te das cuenta de que, con tantas risitas… tu respiración… los latidos de tu corazón… cada vez estás más intrigada, pero en cualquier caso… sean cuales sean las imágenes que te vengan a la cabeza, piensa que cuando te digo que…».

  


  * * *


  
    El número de teléfono del trabajo


    
      Puede ser que hayas conseguido el número de teléfono de una chica que te gusta por medios que nada tienen que ver con la seducción, como por ejemplo por motivos de trabajo. ¿Es correcto aprovechar esta circunstancia con fines sexuales? Con tal que no vayan a echarte del trabajo, es totalmente correcto. Utilizar un número de teléfono que conoces por pura casualidad es un poco diferente a llamar a una mujer con la que ya has «cerrado» el trato, o sea que intenta este enfoque, basado en uno desarrollado por Johnny Shack:


      Después de decirle quién eres, coméntale que, cuando la conociste, hubo algo que te llamó la atención y que por eso has decidido llamarla. Cuando te responda, dile que eres una persona muy emotiva a la que no le gusta reprimir sus sentimientos. Que sabias que ibas a pasarte la noche dando vueltas en la cama si no la llamabas. Hazlo de un manera desenfadada y con sentido del humor. No eres un TPF suplicante. Ella no sabrá si vas en serio o en broma. Y finalmente dile que crees que deberíais quedar para veros y conoceros mejor, tal vez tomando un café o dando un paseo por el parque. Propón día y hora, y cuando te responda, cuelga el teléfono lo antes posible. Se quedará intrigada, preguntándose si vas en serio, y habrás dado un primer paso.

    

  


  ¿DEBO PEDIRLE UNA CITA?


  No, de ninguna manera tienes que pedirle una cita. En primer lugar, los PAS nunca piden, solo ofrecen oportunidades. Y además, ir al cine, a un museo o a cenar es algo a lo que solo se debe invitar a una mujer que ya te haya demostrado que quiere que haya algo entre los dos de la única manera creíble: habiéndose divertido ya contigo (y no me refiero a jugar al Moopoly).


  En lugar de pedirle una cita, debes sugerirle un encuentro, a poder ser en algún sitio en el que podáis conoceros y hablar (también tocaros) sin que nadie os interrumpa. Tienes que dejar meridianamente claro que no se trata de una «cita», pero sin decírselo directamente. La manera de hacerlo es proponerle veros a media semana. Quedar para el fin de semana, especialmente por la noche, siempre suena a cita, por muy informal que parezca el encuentro. Y si le pides que salga contigo durante el fin de semana, le estás lanzando todo tipo de mensajes equivocados: que no tienes nada que hacer ese fin de semana, que estás amoldando tus planes para estar con ella, que es la única mujer con la que puedes quedar.


  También es más probable que esté disponible un día entre semana, lo que crea una impresión de sincronización que hace que tienda a decirte que sí. Y da más fuerza al mensaje que quieres transmitir de que «simplemente quiero que nos veamos». Un plan relajado, sin presiones, que no le dé la impresión de que vas directamente a por ella. Y lo que iba a ser un miércoles cualquiera se convierte para la chica en un emocionante encuentro con un hombre misterioso. Estas buenas vibraciones se mantendrán durante el encuentro.


  
    Del manual del pardillo: Cómo comportarse en una cita


    
      Este es un comentario, colgado hace poco en internet de forma anónima, que no puedo resistirme a incluir en este libro. Su autor piensa que está actuando con calma, como un PAS, cuando lo que hace es comportarse como un TPF con piel de lobo.


      Tienes que ser tú, y no ella, quien dé por terminada la cita. Pongamos que estáis tomando algo en un restaurante después del cine… [Que ella pague lo suyo, pardillo. Tú no tienes que invitarla hasta que no te haya dejado que «juegues» con ella… hasta el final.] Tienes que mantener el control de la velada y no permitir que se prolongue hasta que ella decida que quiere irse a casa. [¿Ya has explorado sus valores? ¿La has tocado? ¿Habéis hablado de sexo? ¿O llevas toda la noche de charla preparatoria?] Deberías decirle que se está haciendo tarde y que ha llegado el momento de irse cuando la conversación esté en un buen momento y la cita todavía en su punto álgido. [Buen consejo, pero a destiempo. A estas alturas de la cita ya deberías habértela llevado a tu casa.] Dile que lo has pasado muy bien… [Eso es mentira, porque tu objetivo no era llenarte la panza y ver una película, sino hacer que se pusiera más cachonda que nunca y tuviera el orgasmo de su vida.], y que te gustaría estar con ella otra vez. No se lo espera… [Me sorprende que ni siquiera vayas al «cierre del beso», pedazo de idiota.] porque está acostumbrada a que los tíos se queden con ella el mayor tiempo posible, como si de esa manera fueran a llevársela a la cama por arte de magia. [Qué listo eres, claro que eso no funciona. Y por tu parte, tienes que intentar entrar en «acción» cuando estés con una mujer, o nunca vas a tener éxito.] Si quiere que haya sexo entre los dos, te lo hará saber. [No dejes que dependa de ella. Tu trabajo consiste en que se vuelva loca por montárselo contigo.] De manera que, si no te ha enviado unas cuantas señales… [No lo has intentado lo suficiente, has perdido el tiempo y te has gastado el dinero.] da por terminada la cita en un momento álgido. [No ha habido ningún momento álgido si no te ha enviado señales. Si no ha respondido, deberías haberte marchado hace mucho.] Así no parecerás como los demás tíos con los que se ha citado. [Claro que lo parecerás. No consiguieron nada, y tú tampoco.] Quedarás como alguien que no es fácil de conseguir. [O como un pardillo y un lerdo igual que todos los demás.]

    

  


  EL PODER DE SUGESTIÓN


  Ahora que ya sabes que el sistema de «¿Le pido una cita?» no te lleva a ninguna parte, es el momento de que nos enfrentemos a esa palabra tan problemática: pedir. Los PAS nunca piden nada a una mujer. En vez de eso, lo que hacen es dar oportunidades, como cuando le diste la ocasión de que te preguntara el número de teléfono antes de pedirle el suyo.


  No actúes a la manera de un TPF suplicante preguntándole: «¿Quieres salir conmigo alguna vez?» o «Por favor, ¿podríamos vernos, por favor, por favor, por favor?». De esa manera la pones en un pedestal, y tú te arrastras a sus pies. Y le das todo tipo de razones para que te expulse de su vida. E incluso si acepta tu patética invitación, has perdido el control de la relación y probablemente nunca vas a recobrarlo.


  Además, si le pides que salga contigo y te responde automáticamente «No», ni siquiera se acordará de ti. Sin embargo, si le sugieres un encuentro informal y propones el momento y el lugar, tendrá que pensar, antes de nada, qué es lo que pensaba hacer en ese momento y si le gusta o no el lugar. Y si resulta que tiene algo que hacer que le impide quedar cuando se lo propones (lo cual puede pasar perfectamente), es mucho más probable que te plantee una alternativa. Has hecho que piense en estar contigo, y eso siempre es bueno.


  Así que di siempre: «Deberíamos vernos. A mí me iría muy bien tal día y en tal sitio. ¿Te viene bien a ti?».


  Si notas que duda («A lo mejor en otro momento») o se muestra abiertamente hostil («Lo siento. Tengo la agenda llena hasta el año que viene»), tienes que sacar la artillería pesada. Empieza por soltarle alguna fresca y luego explora sus valores. Aunque antes tuviera la intención de mandarte a paseo, normalmente se sentirá lo suficientemente culpable para hablar contigo, lo que te brindaría la oportunidad de volver a ganártela al estilo PAS. Hazle saber que te ha hecho perder el tiempo. Averigua por qué está dubitativa. Ponte en su lugar y hazle ver lo descortés e irracional que sería negarse a estar contigo una vez que habéis conectado.


  SEGURO QUE SALES MUCHO CON CHICAS…


  Si te dice eso no le mientas. No es malo que lo sepa. De hecho, algunos PAS dejan caer a propósito, al sugerir un encuentro, que para ellos es normal quedar con mujeres. Dicen algo así:


  He ido con chicas a algunos de los mejores restaurantes y teatros de la ciudad y lo he pasado muy bien, pero también he estado simplemente tomando café con ellas, y me ha gustado incluso más. Todo depende de si necesitas que el ambiente te ayude… y estoy seguro de que nosotros no lo necesitamos. Te propongo que nos veamos mañana para tornar café.


  De esta manera se consiguen varias cosas. Le haces saber que sales mucho y que hay muchas otras mujeres que te consideran atractivo. Le demuestras que tomarte un café con una chica no es para ti nada del otro mundo, con lo cual desaparece la presión y ella se sienta más cómoda. También transmites la idea de que no estás sugiriendo que os veáis para tomar un café porque eres un roñoso. Lo sugieres porque es la manera perfecta de conoceros mejor, sin nada que os distraiga. Tendría que estar de acuerdo con eso. Y no podría sugerirte ir a cenar en lugar del café sin que sonara a glotonería.


  Sin embargo, corres el peligro de que la mujer piense que no es tan importante para ti y que eres de ese tipo de hombres que se dedica a las chicas por deporte. Evidentemente, eso podría poner fin a la relación antes de que consiguieras tu objetivo, de forma que si te pregunta si quedas a menudo con mujeres, y quieres actuar de manera conservadora, utiliza esta respuesta clásica que propone Johnny Shack:


  «Bueno sí, salgo con muchas chicas porque soy exigente». Normalmente te responderá que no tiene sentido que el hecho de que salgas con muchas chicas signifique que eres exigente. Dile que lo haces porque aún estás esperando encontrar a la chica perfecta. Después pregúntale si cree que harías mejor quedándote solo en casa en vez de salir a buscar a la mujer perfecta. Planteando así la pregunta, estás obligándola a responder, y cualquier chica razonable debería admitir que tienes razón… y que, por lo tanto, eres el hombre perfecto para ella.


  LA BROMA DEL APODO


  La curiosidad de las mujeres es una herramienta estupenda. Utilízala a tu conveniencia. Haz que se planteen interrogantes, despierta su curiosidad. Hazles pequeñas bromas e insinuaciones sobre las que puedas insistir más adelante.


  Un ejemplo de primera es la broma del apodo. Cuando estés hablando por teléfono con tu «objetivo», menciona de pasada que se te ha ocurrido un apodo estupendo para ella pero no le digas cuál. Haz que te suplique que se lo digas. Que se dispare su curiosidad. Y después coméntale que es demasiado personal para decírselo por teléfono, y que te encantaría estar con ella. Cuando estéis juntos tienes que elegir el momento para decirle el apodo, pero no te precipites porque (suele funcionar) podría estar dispuesta a enrollarse contigo y acabar en la cama con tal de saberlo.


  Por supuesto, tienes que tener preparado un apodo. Y que sea agradable, cariñoso, romántico… y halagador. Dado que empleará mucho tiempo y energía en descubrirlo, tiene que ser algo que vaya a gustarle. A fin de cuentas, tu objetivo es que el apodo la anime a acostarse contigo y no que te ponga de patitas en la calle. Normalmente, los apodos te sonarán un poco tontos y podría darte vergüenza usarlos la primera vez. Llamar a una mujer «Ojos de ángel» o «Labios de azúcar» puede sonarte totalmente estúpido —a mí me suena estúpido—, pero a las mujeres les encantan este tipo de cosas.


  La broma del apodo es perfecta en cualquier momento de la relación. También es una gran ayuda si la chica no ha respondido como quieres a tu primera llamada telefónica. Por ejemplo, supongamos que has hecho todo lo que debías y que la has llamado al día siguiente. Esperabas que estuviera encantada como le sugeriste cuando le prometiste llamarla. Y no lo está. De hecho, parece que no tiene especial interés en salir contigo. Y lo que necesitas es que te desee con todas sus fuerzas.


  Para despertar ese deseo en ella, actúa de manera misteriosa introduciendo el tema del apodo. Si has conseguido que sienta curiosidad por ese «apodo perfecto», se quedará pensando en él… y en ti. Se dirá «Qué demonios, a ver qué pasa». Una vez que esté de acuerdo en que os veáis, ya es tuya, amigo mío, porque estás en condiciones de volver a emplear todas tus técnicas: explorar sus valores, ser el hombre que quiere y necesita, decirle algo negativo si es necesario. ¿Y qué mujer se resistiría a este juego?


  La intriga es un estado emocional muy útil porque hace que la mujer tenga otra razón para verte. Si está en el centro de la balanza, hará que se incline hacia tu lado, y si ya le gustas, estará ansiosa por complacerte. Así que no tengas miedo de lanzar indirectas o hacer promesas vagas sobre lo maravillosa que va a ser la tarde que vais a pasar juntos. Un hombre misterioso es un poderoso afrodisíaco.


  Pero recuerda que tienes que cumplir tus promesas y estar a la altura de sus expectativas, o se volverán en tu contra y te dejará por otro hombre que tenga el don de la palabra y también el de la acción.


  
    El apodo perfecto


    
      Es bueno tener preparado un surtido de apodos. Si no tienes unos cuantos favoritos y tienes problemas para que se te ocurra algo jugoso y romántico, intenta lo siguiente:


      
        	Piensa en algo dulce, rico, o que sea agradable en general (azúcar, brillo, terciopelo, etcétera).


        	Piensa en algo que ella tenga que la destaque de las demás mujeres (labios, ojos, manos).


        	Une las dos palabras… y ya tienes un apodo romántico y sexy: Labios de azúcar, Ojos ardientes, Manos de terciopelo, etcétera.


        	A lo mejor no te sale nada, en cuyo caso déjalo correr y empieza otra vez. Se te ocurrirán apodos sin sentido, como Ojos de azúcar, por ejemplo. Usa el sentido común y descártalos. No te preocupes, una vez que lo hayas hecho unas cuantas veces, resulta muy fácil.

      

    

  


  EL ENCUENTRO


  El encuentro (no la cita) no es una situación diferente a cuando la ves por casualidad en un bar. Tienes que explorar sus valores, ser el hombre de sus sueños, utilizar el kino, pasar a la charla sexual y llegar otra vez al cierre con un beso.


  La diferencia está en que, en vez de tener que iniciar un acercamiento y superar sus reticencias, el encuentro empieza ya en un clima «cálido y amistoso». Ya ha pasado la fase en la que adoptas una actitud «educada y tranquila». Ahora el encuentro comienza a medio trayecto hacia tu casa. Si no es así, ¿para qué te has molestado en organizar todo el montaje?


  Nunca te retrases, y si has quedado para tomar café o en algún lugar concreto, espera fuera a que llegue. Cuando la veas, salúdala efusivamente. Es de esperar que ella actúe también así cuando te vea, no solo porque la reunión le parece excitante, sino porque, cuando le pediste su teléfono, le «dijiste» que se comportara con entusiasmo y después reforzaste la idea en la conversación telefónica posterior.


  Sin embargo, en realidad no importa cómo se comporte. En cuanto la veas, dale un fuerte abrazo. Cógela de la mano y no la sueltes mientras os dirigís a donde vais a instalaros. Y observa en todo momento sus reacciones. Lógicamente estará nerviosa, pero si actúas como debes, pasará en poco tiempo de los nervios del principio a la felicidad, a las sonrisas, a la mirada radiante.


  No es momento para sutilezas. El entusiasmo es contagioso, así que aprovéchalo.


  
    Kino con los pies de nivel avanzado


    
      Una de las mejores iniciativas que puedes tomar en un primer encuentro es flirtear con los pies. Es algo inocente, íntimo, y ella puede corresponderte sin miedo a que la vean. Así que, si estáis sentados a una mesa (en una cafetería, por ejemplo), tócale los pies con los tuyos un par de veces y observa cómo responde. No lo hagas de manera muy clara, sino simplemente frotando ligeramente sus pies con los tuyos y manteniéndolos ahí. Intenta simultanear el kino con algo positivo en la conversación y, en cualquier caso, no te distraigas en tu exploración y demostración de valores.


      Si su respuesta es ambigua, o sea si no te frota suavemente el tobillo pero tampoco retira los pies, tócala otra vez y dile como bromeando: «¿Estás flirteando con los pies?». Y vuelve a hacerlo. Si empieza a responder, ya la tienes.

    

  


  INVITARLA


  El encuentro ha estado muy bien. Has hecho que sea corto y que todo esté en su punto. Es el momento de irse a un lugar romántico para continuar lo que has empezado. El único objetivo ahora, elemental mi querido Watson, es llevártela a tu casa. No se trata de pasar un buen rato y luego decirle «Gracias, lo he pasado muy bien, tenemos que volver a vernos». Eso sería como plantearle una «cita», y ya no estás en ese punto. Pero ¿cómo invitas a tu casa a una mujer?, ¿y en qué momento? He aquí tres posibilidades diferentes en el desarrollo del proceso:


  POSIBILIDAD 1


  Estás en plena conversación preparatoria y lo estás pasando muy bien. Diriges la charla hacia algo que parece que le interesa y en relación con lo cual sabes que tienes algo en casa: libros, música, gatos, películas, etcétera. De manera completamente casual dile: «¿Sabes?, tengo una buena colección de Música en casa». Y un poco después: «¿Vienes a mi casa a ver la colección de música?». No acepta.


  ¿Qué ha pasado? Has llevado el encuentro como un TPF. Has tenido una simple conversación preparatoria, no has explorado sus valores. Y además, has empleado un truco muy malo con la esperanza de que, como lo estabais pasando muy bien, no tendría inconveniente en meterse en tu coche. Pues no ha sido así, porque aunque estaba interesada en ti, ha oído cientos de veces lo de la colección de discos, En resumidas cuentas, le has transmitido que eres un don nadie más dentro de una larga lista de pardillos.


  POSIBILIDAD 2


  Charla preparatoria y luego sobre sentimientos. Demuestras valores y personalidad. Estás haciendo que se sienta bien. Te sonríe, se ríe, te mira como miraría un perro al plato de comida. Empiezas con un poco de kino —le tocas la mano y se la coges mientras camináis por la calle—. Sabes que le gusta la música, así que le dices «¿Vienes a mi casa a ver mis discos nuevos?». Acepta. Continúas trabajándote a la chica cuando estáis sentados en el sofá, haciendo que se sienta bien, relajada, en comunión contigo. Es el momento de demostrarle que quieres que vea algo más que tus discos. Se queda helada, por la impresión y el horror al darse cuenta de tus intenciones, le entra el pánico y se va a toda prisa.


  ¿Qué ha pasado? Ha ido a tu casa porque le has gustado y confía en ti. Eso es estupendo, pero no lo es todo, ¿verdad? En cuanto habéis llegado a tu casa, has pensado que debías demostrarle que querías algo más que enseñarle tu colección de discos. No conocía el entorno y se ha sentido desprotegida. Como consecuencia, lo que has conseguido es que salga corriendo. De acuerdo, podría no haber sido así. Es posible que también ella estuviera dispuesta a enseñarte algo más. Pero no tenías ninguna garantía y la has obligado a decidirse en una décima de segundo. Ha optado por lo más seguro y se ha ido directamente por la puerta, aunque quizá no era eso lo que de verdad quería.


  POSIBILIDAD 3


  Charla preparatoria y luego sobre sentimientos. Demuestras valores y personalidad. Ella se siente bien, de manera que empiezas con un poco de kino: le tocas la mano. Ella responde y tú continúas con un kino más íntimo: le tocas el pelo, la coges de la cintura y, por último, la prueba final… la besas. Os besáis un rato y después le dices que tienes unos discos estupendos que, a juzgar por lo que te ha dicho antes, crees que van a gustarle. Ella accede y al final acabas enseñándole mucho más que tu colección de discos. Termináis pasando un rato memorable.


  ¿Qué ha pasado? Has utilizado el mismo truco malo del primer ejemplo, pero esta vez los dos sabíais a qué estabais jugando. ¿Por qué? En resumidas palabras, no te has precipitado. Has hecho las cosas con calma y has dejado perfectamente claro para qué la has invitado a tu casa. Sin sorpresas. Cuando aceptó ir a ver tus discos, ya sabía dónde se metía. Y todo ello gracias a que la besaste.


  El beso es esencial por dos razones:


  
    	Besarla es, en última instancia, la manera de comprobar cuáles son sus intenciones. Para una chica, dejarse besar es una decisión importante. Y eso está muy bien porque, para acostarse contigo, tiene que tomar, tarde o temprano, una decisión importante sobre si vales la pena. Mejor que la tome al principio de la velada, cuando se siente cómoda y está dispuesta a hacer algo aparentemente «inocente», como dejar que la beses. Si es reacia a besarte, aún lo será más a hacer otras cosas la próxima vez que vaya a tu casa. No la invites a tu apartamento hasta que no te haya besado totalmente convencida.


    	El beso es un poderoso afrodisíaco. Es posible que haya ido a tu casa con la intención de ver tu colección de discos. Pero si os habéis besado, cuando vaya a verlos estará sexualmente excitada. De hecho, si la besas lo suficiente, es muy probable que se autoinvite con intenciones ya no tan puras. En otras palabras, la chica sabe a qué atenerse y lo está esperando.

  


  De manera que lo importante no es la invitación en sí sino el momento. Si piensas invitar a una chica a tu casa —y no tiene sentido que leas este libro si no piensas hacerlo—, es mejor que pases antes la prueba del beso, para estar seguro de que quiere algo más.


  CENA EN TU CASA


  Si puedes besarla usando además la lengua, ha llegado el momento de invitarla a tu casa para la siguiente «cita». Y lo mejor es que le prepares una cena.


  Calma, ya sé qué estás pensando. No quieres perder el tiempo cocinando (aunque si estás dispuesto a dedicarle tiempo y hacer un esfuerzo, debes saber que a las mujeres les encanta ver cómo un hombre dominante también sabe cocinar). Hoy en día, en muchas tiendas, venden comida preparada que parece casera y suele ser perfecta para dos. En algunas puedes comprar pollo o carne listos para cocinar que solo tienes que meter en el horno, ensalada lista para aliñar y hasta postres recién hechos, y en la mayoría de las ciudades hay tiendas especializadas en comida preparada que solo hay que calentar. Si no tienes otra cosa, prepara unos espaguetis con tu salsa «especial» (de bote) y compleméntalos con una ensalada y pan. No le des platos congelados, y no le mientas diciéndole que has cocinado tú si no es cierto. No se trata de impresionarla con la comida, sino de que vaya a tu casa, idiota.


  Las ventajas de una «cita» para cenar en casa son múltiples, aparte de que resulta mucho más barato que ir a cenar a un restaurante:


  
    	Puedes preparar una cena romántica con velas, música e iluminación ambiental.


    	La comida es un placer sensual (satisfacción oral), y si invitas a cenar a una mujer, asociará contigo la sensualidad de la comida. Y si puedes prepararle personalmente algo, el placer será mayor. Algunos alimentos son mejores que otros para estos casos, así que consigue unas fresas y ofrécele unas fresas con chocolate de postre.


    	Quedas con aureola de hombre competente y seguro. A las mujeres les gusta mucho que las cuiden, y si les das de cenar se quedan encantadas.


    	Has convertido lo que habría sido una cita en un lugar público en una reunión privada en un sitio desde el que os podéis ir… directamente a la cama, si a ella le apetece. Y puedes creerme que le apetecerá.

  


  
    La opinión en contra


    
      Por supuesto, algunos PAS están categóricamente en contra de intentar invitar a casa a una mujer. Se plantean que no hay por qué correr el riesgo de que se eche para atrás en el coche camino de casa. El punto de vista es válido y es verdad que, de vez en cuando, se producirá ese decepcionante resultado. A pesar de todo, sigo creyendo que invitarla a casa es la manera más elegante de actuar y debería ser siempre la primera opción. Si no quiere esperar a ir a tu casa para acostarse contigo, por supuesto acepta cualquier cosa que se le ocurra, pero hazlo solo si ella lo sugiere.


      Y como soy un hombre justo, voy a darle una oportunidad al otro punto de vista. Esta es la opinión de NYC sobre el tema, comentando la intención de cierto tipo, de invitar a su casa a una chica muy bien dispuesta:


      Olvídate de tu casa. Si la hubieras llevado a algún sitio apartado podrías habértela follado. Estaba totalmente de acuerdo y perdiste la ocasión porque intentaste cambiar de escenario. Hiciste mal. Si tienes que hacerlo en el cuarto de baño, hazlo.

    

  


  SI PIENSA EN ECHARSE PARA ATRÁS


  En teoría, una vez que has llevado a una chica a tu casa, le has demostrado lo que vales y la has achuchado convenientemente, saldrá de ella la idea de que tiene que acostarse contigo. Si has hecho los deberes, la cosa funcionará… casi siempre. Pero a veces sucede que las mujeres ponen objeciones en el último momento, y entonces depende de ti reconducir la situación.


  En primer lugar, tienes que cerciorarte de si va en serio o se está quedando contigo. ¿De verdad no quiere acostarse contigo? ¿O simplemente está preocupada por las consecuencias?


  No tengo más remedio que insistir en esto: si de verdad no quiere acostarse contigo, no fuerces la situación. Está en su derecho y tu tarea consiste en conseguir que esté caliente y excitada antes de llegar al momento decisivo. Si ha dicho que no, tienes que dejarlo correr. Punto. Nunca, aunque estés convencido de que quiere lo mismo que tú, fuerces a una mujer, ni lo más mínimo. Eso, amigo mío, sería una violación, y te caerían años de cárcel.


  Sin embargo, dicho esto, todo lo que no sea un «No» es negociable. Muchas mujeres que quieren acostarse con un hombre, a la hora de la verdad se ponen a dudar debido a los prejuicios sociales. En ese caso, averigua cuáles son sus reparos (no quiere parecer una golfa, le preocupa que le contagien una enfermedad, etcétera) e intenta que los supere. He aquí unas cuantas estrategias:


  DISIPA SUS DUDAS USANDO MODELOS PROGRAMADOS


  Si simplemente «no está segura» de llegar hasta el final, dile que estás de acuerdo y entiendes que dude, pero que no puedes evitar pensar en lo bien que lo pasaríais. Podrías incluso intentar usar esta maravilla de Ross Jeffries (www.seduction.com), perfecta para cualquier objeción de tipo general: «No deberíamos hacerlo, y no debería gustarnos tanto. Y por favor, no intentes convencerme de que realmente quieres que lo hagamos. Ahora bien, yo lo veo de esta manera…».


  LA SOCIEDAD ES UNA MIERDA


  Muchas mujeres piensan con preocupación que si se acuestan con un hombre actúan como unas golfas o unas putas. No son ellas las que hablan, es la sociedad la que les está machacando la cabeza. Tienes que demostrarles que la sociedad está equivocada, y la mejor manera de hacerlo es poner un ejemplo referido a otra persona, como este que una vez más procede de Ross Jeffries (www.seduction.com):


  Acabo de hablar con mi amiga Tina sobre este asunto y opina que es increíblemente injusto que los hombres puedan hacer el amor con cualquier mujer y que, sin embargo, todo el mundo mire con desprecio a una chica que quiera expresar su libertad sexual. Y estoy completamente de acuerdo con ella. Eso no es más que una expresión de absoluta hipocresía.


  RESPETA SUS CONDICIONES


  Muchas mujeres tienen un verdadero complejo cuando están desnudas delante de los hombres, especialmente las más estupendas. Ya sé que es difícil de creer, pero es verdad: incluso las modelos a menudo no se sienten cómodas con su cuerpo cuando están en intimidad. Así que tienes que ser sensible a sus dudas, y si quiere hacerlo con las luces apagadas, hazlo con las luces apagadas. No está engañándote. La mayoría de las veces es la pura verdad, de manera que respeta sus condiciones.


  CONTRARRESTA SUS OBJECIONES


  Si hay algo que está echándola para atrás pero no estás seguro de qué es, intenta este enfoque humorístico:


  Imagínate que tengo una mano mágica y puedo hacer que desaparezca cualquier cosa que quieras. Dime algo que quieres que haga desaparecer para que te sientas cómoda, porque me da rabia ver cómo te pierdes cosas con las que disfrutarías. Puede ser cualquier cosa —una persona, una actitud de la sociedad, algo sobre ti, algo sobre mí, algo sobre un compromiso que tengas—, lo que sea. ¿Qué quieres que desaparezca?


  Es muy probable que, habiéndose visto obligada a reflexionar sobre sus reparos, le parezca que son insignificantes. Pero no cuentes con ello. Ahora que ya sabes qué es lo que le impide pasar por la mejor experiencia de su vida, elimina el obstáculo si puedes.


  Tienes que darle una excusa para que quiera acostarse contigo. Para muchas mujeres, hacer el amor con alguien a quien apenas conocen reduce su autoestima. Sienten que son unas golfas, o que están haciendo algo malo. Tienes que conseguir que lo vean de otra forma. O, en palabras expresadas por Jobet Claudio en Mindlist, tienes que darles una «válvula de escape mental».


  No importa en qué consista esa válvula de escape. La culpa puede ser del vino, la música, la película, la atmósfera romántica: da lo mismo. Sugiérele una excusa y deja que ella haga el resto.


  La válvula de escape mental es igual de importante después del polvo. Si se despierta a la mañana siguiente dándote explicaciones sobre por qué lo ha hecho y diciendo que no volverá a hacerlo… no discutas con ella. Está tratando de recuperar su autoestima. La mayoría de las veces, haber hecho algo «sucio» contigo es una razón más que suficiente para que vuelva a hacerlo, con independencia de lo que diga recién despertada.


  LO MÁS IMPORTANTE ES QUE QUEDE SATISFECHA


  A las mujeres no les gusta el sexo sin más. Les gusta el sexo a lo grande. Así como los hombres normalmente solo buscamos sexo a secas, las mujeres quieren tener grandes experiencias. Cambiarían a un hombre normal, incluso a un hombre excepcionalmente guapo (o al menos más guapo que tú), por uno que las excite sexualmente y que, por su manera de actuar, su imagen o su personalidad, les parezca prometedor como amante.


  A las mujeres les gusta que sus parejas sean excitantes, provocativas e imaginativas. Afortunadamente para nosotros, esto no lo encuentran fácilmente y muchas están totalmente insatisfechas con su vida sexual. Normalmente, cuanto más guapa sea una mujer, más insatisfecha estará. Las mujeres guapas —me estoy refiriendo en este momento a esas tipo modelo— no encuentran normalmente lo que necesitan o merecen. En lugar de eso, se van a la cama con tipos que se corren demasiado pronto, las adulan constantemente, las miman demasiado, y luego van por ahí presumiendo ante sus amigos de haberse acostado con una mujer despampanante (a la que dejaron totalmente insatisfecha).


  El deseo sexual de las mujeres es mucho mayor de lo que los hombres suelen creer. Y cuanto más guapas son, más probabilidades tienen de ser utilizadas por tipos sexualmente egoístas. Nunca lo olvides: tú eres el hombre que va a hacer que se corra. Eres el que va a estar a la altura de sus expectativas. Las mujeres saben que es difícil encontrar a alguien que las satisfaga sexualmente. Y una vez que lo tienen, no van a dejar que se les escape así como así. Eso ocurre, especialmente en el caso de las modelos.


  No voy a darte lecciones de sexo, pero te diré dos cosas:


  
    	Préstale atención. Las mujeres quieren, y necesitan, juegos sexuales previos, que también te excitarán a ti y harán que la relación sea mejor. Cuando estés excitando a una mujer, «lee» su cuerpo y sus reacciones tal como hiciste para llevártela a la cama. ¿Se enfría cuando le tocas los pezones? Entonces deja de hacerlo. Todas las mujeres tienen sus zonas erógenas particulares. Algunas se ponen húmedas cuando respiras suavemente en su cuello, y a otras la sensación les resulta repulsiva. Interpreta sus reacciones y, en poco tiempo, estará suplicando por ti.


    	La práctica lleva a la perfección. Cuanto más sexo practiques, mejor amante serás. El chaval medio de dieciséis años tarda unos dos minutos en echar un polvo, lo cual no deja satisfecha a ninguna mujer. Pero después de haber tenido unas cuantas parejas, ese mismo chaval será un amante mucho mejor; aguantará más tiempo sin correrse y habrá aprendido a dejar satisfecha a su pareja. No solo aprenderás a retrasar tu orgasmo, sino que llegar a él será mucho más placentero para ti y para ella.
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  La relación


  DESPUÉS DE LA RELACIÓN SEXUAL


  Si lo que buscas es sexo y solo sexo, es perfectamente correcto no volver a llamar a la chica nunca más después de haberte acostado con ella. De hecho, es mejor no llamarla y evitar que tenga falsas esperanzas. Si no quieres mantener una relación más estable, déjalo claro antes de llevártela a casa, y después refuerza la idea ignorándola en lo sucesivo.


  Algunos de vosotros estaréis leyendo este libro porque queréis seducir e impresionar a una chica con vistas a una relación a largo plazo. Me parece muy bien. Otros estaréis buscando simplemente una noche de sexo. Yo pasé por esa época de mi vida, de manera que también me parece muy bien.


  Sin embargo, si deseas continuar la relación, tienes que —y quiero decir exactamente «tienes que»— llamarla al día siguiente. Para una mujer, es algo muy, muy importante entregar su cuerpo a un hombre, de manera que tienes que demostrarle respeto llamándola. Si no lo haces, se sentirá herida y utilizada. Probablemente no querrá volver a acostarse contigo nunca más. Y evidentemente, eso no te conviene.


  ¿Pero llamarla no es comportarse de manera suplicante? ¿No perderé el control de la situación? ¿No hará que deje de interesarse por mí? No, si manejas la relación a la manera de un PAS, que es de lo que trata este último capítulo.


  DILE QUE SUELES ESTAR MUY OCUPADO


  Tienes que decir siempre a las mujeres que eres una persona muy activa y con muchas cosas que hacer, incluso aunque no sea verdad. Si una mujer piensa que estás ocioso todo el día, creerá que eres o un perdedor que no va a ninguna parte o, lo que es peor, un tipo desesperado al que han rechazado todas las demás.


  Además, si demuestras que estás muy atareado, pensará que eres un líder, seguro de sí mismo, que sabe lo que quiere y lo consigue. Te considerará diferente a los demás, que están colgados de ella pidiéndole que les haga caso. Tú no estás suplicando; estás demostrándole que no es una prioridad en tu vida. Haces que sea ella la que te busque, y por lo tanto te sitúas en un nivel superior. Te desea a ti más que tú a ella, y por lo tanto debes de ser un buen partido. Todo el mundo quiere lo que no tiene, ¿a que sí?


  Nunca consideres a una mujer como la prioridad de tu vida (a no ser, por supuesto, que hayas encontrado a una con la que quieras comprometerte, en cuyo caso tu esposa o la madre de tus hijos debería ser prioritaria). Ponía en un nivel secundario, después de tu familia, tu carrera, tus amigos o lo que sea, pero dale un resquicio para que tenga la esperanza de que, si es lo suficientemente buena, pasará a ocupar el primer lugar. Podría incluso sospechar que tienes otras mujeres a tu disposición. Eso no es malo, ya que así se dará cuenta de que estás muy solicitado y, en definitiva, que vale la pena dedicarte tiempo. Intentará con más ahínco usar sus encantos para convencerte de que dejes otras actividades.


  ¿Qué puedes hacer para que parezca que estás muy ocupado? He aquí una serie de consejos, adaptados de las recomendaciones de Don Diebel, experto número uno de Estados Unidos en personas sin pareja (www.getgirls.com):


  
    	Cuando una chica te pregunte qué hiciste el día anterior nunca digas «Estuve por ahí, aburrido». Es mejor que digas «Me levanté temprano porque tenía que resolver un par de asuntos y ocuparme de mis negocios, después jugué un partido de tenis, comí con un amigo y trabajé por la tarde». Miente si es necesario. Y no te preocupes, te acostumbrarás a hacerlo.


    	Si te llama una chica y te pregunta qué estás haciendo, contéstale: «Acabo de entrar por la puerta» o «Tengo que salir ahora mismo para ir a trabajar».


    	No te eternices en el teléfono horas y horas hablando con mujeres. Atiende al motivo de la llamada, sé simpático con ella y luego pon una excusa para colgar.


    	No llames todos los días a una mujer. Demuéstrale que estás ocupado y que tienes otras cosas importantes que hacer. Hazle ver que tiene que compartir tu tiempo.


    	Si abordas a una mujer en la calle, sé simpático y agradable con ella. Demuéstrale que te interesa y dile que tienes que hacer una gestión importante. Antes de irte, no te olvides de fijar una hora más tarde, si es posible ese mismo día, para llamarla por teléfono. ¡Y llámala entonces!

  


  
    No vas a pasar mucho tiempo con tu «novia» en comparación con el TPF medio colgado, así que, para que la poca disponibilidad sea eficaz, tienes que hacer que el tiempo que ella pase contigo sea absolutamente maravilloso y, sin duda, mejor que el que haya podido pasar con cualquier otra persona. No es cuestión de cantidad, amigo mío, sino de calidad, así que tienes que estar siempre preparado para dejarla alucinada.

  


  SUGIÉRELE QUE TIENE COMPETENCIA


  Ir a por otras mujeres cuando se tiene una relación está considerado cruel y falto de sensibilidad. Y lo es, siempre que se dé por hecho que se trata de una relación tradicional entre dos personas.


  Si has establecido una relación de tipo convencional con una chica, y se entera de que persigues a otras, es muy natural que suponga que quieres tener Una relación exclusiva con alguna de ellas y que estás pensando en abandonarla. Se sentirá fatal, engañada e infeliz, y se enfadará… todo ello por tu culpa.


  ¿Has sido cruel e insensible? Sí. ¿Por ir a por otras chicas? No.


  Has sido cruel porque has dado a entender que la relación era exclusiva cuando, de hecho, esa no era tu intención en absoluto. Has creado falsas expectativas y, por muchas explicaciones que le des, seguirá enfadada y descolocada. Te odiará de por vida, y lo mismo harán sus amigos. Y tendrán razón.


  Para evitar estas desagradables consecuencias tienes que definir la relación desde el principio. Si no quieres estar solamente con ella, díselo. Si te abandona, no pasa nada, no era la chica que te convenía. Si no lo hace, los dos disfrutaréis de la relación en las condiciones que tú has puesto. No tiene por qué sentirse obsesionada, celosa o nerviosa, porque sabe que, con independencia de que te veas con otras mujeres, su posición es segura. (Pero no te equivoques, se obsesionará y tendrá celos a pesar de todo. Así son las mujeres cuando tienen competencia). Además, en este tipo de relación, también ella tiene libertad para buscar otras alternativas sin sentirse culpable ni avergonzada. Sin embargo, no se lo digas. No te interesa precisamente que mantenga buenas relaciones sexuales con otros tipos (a no ser que te inviten a un trío) y, además, la situación se parecería mucho a las calabazas que suelen recibir los TPF.


  Es mejor no mentir para llevarse a la cama a una mujer. Sin embargo, tampoco es conveniente ser demasiado claro sobre tus costumbres mujeriegas hasta que le hayas demostrado lo que se pierde si te deja. Así que sé sincero pero discreto. Dile que ya estás comprometido en unas cuantas relaciones sexuales, que tus parejas entienden que no eres monógamo en este momento, y que esperas que ella también lo acepte y aprenda a disfrutar contigo, porque de lo que se trata es de la calidad de la compañía.


  Si acepta tus condiciones, haz que lo pase como nunca lo ha pasado, pero recuérdale tu situación de persona sin pareja estable. Deja que se te caigan de la cartera papeles con los nombres y números de teléfono de otras chicas, o déjalos distraídamente encima de una mesa de su apartamento o en el coche. No te hagas dependiente de ella ni estés siempre a su disposición. Evidentemente, la mejor manera, y la más divertida, de no depender de una mujer es tener a otras cinco en lista.


  Por último, es bueno que te comportes con ella de manera imprevisible. Llámala para quedar con solo una hora de antelación. Dedícale un rato fabuloso de pasión, seguido de otro locamente romántico, y después no la llames en cuatro días. Es la mejor manera de que una mujer esté pendiente de ti y de evitar que dé por sentado que puede tenerte cuando quiera.


  
    Consejo de un jugador


    
      Consulté con un auténtico conquistador (alphahot1, ASF) para que me diera algún consejo de jugador. Si nos basamos en su experiencia, un hombre solo debe dedicarse a tres mujeres a un tiempo. No a todas a la vez (aunque eso también pasa), sino espaciadamente. Eso significa tener a cinco o seis mujeres disponibles en todo momento: tres en situación «activa» y dos o tres en lista de espera. Si una de las mujeres empieza a salirse del tiesto, déjala plantada inmediatamente y sustitúyela por otra, manteniendo en todo momento más o menos el mismo número de mujeres en liza.


      Esta estructura te garantiza básicamente que vas a acostarte con alguna de ellas todas las noches, si es lo que quieres. Y como no te conformas solo con eso en la vida, puedes tener además otras actividades independientes del sexo y la seducción (si es eso lo que quieres).

    

  


  PONTE UN PRECIO


  
    Para que te valore, haz que tenga que esforzarse en salir contigo.


    Que vaya ella a ligarte, se gaste algo de dinero en ti, te llame y te haga favores. Cuando hace cosas por ti, demuestra que sus sentimientos son creíbles.


    CRAIG, Clifford’s Seduction Newsletter

  


  La confianza en uno mismo funciona en dos direcciones. Hay que sentirse seguro para perseguir lo que se quiere, y también para dejar atrás lo que no se necesita. Si una mujer no te valora, debes tener la seguridad en ti mismo necesaria para dejarla. ¿Y cómo puedes saber si te valora? Haciendo que «pague» por estar contigo.


  Una de las realidades más aplastantes de la naturaleza humana es que, cuando se consigue algo con poco coste, se considera que tiene escaso valor. Es decir, si algo es gratis, todo el mundo supone que es una porquería. Se confunde el precio con el valor, y normalmente nadie se toma la molestia de comprobar lo que de verdad vale el objeto que ha despreciado.


  En otras palabras, tienes que «costarles» algo a las mujeres, o pensarán que no vales nada. No estoy hablando de dinero en este momento, aunque dejar que una mujer te pague la cena de vez en cuando es una manera estupenda de demostrar tu valía y mantener la relación bajo control. Tiene que invertir en ti, y luchar para superar obstáculos. Te presento unas cuantas maneras de hacerlo, por cortesía de Joss Jeffries (www.seduction.com):


  
    	Muestra tu enfado. Los tipos que nunca se cabrean, que no demuestran a una mujer que saben defenderse a sí mismos, se están entregando a cambio de nada. Nunca pegues a una mujer ni le eches una bronca. Pero si se pasa de la raya, tienes que decirle que no aceptas su comportamiento.


    	No estés siempre disponible. Lo que es escaso se valora más, ¿no es verdad? Por eso los diamantes tienen mucho más valor que las piedras. Así que tienes que ser un diamante.


    	De vez en cuando, cancela una cita y deja que te llame dos veces antes de devolverle la llamada. No lo hagas habitualmente, pero, de vez en cuando, demuéstrale que no eres un juguete en sus manos.

  


  JÚZGALA POR SUS ACTOS Y NO POR LO QUE TE DIGA


  Muchas mujeres son especialistas en excusas y enredos. Hacen promesas que luego no cumplen. Cancelan citas. No llaman. En resumen, se comportan constantemente con falta de respeto.


  Los TPF hacen caso omiso a estos síntomas y siguen colgados, fijándose solo en lo positivo. Intentan demostrar su aprecio e interés por una mujer en lugar de hacerse respetar, y por eso, como Rodney Dangerfield, no consiguen ligar.


  Por el contrario, un PAS valora mucho cómo lo tratan. Somete cada movimiento a la siguiente prueba: ¿esto va a hacer que aumente o que disminuya su interés por mí? Entonces, al realizar cualquier acto, juzga la reacción de ella. Si ve que lo tratan con respeto, se fija más en los aspectos positivos. Si no es así, cambia de estrategia y la pone en su sitio… o la suelta como a una patata caliente.


  En los apartados siguientes examinaremos unas cuantas señales que auguran problemas y veremos cómo hay que actuar ante ellas.


  SI NO TE RESPETA


  Es muy importante establecer las reglas al principio de la relación. No te quejes ni te vuelvas loco, pero deja bien claro dónde están tus límites y qué cosas te resultan inaceptables. Si cumple tus reglas, estupendo. A cambio, pasará contigo los mejores momentos de su vida. Si las incumple, tienes que reconducir la situación.


  Una falta de respeto te pone a prueba. Intenta descubrir si eres un TPF suplicante que se deja humillar o un hombre de verdad. Para superar esta prueba:


  
    	Nunca pierdas la compostura.


    	No lloriquees como un niño.


    	Demuéstrale que su conducta no te perturba.


    	Deja claro que consideras que se comporta de manera irrespetuosa y que no piensas tolerarlo.

  


  El cuarto punto es de la máxima importancia. Las mujeres tantearán siempre dónde están tus límites. No temas dejarles claro que no aceptas gilipolleces. Diles que no vas a pasar por el aro y que no vuelvan a hacerlo. Si insisten, mándalas a paseo. Hay millones de mujeres por ahí sueltas, así que «Adiós y que te sea leve».


  
    La oveja descarriada


    
      Con frecuencia, cuando has pasado olímpicamente de una mujer poco respetuosa contigo y le has demostrado que eres un hombre de verdad, de repente te encuentras con que quiere volver contigo. No se lo pongas fácil. Dile de manera clara que su comportamiento fue inaceptable y que si quiere recuperarte tiene que hacer algo especial. Puede ser cualquier cosa que te apetezca —usa tu imaginación—, porque rompió las reglas y ahora tiene que compensarlo. Lo importante es que ha vuelto con el rabo entre las piernas, con lo cual has recuperado el control. Si no quiere compensarte por lo que te hizo, dale puerta. Nunca fue la mujer que te convenía.


      Este es el tratamiento adecuado para lo que se conoce como «la oveja descarriada». Funciona muy bien con las mujeres poco respetuosas que regresan a tu vida cuando ya las habías olvidado, o para las que no te hicieron caso en una fiesta o similar y después volvieron para hablar contigo.


      Aunque puedes pedirle lo que quieras a una oveja descarriada que vuelve, te prevengo solo de una cosa: no pongas el sexo como condición salvo en casos extremos. Seria una estrategia agresiva que seguramente te haría parecer un gilipollas salido en vez de proporcionarte satisfacción. Opta por algo más sutil.

    

  


  SI NO DEVUELVE TUS LLAMADAS


  Si no devuelve tus llamadas, las cosas se están poniendo feas. Pero no todo está perdido si dominas la manera de actuar de un PAS.


  Por supuesto, lo primero que podrías hacer es volver a llamarla, o mandarle un e-mail diciéndole que no entiendes por qué no te contesta, pero que no pasa nada. Ese es el enfoque perfecto… si quieres perder a la chica y tu autoestima.


  La segunda posibilidad es no hacer nada. Ya la has llamado. Conoce tu mensaje. Ahora tiene ella la pelota. De esa manera conservas tu dignidad y orgullo, pero normalmente pierdes a la chica. Ahora bien, al parecer no estaba interesada en ti, ¿no es así? Pues no necesariamente. Es posible que haya querido tomarse un tiempo para aclarar sus ideas, o a lo mejor es de ese tipo de mujeres a las que Ies gusta recibir una lección de un hombre de verdad antes de entregarse.


  Así que, si tienes muchas esperanzas puestas en ella —congeniasteis muy bien, la «cita» te fue de maravilla, tuvisteis una relación sexual sensacional—, para volver a ganártela tienes que demostrarle que no piensas tolerar su comportamiento. Si realmente viste que la relación tenía muchas posibilidades, dale una última oportunidad:


  Hola, soy [fulano de tal]. Quería que supieras lo decepcionado que me quedé cuando no contestaste a mi llamada. Pero como siempre me pareció que había muchas posibilidades de que nos fuera bien, he pensado darte una oportunidad. ¿Por qué no me llamas tú?


  O, mejor aún, dale la última oportunidad de que aproveche tu oferta y lo pase contigo como no lo ha pasado en su vida:


  Hola. ¿Piensas hacer un hueco para que nos veamos y pasarlo de maravilla, o vas a estar siempre ocupada? Yo estoy libre el domingo por la mañana.


  Si no responde, sigue a lo tuyo sin mirar para atrás.


  SI CANCELA UN CITA SIN AVISARTE CON SUFICIENTE ANTELACIÓN


  En mi opinión, deberías mandarla a paseo. De inmediato. Si es una buena chica, hará el papel de la oveja descarriada, especialmente si estaba poniéndote a prueba y no tenía una excusa de verdad. Si no es así, no te conviene de ninguna manera. Por supuesto, este es un caso extremo. Así que, si quieres darle otra oportunidad, intenta lo siguiente, siguiendo la sugerencia de Ross Jeffries (www.seduction.com):


  Ella: No puedo. Tengo una fiebre tropical que me está matando.


  Tú: (Te quedas callado esperando a que siga hablando).


  Ella: ¿Hola? ¿Estás ahí? ¿Qué pasa?


  Tú: Lo que pasa es que no me creo la chorrada que me estás contando.


  Ella: ¿Cómo?


  Tú: Mira… quedaste conmigo y ahora me dejas tirado. Me estás faltando al respeto, estoy perdiendo el tiempo y no voy a consentirlo. Según mis principios, cuando alguien se compromete conmigo a algo, espero que lo respete. Si no va a poder hacerlo, tengo que saberlo como mínimo con un día de antelación para poder hacer otros planes. ¿Lo entiendes? Si aceptas lo que te digo, muy bien. Si no, adiós, muy buenas.


  Después cuelga. ¿Suele funcionar? Sí, créeme. La mayoría de las veces, incluso con las mujeres más difíciles, conseguirás que te llame a los cinco minutos pidiéndote una cita.


  SI TE HACE ESPERAR


  Algunas mujeres te harán esperar diez minutos dentro del coche cuando vayas a recogerlas. Otras te dirán que entres en su casa y te ignorarán mientras hablan por teléfono o hacen cualquier otra cosa. Puede parecer poco importante, pero ya deberías saber que incluso la más mínima falta de consideración es inaceptable. De manera que, si te pasa algo así, intenta, siguiendo otra vez a Joss Jeffries (www.seduction.com), lo siguiente:


  Tú: ¿Puedo hacerte una pregunta?


  Ella: Claro.


  Tú: ¿Estás siendo maleducada a propósito para ponerme a prueba o es solo una gilipollez accidental?


  Ella: (Se queda boquiabierta de la impresión).


  Tú: No me hagas esperar otra vez, ¿vale? Pienso tratarte siempre con respeto y espero lo mismo de ti. ¿Lo has entendido?


  Ella: Bueno… bueno… sí.


  Tú: Bien. A ver cómo me compensas por lo que has hecho.


  En ese momento cógela y bésala apasionadamente. Y si puedes, échale un polvo in situ. ¿Por qué vas a pasar la tarde con ella (a gastos compartidos, por supuesto) recompensando su mal comportamiento?


  SI TE MANDA A LA ZONA SSA


  En teoría, nunca deberías llegar a la situación en la que una mujer te diga «Seamos simplemente amigos». Eso solo debería pasarles a los TPF, porque significa que ella no tiene interés en ti y no te has dado cuenta. Los PAS tienen que ser capaces de conseguir que las mujeres que quieran estar con ellos también los deseen sexualmente. Si la cosa no funciona, debes cortar y pasar a otra cosa antes de que te rechace y haga que te sientas un pardillo.


  En cualquier caso, si ante una situación así quieres poner fin a la historia, está claro lo que tienes que hacer. Dile «No, ya tengo muchas amigas. Hasta luego». Hay veces que de esta manera se consigue dar la vuelta a una relación, pero no cuentes con ello. No seas idiota y convéncete de que, si te ha situado en la zona SSA, es que no te respeta.


  Si aún te interesa la chica por la razón que sea (lo cual no te recomiendo), no contactes con ella durante, como mínimo, dos meses. Cuando vuelvas, puedes empezar de cero e intentar seducirla otra vez sin temor a que siga pensando que eres un —¡qué asco!— amigo.


  EL PODER DE SUS AMIGAS


  Por supuesto, en una relación —incluso en una relación no exclusiva— no se trata solo de tener el poder y el control. Tienes que conseguir ser el hombre de sus sueños, al menos durante las pocas horas a la semana que estés con ella, o sea, hacer que lo pase bien.


  La manera más fácil de que se encuentre a gusto contigo es impresionarla delante de sus amigas. Demuestra (sin decirlo) a sus amigas que eres un tío estupendo. Compórtate con ellas de manera agradable y coqueta, y haz un esfuerzo por caerles bien. Nunca subestimes las ganas que una chica suele tener de que sus amigas estén celosas de su hombre. Si gustas a sus amigas o, aún mejor, si te desean, subes muchos puntos a los ojos de ella. Si te odian, solo es cuestión de tiempo que la relación se venga abajo.


  De cualquier manera, si les gustas pero creen que no eres bueno para su amiga, especialmente si piensan que eres un ligón, eso puede beneficiarte. De manera que tienes que ser hábil y flirtear con ellas, pero siendo educado en todo momento.


  Si quieres jugar en serio la baza de sus amigas, coméntale a tu chica lo atractivas que son. Si cree que podrías estar interesado en alguna de ellas, se esforzará al máximo para poder conservarte. O puedes hacer al revés y decirle a tu chica que es mucho más guapa que todas sus amigas. Eso aumentará su autoconfianza y te acercará más a ella.


  ¿Verdad que sus amigas son maravillosas?


  REVÉLALE TUS SECRETOS


  Revélale tus secretos, pero hazlo con cuentagotas. A las mujeres les gustan los hombres misteriosos, pero les encanta conocer alguno de sus secretos. Esta es una manera estupenda de establecer comunicación… siempre que la cosa no se lleve demasiado lejos ni se vaya demasiado rápido. Quieren ir retirando las distintas capas de misterio e ir sabiendo un poco más de él. Que se vaya revelando poco a poco, pero que siempre haya algo más por averiguar. Transmítele la imagen de que tienes muchos secretos y estás dispuesto a ir revelándolos con el tiempo… a cambio de un precio justo.


  HAZLE CUMPLIDOS


  Los cumplidos son como la moneda de la relación, así que no desdeñes su importancia.


  Te hace un cumplido. No reacciones como un palurdo ignorante y dale las gracias. Dile: «Me gusta mucho que me digas eso. Eres un encanto». No te quites importancia ni te hagas el disimulado, y no seas ingrato. Dile sin falsa modestia: «Así es. Ya era hora de que te dieras cuenta». Haz que se sienta bien por haberte hecho un cumplido.


  Le haces un cumplido. Hacer cumplidos a una chica es un arma de doble filo. Algunas se quedan colgadas de un hombre que les hace cumplidos solo porque eso refuerza su autoestima. Otras rechazan al que las halaga como a un pardillo más. Antes de hacerle cumplidos, tienes que conocerla y saber lo que valora.


  Es bueno hacer de vez en cuando un cumplido a las mujeres que los odian. Pero no lo hagas de manera dubitativa o insulsa. Si no eres capaz de hacer un cumplido apasionado y original es mejor que no digas nada. Pero si tienes la habilidad de hacerlo, puedes conseguir que la mujer más difícil y desdeñosa caiga rendida en tus brazos. Así que recuerda estas simples reglas:


  
    	No elogies lo que es evidente. Eso ya lo sabe, se lo han dicho muchas veces. Te compararía con los TPF que le hacen cumplidos con actitud suplicante sin conseguir nada de ella.


    	Elogia lo que no es evidente, y no te olvides de explicarle qué es lo que te gusta de ello. Eso demuestra que eres considerado y perspicaz, a diferencia de esos pardillos a los que se les cae la baba con sus atributos más evidentes. Si le explicas la energía positiva que te transmite su personalidad, lograrás que ella sienta esa misma energía positiva.

  


  Y recuerda que los cumplidos se graban en la mente. En otras palabras, que volverá a pensar en el cumplido que le has hecho. Si ha sido adecuado, en el sentido que te he explicado antes, se acordará de ti con cariño. Si el cumplido ha sido inadecuado, seguirá pensando que eres un pardillo. Resumiendo, hazle solo cumplidos correctos.


  Nunca hagas un cumplido a una mujer sobre su cuerpo hasta que la conozcas (a no ser que estés actuando al estilo GM, por supuesto). Pero cuando ya la conozcas y te hayas acostado con ella, dile cosas bonitas sobre las partes de su cuerpo que más te gusten y se quedará encantada. La mayoría de las mujeres prefieren que las halaguen antes por su cuerpo que por su personalidad, así que hazlo. Pero sigue las reglas anteriores y no te precipites haciendo unos comentarios dignos del pervertido cachondo que eres.


  
    Si te dijera que tienes un cuerpo fabuloso…


    
      Me resulta incómodo que un hombre haga comentarios sobre mi cuerpo sea de la manera que sea, como «Estás muy guapa con esa falda». Me parece excesivamente familiar cuando acabo de conocer a alguien. Me resulta demasiado evidente que quiere ligar conmigo.


      KAREN, St. Paul

    

  


  IDILIO, IDILIO, IDILIO


  Es bueno decir a veces algo así como «Soy un chico malo que no se puede controlar» y transmitirle algo especial. Claro que sí, toda relación necesita un poco de romanticismo, por muy jugador que se sea. Puedes volver después a tu estilo no suplicante, pero acuérdate de lo que dijo una vez Jennifer Lopez: «Me gustan lo tíos duros con corazón de oro». Puede que no sea la más lista de la clase, pero sabe perfectamente lo que quieren las mujeres guapas.


  Te presento unas cuantas ideas románticas para que las utilices solo con mujeres que hayan demostrado su amor por ti.


  
    	Envíale, o léele, un poema.


    	Mándale una tarjeta por correo electrónico, como las de www.bluemountain.com. Son gratis y fáciles de enviar, y las mujeres chochean con ellas.


    	Cómprale algún regalito especial, pero no te gastes mucho dinero. Te sale mucho más a cuenta comprarle algo barato, como un anillo de plástico de veinticinco céntimos, y explicarle después que tiene un significado especial para vuestra relación. Eso demuestra que no estás comprando su amor con dinero, pero que eres detallista.


    	Esconde el regalo en algún lugar donde pueda encontrarlo —en el bolsillo del abrigo, en él bolso, debajo de la almohada—, pero donde nunca habría esperado encontrar un recuerdo tuyo.


    	Dile que vas a llegar tarde a casa y luego aparece pronto e invítala a cenar. Como nunca pagas sus cenas, sabrá apreciar este detalle tan poco habitual.


    	Escríbele una carta (una de verdad, no un e-mail) y déjala cerca de su almohada.


    	Prepara para ella una cena especial.


    	Llévala a dar un largo paseo por el parque. Ve con ella al zoológico o a remar en un lago.


    	Lee con ella algún libro romántico o erótico.


    	Llévala un fin de semana a algún sitio al que no haya podido ir, a pesar de gustarle mucho, por falta de tiempo. Que sea un viaje sorpresa.

  


  Por último, actúa en todo momento como si hubiera algo especial y único entre vosotros. No se lo digas, porque (Dios no lo quiera) podría no estar de acuerdo. Dile lo feliz que eres con la relación tan bonita que tenéis y expláyate al explicárselo hasta que asienta con la cabeza y sonría. Ese es el mejor regalo que puedes hacerle (y hacerte), y es absolutamente gratuito.


  Y FINALMENTE…


  Debes recordar en todo momento que una mujer solo puede sentir verdadera pasión cuando cree, al nivel que sea, que puede perderte.


  Esto es aplicable a cualquier faceta de la vida. Si te agarras a algo con demasiada fuerza, si no dejas que se te escape, terminas dependiendo de ello. Si ese algo es una persona, esta dejará de valorarte. ¿Para qué molestarse?, pensará. Obviamente, necesitas más a esa persona que ella a ti.


  Si alguna vez una mujer que se interesaba por ti te dejó de repente como si hubieras perdido todo el valor para ella, probablemente ahí estaba la razón. Si has visto cómo una relación vibrante se convertía en fría, probablemente esa fue la causa.


  En la vida, tienes que estar siempre dispuesto a abandonar algo: ya sea una situación de seducción, una noche de sexo, una relación e incluso un trabajo. Tú eres el premio a conseguir. Eres una persona valiosa. Para las mujeres, eres la oportunidad de su vida, y si no están preparadas para valorarla, es que no la merecen.


  Hay miles de peces en el mar y, a partir de ahora, puedes pescar cualquiera de ellos. De modo que ¡feliz pesca, amigo mío!


  
    Para una relación apasionada y sólida


    
      Te doy unos cuantos consejos que provienen de Don Diebel, experto número uno de Estados Unidos en personas sin pareja (www.getgirls.com), para que los sigas en caso de que la relación esté empezando a ir en serio.


      
        	Pon su nombre a una de las estrellas del universo. El Registro Internacional de Estrellas le enviará un pergamino de 30 X 40 centímetros (con no más de treinta y cinco letras) y dos mapas astronómicos mostrando su posición en la galaxia, fáciles de enmarcar.


        	Mándale un telegrama (sí, un telegrama) diciéndole lo mucho que te importa.


        	Dale un periódico publicado el día de su cumpleaños, o en la fecha en que ocurrió algo importante en vuestra relación.


        	Escribe algo bonito con un rotulador en su parabrisas. Pon unas toallitas de papel debajo del limpiaparabrisas para que pueda borrarlo.


        	Escríbele una carta romántica y, al dársela, dile distraídamente que has escrito un texto y quieres que te lo corrija.


        	Llévale a una merienda romántica en el campo. Lleva una manta, comida, flores y champán.


        	Cómprale un globo de felicitación y envíaselo. Será una sorpresa completamente inesperada. (Puedes encontrarlos enwww.abonanza.com).


        	Y, por último, pero no lo menos importante, mándale flores. Las flores siempre dejan un recuerdo imborrable.

      

    

  


  Agradecimientos


  En mi búsqueda exhaustiva (y a veces agotadora) de conocimientos sobre el tema, he pedido consejo a miles de PAS de todo el mundo. No puedo darles las gracias y expresar mi agradecimiento a todos ellos, pero me gustaría recordar a unos cuantos a quienes considero lo mejor de lo mejor. Estos PAS fueron mis mentores cuando intentaba ser algo más que otro simple TPF. Encontraréis su sabiduría esparcida por todo el libro, la mayoría de las veces filtrada por mi propia experiencia, pero muchas otras citada directamente.


  Don Diebel. El PAS primigenio, los consejos de Don se remontan a la década de los años setenta del siglo pasado y la primera revolución sexual. Ningún PAS puede arreglárselas sin alguna de las «viejas joyas» de Don. Si quieres obtener más consejos sobre citas, sobre cómo conocer, atraer e intimar con las mujeres, visita su página web www.getgirls.com.


  Ross Jeffries. Creador de una técnica de seducción basada en la PNL (programación neurolingüística) llamada seducción rápida (Speed Seduction®). Esta técnica constituye probablemente el adelanto más importante de las últimas dos décadas en materia de seducción. Encontraréis un resumen de sus técnicas en el apartado que trata sobre los modelos programados (p. 201). Todo el material que proviene de Ross Jeffries está sujeto a derechos de autor con copyright 1994 y 2003, Ross Jeffries, y está utilizado con su permiso. Su página web es www.seduction.com.


  Maniac High. Un PAS que vive en Tokio. Los consejos extraídos de la elaborada página web de Maniac me han enseñado más que cualquier otra cosa sobre el valor de la autoconfianza y el control. Para recibir los consejos directamente de Maniac, visita su página www.pickupguide.com.


  Mistery. PAS de Los Angeles y defensor a ultranza de los impactos negativos (p. 151), la mejor técnica que se ha ideado para ligar con las mujeres más guapas que siempre pensaste que estaban fuera de tu alcance. Adivina una cosa: no lo están.


  NYC. PAS que reside en Nueva York, probablemente uno de los más grandes PAS del mundo hoy en día, cuya defensa de la exploración de valores me ayudó finalmente a atravesar el puente que va de causar una buena impresión a cerrar el trato.


  Nathan Szilard. PAS residente en París y defensor de la técnica GM (p. 139). No es mi preferida, pero si tienes la personalidad adecuada, te valdrá la pena dedicarle tiempo.


  Me gustaría también dar las gracia a los asiduos a la página de ASF Anubis, Nightshadow, James L. King, III, y Ray Parker.


  Para conseguir información en internet, recomiendo efusivamente el grupo de usuarios alt.seduction.fast (ASF), que fue fundado por Ross Jeffries y que ha pasado a ser una verdadera enciclopedia de la seducción. Por supuesto, al ser un grupo de usuarios, está también lleno de consejos pésimos, reflexiones poco importantes y estupidez general. Este libro comenzó de alguna manera como un intento de hacer fácil de encontrar y seguir la ingente información de ASF y de crecer a partir de ahí. Quiero dar también las gracias de forma especial a todos los compañeros que suelen visitar esta página, especialmente a aquellos que he citado en el libro.


  Otras fuentes extraordinarias de información y consejos que recomiendo con entusiasmo son Mindlist (www.egroups.com/group/mindlist), Clifford’s Seduction Newsletter, Sweep Women off Their Feet and into Your Bed, www.showgirls.com, y las páginas de consejos de la revista Maxim en Maxim. com, la mejor fuente sobre el punto de vista femenino en materia de citas y seducción.


  Y, por supuesto, no os olvidéis de visitar mi sitio, www.layguide.com, la Biblia de los consejos online sobre seducción. Allí nos veremos.
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